¿ALNIGISIYA OYNLNA TA VYZS Tuna? 


SVLTAVO 2 SVIvO 


CARAS y CARETAS 


¿CUAL SERA EL FUTURO PRESIDENTE? 
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ES EL PREFERIDO POR 
NAS DE GU: 


AE 


Dice con amargura 
un artista incipiente: 
—No hay que hacer mucho caso de la gente 
porque no entiende un pito de pintura. 
Casi me he vuelto loco 
ton las cosas que oí pacientemente 
en una exposición que abri hace poco, 
¡Sufrir tales horroros 
y Oir tanta zoncera, 
sin beneficio alguno!..... Ni siquiera 
nos van a jubilar a los pintores. 


—Ninguno me dispensa de su crítica. 
Con un inconcebible atrevimiento 
me juzgan al momento. 

Todos entienden de arte y de politica. 


— Detiénese un sujeto ante mi tela 
titulada «Salida de la escuela», 
la mira, cuando más, medio segundo 
y murmura después: 
—No hay en el mundo 
chiquilines, como esos, 
sin músculos ni huesos. 
El pintor es un hombre inverecundo 

que ni respeta al arte 

ni respeta a la infancia. 

¿Se vió en ninguna parte 
prueba más concluyente de ignorancia? 
¿Dónde ha visto escolares desgreñados 

tan indisciplinados' 
¿Dónde puedo haber visto chiquilinas 
armando ese batuque inconcebible? 

Es un cuadro imposible. 
¡Si parece pintado por Salinas! 


que yo no sé a qué viene. 
—Mire. En «Melancolia+ — uno sostiene — 
ha retratado a Pueyrredón. (Lo niego). 


En la tela se ven: una cebolla, 

un libro japon i 

nn espada, 

un telescopio, wn gato, un almanaque. 
la gorra de un conscripto 

5 una de las pirámides de Egipto. 

una cosa rara — 
afirma una señora corpulenta. — 

in duda representa * 

«mo Hipólito prepara. 
—Se fija en el «Retrato 
de una desconocidas 
y exclama nn mentecato; 

—Es ln Constitución. ¡Qué parecida! 


el mensa; 


—ñ¡Roñidero de gallos» me parece 
que es una gran pintura y que mereco 
el aplauso de todo el que la vea. 
Pues, bien, una señora larga y fon 
dijo: . 
El artista es un bro melancólico 
que ha querido pintar algo simbólico. 
Á ver, ¿qué representa esa pintura? 
Representa el Congreso, Estoy sogura. 


Cierta elegante y bella señorita, 
viendo «El poeta moro» 
entusiasmada grita; 

—Ex poeta, aunque moro, ¿Será Eudoro? 


para mezclar en todo la política. 
Ven un sentido conlto 

en mi honrada labor, ¡Es horroroso! 

Lo que es ingenuidad juzgan insulto. 

Y no compran mis cuadros y resulto 

un pintor principista u oprobioso, 

MONOS DS REDONDO. 
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La Pascua ortodoxa EL MAPAMUNDI 
DE PTOLOMEO 


El mapa destina sor el legado 
que aprendieran geo- 
>s las generaciones que 


0 espués, fué el Mapamundi 
de Ptolome al fué hecho sobre, 
el año 150 a. de C..y en el cual se 
veian las partes conocida: Europa 


Asia y Africa. El principal mérito 
de este trabajo consiste en que Pto: 
lomeo empleó los resultados de las 
observaciones astronómicas para es 
la latitud y longítu 
ron por vez prime 
eridianos «trazados 


con 


Lo que ymor parecó mucha 
ión paicológica no 
simplicidad fisioló. 


Podéis dar al pueblo toda clase 
de libertades; 6l'so encargará de 
perderlas, 


y es notable en un rincón 
ra que aquel rincón 
lo. ¿No es verdad, 


El ques 
del mun: 


Me entusiasman esas personas que, 
sca cualquiera el asunto de que se 
trate, son siempre de la opinión con- 
traria. No hay que decir si admiraré 
a don Miguel de Unamuno. 


Balida de la tradicional procesión de medianoche de la. iglesia rusa para celebrar la Pascua 
ortodoxa, a la que asistieron los rusos residentes en ésta, Jacinto Benavente, 


por haberse exce 
dido en el uso de 
tabaco, alcohol o 
café? 


Si su organismo no está preparado para 
resistir estos cambios de temperatura 
corre Vd, el grave riesgo de su- 
frir, entre otras enfermedades, la 


, Debilidad, Clorosis, etc. 


Tome 
Tabletas “Bayer” 


Bioforina 
Liquida..Ruxell 


a vigor a los Imembros 
todo el sistema e Integra al 
no la fuerza necosaría para 
resistir los rigores do la temperatura, 
Be vende en todas las Farmacias 
Rechácense imitaciones o substitutos. 
BENDINGER 4e Ola. 
25 da Mayo, 140 a 


le procurarán un sueño 
tranquilo y reparador, 
siendo completamente ino- 
fensivas. Pueden tomarse 
con plena confianza, pues 
proceden de la renombra- 
da casa *Bayer” de 
Alemania 


A 
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SAR TIA RS UIT 


El hombre joven e inteligente 


que ve marchitarse su juventud y nublarse su 
inteligencia, sufre mucho más moralmente de 
lo que puede hacer sufrir cualquier dolor físico, 
por intenso que sea. ¿Ha experimentado usted 
ese sufrimiento?... ¿Verdad que es horrible? 


IPERBIOTINA narsc: 


fortifica el cerebro, renueva las energías vitales, 

lleva al cuerpo otra vez el calor de la juven- 

tud y contrarresta eficazmente el desgaste lógico 
en los que viven muy de prisa. 


VENTA EN LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr, Malesci, Firenze (Italia). 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en la República Argentina: 


M. C. de MONACO — vIAMONTE, 871 — Buenos Aires 
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Enlaces 


Aceile puro 
de oliva 


(En 


Señorita Herminia Ataun con el señor Valeria n 
no Bernardo, 


que nuestra clientela 
es muy exigente 
Siempre desea los me- 
jores condimentos en | 
las comidas. Por lo 
tanto de aquí en ade- 
lante debemos usar úni- 
camente el excelente 


Aceite Cuvillas 


(El aceite de primera presión) 


Reune sabor, pureza y 
la mayor cantidad de 
substancia nutritiva, 
pues sólo llega a la ven- 
ta la primera presión. 


Importadores 


Naredo Cuvillas e Cía. 


Bmé. Mitre, 2010 - Bs. Aires 


Nuestro 1 


¡Calidad ante todo! 


Señorita Julia Fonseca Arballo 
con el A 
l halo con el señor Pedro M. Ferrari 
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Tener siempre a mano una caja de 


Pastillas lodeina 
| 74 Montagu 


y tan pronto sienta Vd. la 
gana de toser, póngase una 
pastilla en la boca y déje- 
la derretir. 


y pesar de su marcada activi- 
| dad, pues cada pastilla con- 
tiene 5 mg. de lodeína (producto 
descubierto por Montagu), estas 
| : > 4 pastillas son tan deliciosas al pa- 
ladar que resulta un gusto curar- 
se con ellas. 


De cuantas pastillas existen 
para curar la tos, las de 
lodeiína Montagu son lás 
más rápidas y eficaces para 
quitar el cosquilleo de la 
garganta que molesta tanto, 


as pastillas Idoeina Montagn 

es remedio bueno para 
Restrio, Ronquera, Bronquitis, 
Ahogos, Asma, Enfisema, Tu- 
berculosis, etc., etc. 


Montagu-49,Bd.dePortRoyal-Par!l 


DEPOSITO GENERAL: 


| £ Farmacia Franco-Inglesa 
MES 
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Hoy va do chismes mi crónica, .. y lo eurioso e 
que no se ha variado de tema durante una semana 
entera! 

Bien-sabemos, amigas lectoras, que es el baile la 
preoenpación más seria del momento, de manera que 


no muede sorprendernos la ansiosa expectativa que 


reig ba en los más brillantes cizenlos munda 


el Lpasionamiento « han sido comentadas las 
diversas incidencias surgidas en derredor de un gravo 
problema, ... 

¡A quién puede corresponder hoy el derecho de 
congregar a la aristocracia porteña en el suntuoso 
salón de un hotel de moda, para bailar animadamente 
duranto las últimas horas de la tarde? ¿Ala prestigios» 


junta de señoritas iniciadora de este género de fiestas, 
Que se realizaron periódicarr el transcurso de la 
pasada temporada, con el objeto de sostener una obra 
de gran trascendencia social, o a un circulo determinado 
de nuestra alta sociedad que no tiene otro propósito 
quo el de divertirse — con el mismo gasto, por cierto 
— pero sin que ninguna obra benéfica pueda percibir 
ese impuesto mínimo a la alegría y a la despreocupa: 
ción que constituye la vida misma de tantas de nues- 
tras buenas obras? 

Planteado el conflicto en una suntuosa recepción 
en la que se hallaron casualmente reunidos parte 
de la aristocrática junta de señoritas y algunos de los 
elomentos dirigentes del proyectado club, pareció re- 
solverse con toda equidad la dificil situación: el gesto 
fué tan caballeresco como generoso... Sin embargo 
se asegura que algún caballero insinuó oportunamente 

ue en esta bendita tierra nuestra no se podía tener 
ninguna iniciativas, 

— Eso podríamos decir nosotras+ — fué la réplica de 
la encantadora adversaria. 

Pero el ambiente estaba ya hecho en la brillante 
fiesta; no era posible consentir en que se cerraran — 

falta de recursos — nueve escuelas fundadas en 
Eistintos radios fabriles, y en las que reciben una 
enseñanza especial dos mil obreros y obreras, que han 
tenido ocasión de conocer y valorar la 7” ra de esas 
figuras femeninas pertenecientes a la alta apa social, 
que saben hacer patria acortando distancias, suavi- 
zando aga! llevando la luz de la simpatía al 
espíritu de sus hermanas 

Pero parece ser que, después de los elevados pro- 
pósitos exteriorizados en aquella recepción oficial, 
reaccionaron violentamente todos los pequeños gér- 
menes de la vanidad, la preponderancia y el 
Empezaron las protestas airadas de aígunos de los 
miembros dirigentes del proyectado club — mode- 
lo de snobismo en su género, — y fueron justamente 
Jos caballeros los censores más encarnizados en atacar 
la actuación de aquella junta que constituye hoy en 
nuestro ambiente el más alto exponente de la inte- 
ligencia, la belleza y el irresistible encanto juvenil 
de la mujer porteña... No faltó guien siguiera incons- 
cientemente el ejemplo, y poco a poco fué haci 
carne entre los primeros adherentes al mencionado 
elub una idea digna de algún centro comunista: ¿c 
ciben ustedes, amigas lectoras, el que un brillantísimo 
grupo de grandes duques rusos decidiera agremiarse? 


ente er 


Pues algo parecido ha sucedido entre nosotros: el 
brillante círculo mundano, privado do ejercer su ex- 
elusivismo, resolvió — no hay más remedio que lla- 


mar las cosas por su nombre — boycotear las fiestas 
organizadas por un núcleo de señoritas cuyos nom- 
bres son toda una tradición de abolengo y de cultura 
en la sociedad argentina, y cuya Obra social es un 
verdadero apostolado de paz... 

Felizmente esta actitud ha provocado justo enojo 
en las gentes sensatas, y la marea del comentario 
sube, subo... Si hemos convenido en que os el baile 
Ja preocupación más seria del momento, cabe recordar 
que es a los que viven la primera y riente jornada 

le la vida a quienes corresponde do derecho el 

tusiasmo por el tango o por el shimmy... ¿No le: 
causa a ustedes una profunda extrañeza el que su- 
fran esa misma irresistible sugestión hombres hechos, 


que tienen ya cargo de almas como jefes de su hogar, 
y cuya cuantiosa fortuna y ventajosa situación social 
habrian de obligarles a orientar útilmente su exis- 
tencia? 


Pero hay que divertirse a toda costa, haciendo gala 


de preponderante vanidad, con tan completa despreo 
cupación que ni siquiera se alcanza a comprender 
que a todos incumbe pagar una mínima contribución 


para que de esas horas de iosa alegría irradío 
un haló do loz que pueda caldesr el corazón y la 
mente de los que no creen aún en la solidaridad” hu 
mana... Y no creen porque nosotros mismos nos em 


peñamos en hacer gala de una egoísta despreocupa 
ción... 

«Educar es uno de los más bellos ideales que pueda 
mover nuestro corazón», y hay que tener presente 
que cada una de las fiestas que se ha decidido boy: 
tear tan inconscientemente pudo costear horas de 
enseñanza y distracción para centenares de obreras, 
horas de bien remunerado trabajo para sus maertras . 
gue, pues, reinando la misma ansiosa expectativa 
en nuestros círculos mundanos, pero mucho me equi 
yoco o no será posible resistir a la tentación de bailar, 
de bailar a todas horas y a toda costa! 


La Dama Dursok, 


Buenos Alres, mayo 10 de 1922. 


NOTA GRIS 


Apenas se insinúan las doradas vislumbres 
del alba tras la sierra y en la densa cortina 
de niebla se amortaja el paisaje; la optina 
luz de la madrugada va clareando las cumbres. 


Perfílaso muy tenue el blanco caserío 
que duerme sepultado bajo el cendal brumoso, 
y se adivinan lejos, como un punto borroso, 

los sauces agrupalos en la orilla del rio. 


Horadando la niebla, marchando con desgano, 
atraviesa el camino un burrito serrano 


y su espectral silucta se pierde entro ol oleaje 
dela bruma que cubre por entero el paisaje, 


ARTURO PAZ 


NECROLOGIA 


Señor Fausto José Garcia. 


Dr. Miguel de Toto y Gómez, 


Distinguidos y cultos miembros de la colectividcd española en 
muestro país, cuyos decesos causaron penosa impresión en la 
misma y en la sociedad argentina, donde eran justamente apre- 
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Parfum “PARIS, 


ES creacion de COTY 


Úlvos compactos para carleras 
Polvos en LA de lujo 


Blanco, Rosa, Rache: 
Cua de colonia 
Locione.o 


há 


gente _-D 


: GR_ENIERE Cia 


Ca da 


O Biblioteca Nacional de España 


Ateneo Hispanoamericanc 


Concurrentes a la conferencia que sobre el tema “Las ciudades muertas de los antiguos Mayas' dió en el salón de actos de la Facul- 
tad de Ciencias Económicas el sedor Antonio Mediz Bolio, primer secretario de la legación de Méjico, — En circulo: El conferencia», 
señor Antonio Mediz Bolio. 


ENFERMEDADES NERVIOSAS 
HISTERISMO 
EPILEPSIA 


la gran marca española. 


Aceite puro de oliva 


Con el uso de los 


POLVOS ANTIEPILEPTICOS 
“MONTI” 


se obtendrá un éxito rápido 
y duradero. 


Los”resultados pueden apre- 
ciarse desde la primera caja. 


SOLICITE FOLLETOS EXPLICATIVOS 
== SE REMITEN GRATIS == 


A. MASSONE - Junín, 863 - Buenos Aires 
F. GRECO - 25 de Mayo, 336 - Montevideo 
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NUEVOS 
MODELOS 


501-10/15 HP. 
505 - 15/20 H.P. 
510-20/30 HP. 


Los nuevos modelos de automóvi- 
les “FIAT” han sido reconocidos 
como el más alto exponente de 
periección, solidez, elegancia y 
potencialidad. 


El modelo 510 provisto de un motor 
a seis cilindros, posee al más alto 
grado las calidades de docilidad, 
potencia y regularidad. 


El tipo “Sport”, más ligero, con la 
dirección inclinada, a líneas estu- 
diadas para reducir la resistencia 
del aire, es destinado a las grandes 
carreras, a los que aman las veloci- 
dades vertiginosas y a los apasiona- 
dos por el gran sport automovilístico. 


EXPOSICION Y VENTA: 


AVENIDA bz MAYO y PERU 
Buenos Aires 


TIPO TORPEDO DE LUJO 
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Banquete 


Almuerzo dado por la comisión directiva del subcomité “Chacabuco”, 5.* circunscripción, festejando el éxito obtenido en los últimos 
comicios. 


UN DÍA DE TRA BAJO EN 
LA OFICINA DE CORREOS 
DE NUEVA YORK 


cambio de arga de cuidar doce millones 


spacha 650.000 libras de 


Recoge de | s de la parte 
financier: 
millón de 

Recibe y en 
correo certific 

Maneja 
mal diri 


buzo Desde la infancia de señales el in 


genio. 


más de un 


la 


Aunque amor sea virtud, algunas 
veces perjudica, 


Séneca. 


Los fríos 
se acercan 


Tonifique su organismo para 
poder afrontar los rigores 
del invierno, tomando antes 
de las comidas una copita del 
delicioso y aromático aperi- . " ” 


tivo vino-quinado Kalisay. IN 
Un 


En ningún hogar debe fal- 
tar una botella de este ape- 
ritivo que recomiendan 
los médicos. 


20 Años de Exito. 
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NAVIGAZIONE GENERALE ITALIANA 


Societá Riunite Flomo,Rubattino e Uoyd Italiano 


SUD-AMERICA: EXPRESS 


GIVLIO CESARE, 


4 Hélices 4 Turbinas 

Elmás grande 
LIMiS Tapido 

EIUMas SUIUUOSO 


Entre Europa y Sud-Ameérica 


y 


100 camarotes con baño exclusivo 
o 


Salida de Buenos Aires 


Viaje Inaugural 31 de MAYO 


Barcelona Dias 12% 
DebBuenos Aires € | Paris » J3% 


Cénova >» 13% 


Precios Normales. 


Buenos Aires "ITALIA-AMÉRICA” Florida 502 
Rosario«wS.Fé A.gL.BONSIGNORE S.Martín e»qS.Luis 
Montevideo ANTONIO PIAGGIO Piedras 425 

Santiago «Chile ANDRÉS SALA Agustinas 809 
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Democracia! Ahora comiertza el pueblo ni- | 
pón a balbucear esta palabra que es la razón 
suprema de toda existencia colectiva y sin 
cuya práctica constante y honrada son q; 
méricas las pretensiones de formar puebl 
altivos y fuertes, 

En esa palabra reside toda la esencia de 
ese gran organismo que se lama nación; sin 
ella nada es posible, todo fracasa, puede an- 
darse pero por poco tiempo, es la luz que guía 
a través de los grandes dolores, es el faro que 
en la noche tenebrosa intermitentemente 
envía sus destellos a los pueblos que asoman 
o a los pueblos que se van. 

Siempre fulgura radiante indicando «los 
demasiado confiados y a los inexpertos las 
costas temibles de la tiraní 

Nadie, absolutamente nadie, ni el hombre 
de estado más ni los que sueñan con 
utópicas transformaciones de los puebl 
el orden moral y muterial, hubiera imaginado 
que el Japón, en el espacio de ocho Instros, 
cambiara en la forma admirable que lo ha 
hecho, 

Ha sido empresa ardua y en la cual hubo 
que poner bien alto los ideales y muy por 
encima de los intereses personales y transito- 
rios, el amor a la patría. No es ya el surgimiento de 
pueblo en contacto directo con los centros que irradian 
civilización moderna y que se va transformando poco 
a poco por ese sistema lento perú seguro de la penetra 
ción pacífica, No, en el Japón cambió todo lp que debía 
cambiar, en forma maravillosa y rápida y sin anteco 
dentes en la historia do las naciones, por el solo esfuerzo 
de sus hijos, 

La prosperidad económica e industrial precede a la 
conquista de los derechos políticos, que son parte de los 
que constituyen los fundamentales y básicos de una 
democracia firme. 

Cuando las guerras intestinas entre el Mikado y el 
*Taikun cesaron y la división del imperio dejó de: ser 
una amenaza electiva que se cernía fatal sobre el 
pueblo, el Mikao con política sabía abolió para siempre 
Yes titulos do Daímio (señor feudal), Kngul (noble de ln 
zándolos con el Kasikul (familia noble 

edó con esto completa y defini- 


carte), reemp! 
y el régimen feudal 
tivamente destruíd 

Estas agitaciones internas que tan duros momentos 
y'tan grandes sacrificios costaron a los hijos del im 
perio, fueron originadas por uno de los grandes partidos 
quen todo trance quería la expulsión de los extranjeros 
del territorio. nipón, acusados de mezclárse en la 
política local y de desprestigiar al país en su floreciente 
marcha, En el otro bando se encontraban los que 
sostenían la tesis contraria, o sea la de que al europeo 
debía > con benevolencia y brindarle franca 
hospitalidad. 


SOL JAPON 


DEMOCRATICO 


que antes fué zozobra e incertidumbre se convirtió, 
gracias al. patriotismo que se puso en el asunt 
un crisol donde las tendencias encontradas y los 
reses más chocantes salieron purificados, y se pi 
mirar bien de frente al porvenir fecundo y lleno de 
grandezas que so les aproximaba a marchas forzadas. 

El Mikado observa respecto a los asuntos diplomá 
ticos del imperio una prescindencia altamente suges 
tiva que puede servir de ejemplo u sus colegas rogios. 
Kawakami autor de «Japan ín World Políticas refi 
riéndose al soberano dico que «1H n'a jamais cohangé 
avec aucun souverain aucune nole ou message par 
envoyó secret que fut de nature á influer sur le tour 
des relations internationales», 
n las oficinas ministeriales una especie de san 
tuario donde era vedado la visita al pueblo. Ahora 
con el actual gabinete ha desaparecido esa costumbre 
antidemocrática y de reserva que había sido carac 

ástica en sus antecesores, y el principio de «puertas 
abiertas» impera con todos sus beneficios, 

Hay clementos reaccionarios que sostienen con fe la 
teoría del poder absoluto; frente a esta doctrina faná: 
tica y caduca en estos tiempos de fronda renovadora 
se colocan los demócratas liberales con su amplitud 
de miras y su sentido práctico de interpretar la eu: ta 
fundamental del imperio, cuya base sólida e indes 
tructible la forman 5 articulos principales y que im 

desdo el reconocimiento amplio dé la opinión 
pública a intervenir ea los asuntos de gobiérno, al 
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Mama 


nto al queblo nipón par 


y rapidas que ile 


donando les alruedas carneteristic | 1 irevidas de Joy 
entre trancamente en una era de justieja l e Jesconfianza has 
equidad como hose re sa acción futura, Y aleteo aleanos, aloctrina 
la yoz fraternal pidiendo parriótienmente [o imlierosa y malsama que ¡mede poner en pu 
las clases toda A liv la sexguridad de 
com: ren al pros e op has instituciones: 
¿e los intere A mer a EL purtelo milita 
Malos, hasta esa clari- || A 
Mila maravilloso diri Fomento e quedes 
Lido a sus hijos pura inlluencia potque do 
Quo investigando en mismo hmses ade sl 
Somo entero lo: metió empea 
Vue con miento pa sail ose en 
Que puedan ser útiles da TES > 
y Aues pera he por el empuje de 
Eulnmentone all du Heag: tuna, 
perio, lus recojan pura + jutentiban árm 
Cnurande atrde ss limvitarle el 
' La pa intervie manejo de Jos int 
Me con su acción ince: we mariomade 
santo y patriótica cn 1 medida ele <n 


los problems den 
coll solitica 
comercial que el 
Dierno tiene que re 
volver, Ja Jibertad de 
Palabra no es ya una 
Utopía y disenten am 
pliamente, les 


Macanlay: 
ul de disen 
la principal 
rolia de todas 
8 libertudes, 


tación al huedio, 
Iraban mas a anda 
w entre lus cla 
abreras e inteleo 
tales que estaban 
ansiosas de libertad y 
pletóricas de conquis- 


Las sociales, 
La ley e 

tual conced z 

rrozativas del kufra- 


zio teniendo como 
o la contribución 
directa con un 
mun de 
este modo el porcen- 
e de votantes es do 
es 


por 100, 

hastante pobre. 
Indudablemente 

que este porcentaje no 


titucional. Entrada a un templo. os demberil 


jones proletari 
aumento 
Marx fru 
lo en 1% 
con Rusia iba a estollar 
ese puñado de dootrin: 
rios supo colocarse, pi 

ndoclman 
o de la paz, 
casi todo el pueblo 
quo queria todo 
trance la solución ur 
mada del conflicto 
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la guerra” 
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Principios tan liberales, era inevitable, fueron 

mutizados con sangre que no fué estéril como 
Ro lo es nunca la derramada por una e 
Justa; la historia nos enseña como frutifi 
Abonadas con el rojo líquido que da vida a 
Y a los pueblos, 
te Porar do tan grandes contrariedades resivió la — clara 
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el Japón € 
cias con lus potencias en lo que respecta 
tica exterior, pero desde que se estableció 

la “uetitud del Japón ha sido 


conveneo a los teóri- 
pero no hay que olvidar que 


en que se > en estas eoncuistas sociales no se pueden rea- 
ido socialista con nu E - lizar en un per corto de tiempo, 
Programa imáximo de indi =— ES porque entencos producirian efeo- 


tos contrarios a los buscados, 
Hay que 
care 


uplar, hay que edu 
cterdel pueblo qn- 
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BROSSARD 


Demostración 


Banquete olrecido a los señores Armando Bonsioranel y Enelans del Casilo por, 1n de sus nombra- 
o y Ma rc er 


PHILIP 


y lamparas PHILIPS e 
una reputación internacional. 
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¡Festejando las 
|Fiestas Mayas 


mi casa pone en venta : 
a precio de reclame: 


HA 


10.500 CORTES DE 3 METROS ? 50 l 
DE CASIMIR PURA LANA A $ = | 


como también una importante par- I 
tida de FRAZADAS finas, de pura | 
ll lana, con pequeños defectos de fa- || 
K bricación, a precios increíbles, | 


Y la mejor LANA DE TEJER del | 
mundo, marca MEDALLA de ORO. || 


Unico importador del exquisito | 
aceite de olivas CONDAL. 


| FERNANDO SANJURJO = Abina 1000 | 
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De San Fernando 


metan 


ra 
ps y 


Banquete con que el “Rotary Club'' inició la serie de sus comidas mensuales para estrechar vinculos de compañerismo, y al que 
concurrieron la mayoría de sus socios. 


quienes llama la infidelidad del viaje de mar? Esa 
z RÍA móvil que, parado es la infidelidad sobre el abismo y 
Las tiendas de telas tienen a ale sobre la muerte cn la soledad ahso 
wradabl avia nueva, a tela eh luta y en lo remoto, ingredientes 
nueva trivial en ella a ni es irre subrados que doblegan 
pero entre los oficiales riz, peramos ninvún automóvil, come- el alma más fiera. Ante esa infideli 
señoras que se sientan hay, temos la torpeza de asomarnos... dad irremediable se padece la locura 
de SRA irremediable también, la locura fi 
Amoroso d > en vo El tren descompone la idea de la sica y fatal 
enervante... bre todo la maujere fidelidad F en la noc del 
casadas, y quizás, más que nada, las tren, cuando la mirada torva la ¡Qué de si mismos, qué de nudie 
que están encinta, sienten la volup- sigue mirand rdudable que sino de ellos son los vbjetos! (¡Qu 
tuosic dependientes y del 1n poco, ma, que cu equitativos nos sentimos cuando pen 
olor de las tel con toda impunidad del local y samos esto!) 
E entrega un poco sus ojos. ... Pues ¿y R. Gómez de la Serna 


E A 
y con el aparato portátil “Camona'” |] —4 AO 


Pida demostraciones gratis | 


a O e informará gratuitamente sobre todo trámite para tras 


de restos, tanto para el interior como para el extraujer 
'ndo presupuestos de gastos 
Escritorios y Exposición: AVENIDA DE MAYO, 052 


Precwo del frasco 


aro 482 
cra ay y 
a re 
bronquitis y afecciones (/) 
de los órganos respiratorios dl único remedio eñcas o 


por crónicas que sean deben contra el reuma, dolores 
ser tratados de inmediato con a la cintura o lumbago, 
sel 


Antirreumático me 


Ti ocol ina | poeta paa 


cumentadas de mu cfícacia 


ace desaparecer su tos 
Hace deso r but Da depósito: 
Farm. y Lab. “Orsini Doctores Nicola Hnos. Casa Lourdes 
P: y Viamonte — Juenos Alres M. González Sánchez y Cía. 
Bmé. Mitro, 1447 - Bs. Alees 


LOTERIA NACIONAL 


R H lo) DI N E Próximos sorteos: Mayo 2: de $ 80.000. Pilleto 


entero, $ 17.—; quinto, $ 3. Junio 7 y 14, de 


UNICA ASPIRINA PURA | | pesos 100.000. Filleto entero, $ 22.—; quinto, po- 


VENTA LIBRE en todas las Farmacias | | sos 4.40, A cada pedido añádase para gastos do 
EXIJA ESTA MARCA 


envío y extracto, $ 1.— m/n. Giros y órdenes a 


BELLIZZI Hnos. - Chacabuco, 131- Bs. Aires 
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CONSEJOS PRACTICOS 


PARA CONSERVAR 


za BELLEZA 


Por Charlotte Rouvier 


Procedimiento novedoso con- 
tra los barrillos 


ESPUES de la revelación de recientes secre- 
tos de la ciencia moderna, no deben existir 
en ningún rostro femenino esos molestos barrillos, 
itud y poros dilatados que tanto restan a los 
encantos de la mujer y tan cruel efecto producen 
en el ánimo de la misma, El nuevo procedimiento 
elimina instantáneamente tales molestias sin ne= 
cesidad de recurrir a masajes y sin dañar en lo 
más mínimo el delicado cutis. Se recomienda pre= 
cisamente por su sencillez y por ser agradable. Ob- 
tenga algunas tabletas de stymol, cuidando estén 
siempre bien tapadas y en lugar seco. Eche una 
en un vaso con agua caliente. Luego de cesar la 
efervescencia que se produce y usando una cspon- 
jita o paño, someta su rostro a un abundante baño, 
secándose luego con una toalla limpia y blanda. 
con gran alegría notará usted que de su cara 
habrán desaparecido los barrillos y la grasitud, 
los poros se habrán contraído, quedando un cutis 
claro, aterciopelado y fresco. Con tan sencilla ope- 
ración, que puede repetirse algunos días después 
Para la definitiva permanencia de tan rápido éxito, 
Se restituye al corazón la felicidad de los atractivos 
de la vida, 


Extirpación completa del vello 


'OMO quitarse de un modo permanente, no 

sólo temporalmente, el vello que destigura la 
belleza, es cosa que muchas damas desean cono- 
cer; es una lástima que no esté extendido más 
generalmente el conocimiento de que basta para 
el caso el uso de porlac puro pulverizado, de ven= 
ta en todas las farmacias. Debe aplicarse direc- 
tamente al pelo que se quiera hacer desaparecer. 
Este tratamiento se recomienda porque no sólo 
borra instantáneamente el vello sin dejar la menor 
señal, sino también porque mata por completo las 
raíces, 


Un maravilloso shampoo 


“He tenido una verdadera sorpresa sabiendo 
que esta señorita con el cabello tan bella- 
mente aterciopelado, no se lo lava nunca con ja- 
bón o con polvos de shampoo artificial, Se hace 
ella misma su propio shampoo disolviendo una 
cucharadita de las de café llena de granulados 
stallax en una taza de agua caliente». «Yo le en- 
Cargo el stallax a mi boticario — dice esta seño- 
rita — y él lo recibe en paquetes que vienen sella- 
dos, y solamente se venden así, conteniendo cada 
Paquete cantidad suficiente como para hacerme de 
Veinticinco a treinta lavados de cabeza. Es de tan 
rico olor el stallax, que muchas veces lo comería 
como si fuera una golosina». «Ciertamente, y aun 
Con esta extraña idea, el pelo de esta señorita se 
Conserva tan hermoso que desde este momento voy 
A probar en mí misma el efecto del plan.» 


No encanezca antes de tiempo 


IOCAS personas saben que las canas no son un 

distintivo necesario de la edad y que pueden 
ser evitadas sin recurrir a lo tintes para el cabello. 
Un remedio muy antiguo, casero, devuelve a las 
canas el color natural del pelo, al cabo de pocos 
días. 

Solamente es preciso ir a lo del boticario, com- 
prarle dos onzas de tammalite concentrada y mez- 
clarlas con tres onzas de bay rhum o espíritu de 
laurel. Aplíquese al cabello esta sencilla loción 
por medio de una esponjita durante algunas no- 
ches, y nos daremos el placer de ver que las canas 
van desapareciendo paulatinamente. Esta receta 
es completamente inofensiva, no es grasienta ni 
pegajosa, y ha sido del éxito más satisfactorio de 
cuantos han conocido el secreto durante muchas 
generaciones, 


Belleza inalterable 


Creo que muchas damas podrían conservar su 
cutis juvenil, treinta años más de lo que ge- 
neralmente lo hacen; la dificultad estriba en que 
no saben cómo. ¿Ha oido usted hablar del sistema 
de absorción? Es muy sencillo, y se basa en la eli 
nación paulatina de la piel exterior marchita y des- 
colorida, a objeto de revelar el cutis joven y her- 
moso que se encuentra inmediatamente debajo de 
aquélla, Para ello basta aplicarse, durante algunas 
noches, una capa de cera mercolizada pura que se 
extiende por el rostro sin hacer masaje, Esta subs- 
tancia tan simple puede obtenerse en casi todas 
las farmacias y sirve para extirpar de una manera 
gradual y en forma de pequeñas partículas, la piel 
exterior fea y manchada, No afecta en lo 
mínimo los tejidos sanos y en pocos días se nota 
el notable cambio con la satisfacción consiguiente, 
sin comparación cuando se trata de un aconteci- 
miento de esta índole en el proceso de la hermo- 
sura femenina en tantos casos prematuramente 
tronchada por los tratamientos equivocados, 
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ELEONORA 


Una exquisita sensibilidad psicológica, que le per- 
mite matizar los más nimios movimientos de la expre- 
sión en consonancia con los movimientos interiores 
frente a las más diversas sensaciones; una inteligencia 
refinada por una amplia cultura; una voz suave, que 
bo vuolve trágica de sonido cuando en la acción o en 
el ambiente ondea la tragedia; una sin par belleza do 
mirada; una disciplina de arte llevada hasta la religio- 
sidad; todo esto, y algo más, y mucho más, que uno 
siente pero que no puede expresar, constituye el enor- 
me valor artístico de Leonor Duse. 

Leonor. .. No, Leonor no suena bien, para nombrar 
a la más emotiva, a la más perfecta de las actrices 
italianas de los últimos treinta años. Hay que escribir 
y pronunciar su nombre en italiano; hay que dar a 
este nombre la pauta larga, silabeada, marcada como 
un gorgeo de ave; hay que escribirlo y decirlo como lo 
pronunciaría, recordando sus infortunados amores, 

'orcuato Tasso: Eleonora. 

Estas líneas, que quieren ser un reconocimiento más 
de los descomunales méritos artísticos de Eleonora 
Duse, representarán, sin quererlo, una especie de ofensa 
para ella; pues Eleonora Duse no quiere que se hable 
de su vida. Le gusta que critiquen sus grp 
lo gusta — aunque no lo diga — que la alaben; pero 
nada de biografla. 

Años atrás — doce o quince — a un señor que le 
pedía noticias de su vida, para publicárselas en una 
especie de Panteón de papel impreso, Eleonora Duse, 
con un estilo nervioso y vibrante como su carácter, 
contestaba así; 

+ Muy ilustrado señor mío: 

+ Siento mucho, pero no puedo ocuparme en ninguna 
4 manera de lo que usted, con tanto cariño, paciencia 
+ y amor patrio (hay que llamarlo asi) me pide. 

+ Yo detesto: las Biolrafias — las Autobiografías — 
+ las Conmemoraciones — las Honorificaciones — los 
+ Jubileos — los Centenarios — y todas las cosas del 
+ mismo estilo. 

«Cada cual vive según su ley. 

+ Usted puede augurarme, > lo ruego, de trabajar 
s hasta la última hora de vida. Lo demás, o ses, 
+ narrar esta vida mía, no me interesa ni un comino. + 

Mós claro, agua. No anda en ceremonias Elconora 
Duse; dice lo que piensa, y lo dice en la forma más 
escueta: pan al pan, vino al vino, y todo condimentado 
con polvo de ironía. Ella pertenece al público cuando 
está sobro pas api nn la luz de lns candilejas, 
el público haga de su vida lo que le parezca, pero 
deje también que la actriz haga lo que le dé su real 
¿ana, 

Póndrá o no tendrá razón; lo cierto es que do ella 
sabemos inuy, poco; sabemos lo que tendriamos que 
ignorar: el de su nacimiento, pues los cal 
leberían ignorar siempre la edad de las señoras. 

Eleonora Duse nació el año 1859, en Vigévano, que 
es una ciudad importante de la provincia de Pavía. 

Su padre era actor. La del escenario es una enfer- 


DUSE 


medad hereditaria; los actores constituyen una especie 
de raza, como los judíos, como los gitanos, Yo, toda 
vez que doy con un cristiano que descuella en los nego- 
cios o en la filosofía, pienso en algún pecado de amor 
de su bisabuela; y lo mismo pienso cuando doy con un 
cristiano que no arraiga en ningún lugar, y se siento 
arrastrado por el deseo imperioso de ver mundo: en 
sus ascendientes debe haber una gota de sangre de 
gitano. 

Decíamos que Eleonora Duse es hija de actores; la 
cual cosa nos explica que desde muy chiquilina pisara 
el tablado; pero sin revelar ninguna virtuosidad precoz. 
Fué sólo cuando tuvo veinte años que el público y los 
empresarios se dieron cuenta de que bajo aquel cuerpo 

'oso, detrás de aquella cara nada hermosa, 


Si, había un alma, ¡na gran alma de intérprete, una 
gran alma de artista y de creadora, 

La revelación, hecha por los italianos; el hallazgo, 
hecho por la crítica, necesitaban de una confirmación; 
en 1882 la dieron los Unidos y Viena; en 1890 la 
ii en 1893 la dió Inglaterra; dos años después 
Hungría y Alemania; en 1896, Rusia; 
en 1897, París; en 1808, repúblicas sudamericanas; 
a los cuarenta años todo el mundo civilizado le había 
conferido la palma del triunfo; todo el mundo civilizado 
guardaba la sensación honda, inolvidable de aquella 
voz suya, de aquellos ojos suyos tan saturados de 
dramaticidad, de aquellos gestos suyos, que eran más 
elocuentes que su elocuentisima palabra, 

Luego... Luego vino d'Annunzio. El gran poeta 
era digno de la gran intérprete. Eleonora Duse creó 
en la escena los principales personajes que habían 
brotado de la volcánica alma del poeta de la Pescara, 
A e de haber sido la 
me 


Fué una gran fiesta para el arte; pero fué, luego, 
una espantosa tragedía para el alma de Eleonora Duse. 
Glissons. . . Quien deseo saber más, que lea «ll fuoso», 
la infernal y sublime novela de Gabriel d'Annunzio, 
que volcó en ella una parte de su mudable alma, la 
Parte que más lo acerca a Jorge Byron. 

Durante largos años Eleonora Duse quedó alejada 
do las escenas, saboreando en su soledad do diosa 
herida las amargura de los recuerdos. Un día el poeta, 
trocado en héroe, cayó herido; y el mundo 'admitado 
y conmovido supo que Eleonora Duse había dejado 
su ermita para volar a la cabecera del gran enfermo. 

Luego se dijo que las necesidados de la existencia, 
la escuálida pobreza había golpendo a la puerta de 
Eleonora Duse. Más tardo supimos que la Dolorosa 
había vuelto a la escena, al lado de otro coloso: Zacconi, 
y habían cosechado juntos buenos laureles. 

Hay muchas cosas tristes en la vida... Y, para los 
paa les, puede que sea una fuente de tristeza el nacer 
talianos. 


Glissons... Besamos las manos divinas de la divina 
Eleonora, como la gloria besara su frente. 


ITALICUS 
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Unas gotas de 


AGUA DE 


COLONIA ANEJA ¿e 


as 


en el pañuelo, lo perfuman | 


deliciosamente. 


PERFUMERIA GAL - MADRID 
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MALTA 


URANO 


IMPORTADA 


ELABORADA CON CEBADA PROCEDENTE DE LOS MEJORES CULTIVOS 


'S un tónico excelente para las 
madres que crían, para los ancianos, 
niños, convalecientes y personas débiles. 


MALTA URANO importada no es dulce, 
como no debe serlo ninguna malta de primera 
calidad; es de agradable sabor y estimula el apetito. 


MALTA URANO importada es un producto 
concentrado cuyo poder nutritivo y contenido 
en las botellas es mucho mayor que en sus 
similares; por eso, aunque cuesta algo más que 
algunos de ellos, como hace falta menos canti- 
dad, resulta más barato que ninguno. 


Venta en los almacenes y farmacias, y si en 
alguno de ellos mo la encuentra diríjase a sus 
únicos importadores: 


ESCALADA € Co. 


1170 - BARTOLOME MITRE. 1174 
TELEFONOS: Unión Telef., Rivadavia, 1990 


Cooperativa Telef., Central, 133 
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De San Isidro 


el cine “Pabellón Blanco”, a la que concurrieron las más distinguidas familias 
a localidad. 


Luz blanca, brillante. 
Consumo de corriente 
reducidísimo 
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NO ESPERE EL ULTIMO 
ll MOMENTO... 


l a Dr. BERGER. 
[ para extirpar esa TOS, que poco a poco mina 
a 


su organismo; atájela ahora que aun es tiempo. 


BRONQUIOL del Dr. BERGER 


inmejorable preparación cientifica, pondrá fin a esa pertinaz TOS, que aparte 
de ser un mal que puede traerle fatales consecuencias, no lo deja descansar 
en ningún momento. Combate con eficacia ASMA, BRONQUITIS, CATARRO, 
GRIPPE, RESFRIOS, y toda cuanta afección exista en las vías respiratorias. 
TOMELO Y NOTARA EN SEGUIDA SUS BENEFICOS RESULTADOS 
PRECIO DE VENTA: $ 3.— más 0.30 de franqueo para el interior. 


Pida en todas las Farmacias BRONQUIOL del Dr. Berger, única forma de 
asegurar el resultado y de evitar las consecuencias de burdas imitaciones. 


oeposiario cenera: FARMACIA DEL LEON - ENRIQUE H. SPINEDI 


SARMIENTO, 902, ESQ. SUIPACHA — BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


El alunmo de último año Chariguin le había 
dado tina bofetada a su compañero Avramov. En 
la treencia de que le asistia un perfecto derecho 
para hacer aquello, estaba contento y hasta or- 
gulloso. 

Avramov que había recibido la bofetada, estaba 
desesperado; pero suavizaba su desesperación el 
pensamiento de que había, como muchos otros, pa- 
decido por la causa de la verdad. 

He aqui cómo ocurrió el incidente. A la entrada 
del aula estaba colgado, dentro de un marco me- 
gro, el horario de las clases. Aunque estaba allí 
desde que empezó el curso, no se fijaba nadie e 
él, Pero la vispera del incidente, el bedel conoci- 
do por el sobrenombre de Arenque observó que el 
horario había desaparecido, Se trataba seguramen- 
te de una travesura infantil. 

Y los alumnos serios que tenían ya bigote y 
opiniones políticas acogieron la noticia con una 
sonrisa indulgente, como acostumbraban a acoger 
las toninadas de su compañero Okunkov, que atra- 
vesaba el aula cabeza abajo, sosteniéndose sobre 
las manos. Aunque se consideraban hombres gra- 
ves, ninguno de ellos estaba seguro de que no 
sentiría momentos después la necesidad imperiosa 
de repetir el truco gimnástico. 

El bedel Arenque estaba muy inquieto por la 
desaparición del horario, y, viéndole así, los alu 
mos reían y se burlaban de él bondadosamente. 
El horario desaparecido fué substituido por otro, 
que al día siguiente desapareció también. La cosa 
empezaba a ser enojosa. Cuando Arenque, lleno 
cólera, señaló con ademán trágico al marco vacio, 
los estudiantes lo tomaron ya más en serio y le 
dijeron que el horario, según todas las probabili- 
dades, debía de haber sido robado por los granu- 
jillas de primer año. 

Al día siguiente se encontró en el marco, en 
lugar del programa, una hoja de papel con un 
dibujo humorístico ofensivo para el director del 
colegio. Aquello era más grave. Cuando el direc- 
tor pretendió que declarasen quién era el autor 
de la barrabasada, los alurmos no contestaron, por 
ignorarlo ellos también. La información no dió 
resultado. Semeño, el portero, que había quitado 
el dibujo del marco, se manifestaba aun más in- 
lignado que sus jefes, como si el insulto fuese 
dirigido contra él 


Grueso, bonachón y Llanta. se creia en deber 
8 Biblio eca Naciona. 


de defender el honor de sus jefes, y aconsejó tam- 
bién a los alumnos que declarasen quién era el 
autor del dibujo; pero éstos le mandaron al diablo. 

Al día siguiente, un nuevo dibujo, aun mrás hu- 
morístico y ofensivo, apareció en el marco. 

El inspector dirigió a los alumnos ud violento 
discurso, que no tuvo éxito. Aquel checo, que en 
seguida 'se encolerizaba, empezó a hablar en tono 
tranquilo; pero a las pocas palabras se puso en- 
carnado, como si le hubieran tirado a la cara agua 
hirviendo, y prorrumpió en gritos injuriosos: 

—¡ Granujas! ¡Pilletes! ¡Bribones! 

El director pronunció un discurso seco, pero cos 
vincente. Hizo notar a los alumnos, que le escu- 
chaban en silencio, la estupidez de aquella trave- 
sura, y les encareció su gravedad. Chariguin, que 
en los momentos criticos era sienmpre el portavoz 
de la clase, se levantó y respondió al director: 

— Estamos de acuerdo con usted, Miguel Ivano- 
vich, y todos decimos lo mo, Pero ninguno de 
nosotros ha hecho los dibujos, y estamos todos 
asombrados. 


'que hasta en- 
se les obli- 
garía a garlos en adelante. Añadió que bien 
sabían todos que él cumplía siempre su palabra. 

— ¡Pero si nadie quiere confesar! 

El director respondió que, en vista de eso, toda 
la clase debía dedicarse a averiguar quién era el 
culpable, cosa que en modo alguno se oponía a la 
solidaridad y al. compañerismo, puesto que el cul 
pable, al no acceder a confesar, comprometía a 
toda la clase, la exponía a un severo castigo, rom- 
piendo, eo ipso, los lazos de compañerismo con los 
denrás alumnos. 

Cuando se marchó el director, todos los cole- 
giales empezaron a discutir apasionadamente la 
cuestión, que, después del discurso de Miguel Iva- 
novich ofrecía un aspecto nuevo e inesperado. ¡ Por 
culpa del asno que había cometido aquella idiotez 
y que no quería confesarla, algunos alumnos po- 
bres se verían obligados a dejar el liceo! 

Una bora más tarde, Chariguin y otros di 
alumnos le pidieron una entrevista al director, a 
Pas E. de su despacho. Salió al corredor con un 
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cigarrillo en la boca; tenía una visita de impor- 
tancia y sólo podía atenderles un momento. En 
nombre de todos sus compañeros, Chariguin le hizo 
Miles que no halla sido postie descubrir a los 
culpables, pero que recalan vehementes sospechas 
sobre tres colegiales: Avramov, Valich y Osnovsky. 
La clase esparaba que, después de tal declaración, 
los demás no sufririan las consecuencias enojosas 
de la travesura. 

director dirigió una mirada atenta, aunque 
a Chariguin, le cumplimentó y respondió que 
sobre lo que acababa de oir. 
jones del director enorgullecieron mu- 
arignin, aunque hasta entonces le habia 
también enorgullecido no poco el que los profe- 
sores le considerasen como un elemento perturba= 
dor. Cuando llegaba al aula, su compañero Roch- 
vestvensky le salió al encuentro. Rochvestvensky, 
durante la reciente discusión entre los colegiales, 
hable gritado más gue ninguno y los había vuelto 

Como si se tratase de una bonísima 

"se apresuró a comunicarle a Chariguin: 
—¡Ávramov dice que eres un canalla! 

mov, en pie junto a la estuía, muy pálido, 
despectivamente la mirada por encima de 
las cabezas a un punto lejano... 

— ¡Avranrov! ¿Es verdad que me has dicho ca- 
alla? 

si 

— ¿Quieres pedirme perdón? 

Ayfamov guardaba. silencio. Toda la clase pre- 
senciaba la escena con los nervios en tensión 

Dir 

En aquel momento entró el sacerdote que ense- 
ñaba religión y moral. Los alumnos, con aire con- 
trarlado, ocuparon sus puestos. Los minutos se les 
antojaban larguisimos. Les parecía que el tiempo 
se había detenido para evitar el mal que estaba 
2 punto de realizarse. 

Chariguin, que tenia su sitio en el último banco, 
fingia estar leyendo un libro; pero de cuando en 
cuando levantaba los ojos y examinaba con ex 
traña curiosidad la espalda encorvada de Ávra- 
mov y su cabeza, inclinada también sobre un libro 

“Avramov tenia el pelo negro y crespo; sus ded 
en los que apoyaba la cabeza, parecian extraña: 
mente blancos, ¿Estaría pensando que dentro de al- 
gunos minutos “recibiría un boíetón que le haría 
Ver las estrellas y le pondria la mejilla como un 
tomate? 

El corazón de Chariguin empezó a latir con más 
fuerza, Bien quería él que nada de aquello ocu 
rriese; daría cualquier cosa por no verse obligado 
a pegarle a Ávramov; pero mo tenía más reme- 
. Estaba completamente en su derecho. Perde- 
toda la estimación de sus compañeros sí de- 
jaba impune aquel insulto “inmerecido. Chariguin 
recordó cuanto él habia dicho y cuanto habían di- 
cho los denmis, y sc afirmó en la iden de no haber 
merecido aquel grosero insulto. La cabeza negra 
y los dedos blancos de Avramov suscitaron en su 
torazón un sentimiento de malevolencia. Tuvo un 
poco de miedo, porque Avramov era un muchacho 
fuerte, y, como 'es natural, le devolveria la bofe- 
tada. Pero no había más remedio. Debia dársela, 
y se Ja darí 

campanilla sonó en el corredor, El profesor 
se dirigió lentamente a la puerta. Detrás de él, 
estirando sus miembros entumecidos, marchaban los 
alumnos. 

Pero Chariguin les gritó con extraño acento: 

—¡Un instante, señores! 


Muchos de aquellos señores, que habían olvidado 
completamente lo ocurrido, se volvieron y miraron 
a Chariguin con asombro. ¡La expresión de su 
rostro era tan extraña! 


nos se pusieron pálido: s 
querido volver la cabeza, no ver nada; pero domi- 
nados por una curiosidad invencible, miraban a anr 
bos, con un deseo ardiente de que todo se terminase 
lo más pronto posible, 

El “filósofo” Martov le dió con el codo a Avra- 
mov y le di; señas que pidiese perdón. Pero 
Avramov no quiso. 


—No — dijo. — Tú. 
No tuvo tienpo de bar. Chariguin, sin darse 
cuenta él mismo, levamtó la mano, pegó y sólo se 
hizo cargo de la fuerza del golpe cuando vió a 
Avramov tambalearse. Levantando la mano dere- 
cha para escudar el rostro contra la bofetada que 
esperaba de su adversario, miró rápidamente a su 
alrededor y vió trágico y pálido el rostro, por lo 
común alegre, del “filósofo” Martov, 
— ¿Qué diablos le pasa? — pensó 
Luego oyó la voz temblorosa, leno de dolor y 
reproche, de Avranrov, cuya cara no veía 

— Lo que has hecho... Dios te castigará 

Chariguin hizo un gesto de desprecio y se fué 
con las manos en los bolsillos, Cuando se dirigía 
su casa, un sol deslumbrante inunda! s calles. 
in las aceras mal cuidadas de la pequeña ciudad 
provinciana se veian charcos de nieve derretida, en 
los que se reflejaban los faroles y el abismo azul 
del cielo limpido. 

La primavera se acercaba rápidamente, El aire 
fresco, oliente a nieve derretida y a campos leja= 
nos, limpiaba los pulntones del polvo del colegio, 
que le parecia entonces a Chariguin oscuro y lleno 
de una atmósfera irrespirable, Lo que acababa de 
pasar en él era, a sus ojos, estúpido y vil en ex- 
tremo. Pensaba que nada de aquello hubiera po- 
dido suceder alli, donde el sol brillaba tan alegre, 
donde cantaban los gorriones como si se hubieran 
vuelto locos, borrachos de sol. 

Su pensamiento mo podía apartarse del inciden- 
te. Su buen humor se obscurecía a causa de la 
lástima, un poco orgullosa, que le daba Avramov. 
¿Se podia ser así de cobarde? Todos sus compañe-, 
ros de clase eran partidarios fanáticos de la doc- 
trina de Tolstoi sobre la no resistencia al mal; 
pero sólo un hombre tímido, apocado, podía apli- 
car tal doctrina en la vida real, Debia uno defen- 
der con todas sus fuerzas sus ideas, la causa que 
creyera justa. Debía uno armarse hasta los dientes 
para triunfar en la lucha. Era un canalla el que 
se dejaba pegar sin protestar. 

Chariguin se sentía en aquel momento fortísimo, 
capaz de hacer frente a todo el mal y de luchar 
contra él a la desesperada, apretados los dientes, 
crispadas las manos, hasta el último aliento. ¡Gram 
Dios, cuándo acabarían sus estudios en el colegio 
y podría ocupar su puesto en la lucha! 

Esperando esa hora feliz, avanzaba con paso 
firme, seguro, en actitud casi de reto, Se veía que 
era un hombre que sabía repeler todo insulto, 

El sol, que había visto tanto en su vida, calen- 
taba cariñosamente la juvenil cabeza del nmicha- 
cho, sobre la cual, sin que él se diera aun cuenta, 
estaba suspendido un gran dolor, 

Aquella tarde se percató de ello. 

La primera persona a quien Chariguin refirió 
lo ocurrido fué Alejandra Nikolayevna, una alum- 
ma de último año, en amaba y consideraba 
de much 


con él y no le llevaba la contraria. Cuando dispue 
taba, echaba la muchacha tan fácilmente 
borda toda la lógica y se ponía tan cabezu 
Chariguin, asombradísimo, se preguntaba sí € 
la la misma mujer con ayuda se disponía él 
a hacer frente a las injusticias de la vida. 

Los demás, por el contrario, la encontraban muy 
lista precisamente cuando la oian discutir; pero 
Chariguin no era de su opinión. 

Por añadidura, la muchacha estaba dotada de 
la desagradable facultad de penetrar las flaquezas 
que más interés había en mantener ocultas, 

— Haces mal er estar orgulloso — Je dijo Ale- 
jandra Nicolayevna cuando él le contó el inciden= 
te.— Has cometido una vileza. 

¿Estaba orgulloso? ¡Qué locura! No había he- 
cho sino cumplir su deber de honmbre honrado; sí, 
de hombre honrado. Y creyendo que Alejandra 
Nicolayevna no se había enterado bien, la hizo 
fijarse de nuevo en los detalles de la historia, que, 
según su profunda convicción, establecían de un 
modo evidente su derecho a obrar como había 
obrado, 

Toda la clase intentó en vano persuadir a Avra- 
mov y a los otros de que debían confesar, ha- 
ciéndoles comprender que la estúpida travesura po- 
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día costar cara a los inocentes. No eran las malas 
notas con que les había amenazado el director lo 
que los asustaba, sino la expulsión con que se 
había conminado a los alumnos pobres. Su peque- 
ña Chura debía hacerse cargo de que él, que era 
rico, no tenía nada que tenrer por sí mismo, y lo 
que habia hecho fué en defensa de los demás. 

—¡ Tonterías! — contestó Chura, — El director 
ha mentido como un jesuita, y vosotros habéis sido 
bastante torpes para creerle. Además, la travesura 
no es tan estúpida, ¡A mi hasta me hace gracia! 

¡Qué manera de razonar la de las mujeres! Sin 
darse cuenta de lo que hacía, Ja muchacha había 
dado un salto y se había apartado del camino de 
estricta lógica seguido por él. 

Manifestando con un gesto de descontento, cogió 
por la punta el pensamiento que se le escapaba y 
empezó a exponer nuevos argumentos. Tomada por 
toda la clase la determinación de comunicar al 
director... 

—Si, he de hacer una delación — rectificó Chura 
—= ... de comunicar al director sus sospecha? 

Chura debía comprender que, siendo de toda la 
clase la determinación, él no había sido sino el de- 
legado designado para ponerla en práctica. 

Pero Chura no lo comprendia. Creía que un 
buen delegado no podía encargarse de poner en 
práctica sino las buenas determinaciones, y que 
debía renunciar a la delegación si eran malas, 

De nuevo, la muchacha se apartaba del camino 
lógico, con un salto tan formidable, que Chari- 
guin, perdido el hilo de su raciocinio, se enredó, 
contra su voluntad, en una discusión imútil so- 
bre los derechos y deberes de los delegados. La 
discusión hubiera sido interminable si Chariguin, 
'ndose de los procedimientos habituales de su 
adversario, no la hubiera, de pronto, llevado por 
otros derroteros. : 

—No siendo él — objetó — sino un simple eje- 
cutor de la voluntad de la clase, ¿por qué Avra- 
mov le calificó sólo a él de canalla? En buena ló- 
gica, debía calificar de canallas a Potanin y a todos 
los demás. 

— ¡Claro que todos sois unos canallas! — decla- 
ró sin vacilar Alejandra Nicolayevna. 

Chariguin se rió con risa malévola, 

—Y, sin embargo, sólo a mí me has lanzado 
el insulto! A 

— Seguramente, porque tú habrás insistido más 
que los otros en que había que hablarle 2l di- 
rector. ¡De todas maner: sido una delación, 
una cochinería! Ñ 

La lógica se había ido al diablo. Chariguin sen- 
tía que perdia terreno, y seguía argumentando 
desesperadamente, repitiéndose, embrollándose, eno- 
Jándose consigo mismo, con Clara, con el mundo 
entero, donde existian nmjeres tan insoportables. 
Acabó por no saber ya lo que se decía. 

— ¡Esto no es una discusión! — exclamó, — ¡Es 
una danza de salvajes! 

Chura se echó a reir, y de repente preguntó: 

—¿Cómo es ese Avramov? 

— ¿Quieres, quizá, que te lo presente? 

—Es una tontería enfadarse por semejantes ba- 


gatelas. 

m peas ti es una bagatela que me llamen ca- 
malla 

Retiró con cólera su mano de la de Chura, y 
lanzó una mirada furiosa a su bello rostro, encar- 
mado a fuerza del frío. 

Como conviene a un colegial y a una colegiala, 
tenían entrevistas secretas en la calle, aunque na- 
die les impedía verse en/su casa. 

— ¡Basta! ¡Os propongo la paz! ¡Dadmre la ma- 
no, marqués de Posa! 

Chura cogió el brazo de Chariguin, lo d 
colocó en él su manecita y siguió andando. 
quiso retirar el brazo, pero le fué imposible. Te- 
mía que someterse. ¡Siempre ocurre lo mismo con 
las mujeres. A 

Cuando llegó a su casa, Chariguin, fué en bus- 
ca de su padre, que estaba en su despacho, y, en- 
cendiendo un cigarrillo, le refirió la historia com 
todo lujo de detalles. Con gran asombro suyo, 
el padre también fué de parecer de que se tra- 
taba de una delación. Contrariado al ver que no 
le comprendian, Chariguin repitió sus argumentos, 


tratando de apoyarlos en consideraciones puramen- 
te teóricas. Afirmaba que él que un solo hombre 
traicionase a todos era reprochable; pero que el 
que todos entregasen a la justicia a uno solo sig- 
nificaba el triunfo del principio de la mayoría. 

— Quizás tengas razón, mas... con todo, no has 
hecho bien. ¡Pero no te apures! Todo eso son ton= 
terias, y mañana te reconciliarás con ése... ¿cómo 
se llama? 

¡Para el padre también era aquello una bagatela 1 

¿Cómo no se hacian cargo de que no lo era, de 
que él padecía en extremo, de que estaba dispuesto 
a suicidarse, tanta era su malaventura? Pero no se 
someteria. Les protestaria a todos que se engaña- 
ban. ¡Tenía de su parte a toda la clase! 

Chariguin se metió en la cama, meditando los 
argumentos con que podría justificar su conducta 
y que aduciria al día siguiente. Sin embargo, algo 
le atormentaba. Había obrado como un hombre 
honrado, y, no obstante, no experintentaba satis- 
facción alguna. Además, razonaban de una manera 
tan extraña su padre y... aquella mujer. 

_ De pronto recordó los elogios que le había di- 
lo el director, y una sensación de calor reco- 
rrió su cuerpo. Sentía tal vergúenza, que se puso 
como la grana y se apresuró a taparse el rostro 
con la sábana, como si alguien pudiera verle en 
la estancia obscura y desierta. 

Pasaron tres días. 

El director, no se sabe por qué, no había conce= 
dido importancia a la declaración colectiva de la 
clase, y los tres colegiales indicados como 'sun- 
tos autores del delito se paseaban tranquilamente 
por los corredores. 

Por un acuerdo tácito, todos los alumnos de la 
clase habian guardado silencio respecto a lo ocu- 
rrido, y manifestaban gran afecto a Avranrov. El 
que los hubiera abservado superficialmente no hu- 
biera notado en ellos cambio alguno;- pero Cha- 
riguin se daba clara cuenta de que el cambio exis- 
tía. Los colegiales a quienes había denunciado 
como sospechosos hablaban sin violencia con los 
demás denunciadores, y a él fingian no verle, ha- 
ciendo fracasar todas sus tentativas de entablar 
conversación con ellos. Los demás colegiales le 
trataban igual que antes, a juzgar por su actitud, 
que no había variado. embargo, un detalle, al 
parecer nimio, heríale profundamente: antes, en 
los intervalos entre clase y clase, el banco de Cha- 
riguin era como un club donde un grupo de ca- 
maradas se reunía a discutir sobre las materias 
más abstractas; a la sazón estaba vacío, nadie iba 
ya a sentarse en él. Chariguin, que gustaba de 
hablar y de que le escuchasen, hallábase lado. 
El “filósofo” Martov se mantenía a distancia y le 
miraba con una estúpida expresión de miedo, como 
si: temiese una paliza suya. Una vez, Chariguin 
advirtió clavada en su rostro la mirada de Roch- 
vestvenski, que le había sido siempre A 
cuyos ojos expresaban en aquel instante, no la 
miración a que le tenian habituado, sino la piedad. 

“¡Canallas 1”, pensaba Chariguin, englobando en 
esta calificación a la clase entera y a cuantos es- 
taban disconformes con él 

Le sublevaba que siendo todos responsables de 
la traición, él sólo fuera castigado. 

— “¿Por qué?” — se preguntaba con cólera, vien- 
do que hasta Rochvestvenski, que había insistido 
más que nadie en la necesidad de la denuncia, le 
despreciaba ahora. 

Miraba retador a sus compañeros, les decía co- 
sas malévol: daba con el codo al pasar a los 
sospechosos ; o los colegiales no le hacían caso 
y se tontentaban con encogerse de hombros. Como 
un día le oyesen expresar su extrañeza de que el 
director no hubiera ya aplicado algunas medidas 
represivas, sus compañeros se hicieron los sordos 
y se dispersaron. Logró detener a Rochvestvenski, 
Que, aunque se dejó convencer de que tenía razón, 
ponía una cara tan lastimosa que Chariguin no in- 
sistió más. 

o son unos canallas] — exclamó con 


Pero nadie le contestó. El hubiera querido que 
le hablasen, que le probasen que había obrado mal, 
incluso que le abofeteasen; todo le parecía prefe- 
rible a aquel terríble silencio. 
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Hasta se le antojaba que los profesores tam- 

bién le miraban con malos ojos. Bochkin, el pro- 

fesor de historia, un señor independiente que decia 
veces cosas malévolas y era la bestia negra del 

director, dijo un día: 

¿—¿Conque hacen ustedes denuncias? ¡Qué bo- 

nito! ¡Estos son los futuros ciud os rusos! 

. Se dirigía a toda la clase; pero Chariguin se 

imaginó que se refería sólo a él 

Bochkin le puso mala rata, y no le acompañó en 
las bromas que gastaba siempre con este motivo. 
Era una señal de desprecio, 

Chariguin le llamó canalla mentalmente, y sintió 
ganas de llorar. 

Fuera del colegio tampoco tenía por qué hallarse 
muy satisfecho, Había dejado de acudir a las en- 
trevistas con Chura, de quien recibió una cartita, 
con dos faltas de ortografia, preguntándole qué le 
pasaba 


sido de ti, querido? — deciale, 
Querido, querido!... ¡Qué encanto! — pen- 
riguin con una ironía venenosa, y, ten 
diéndose en un canapé, lloró un poco, lo cual le 
tranquilizó. 

Le extrañó que un hombre tan inteligente como 
él no hubiera sabido hasta entonces lo grato que 
es a veces llorar un poco, 

Era sábado. El día siguiente lo pasó, contra su 
costumbre, en su casa, entregado a actos que le 
hubieran desacreditado ante sus compañeros y ante 
todas las gentes serias; se divirtió con su hernm- 
nita, zarandeándola sobre sus rodillas y haciéndola 
cabalgar en sus hombros; para distraerla ató un 
pedazo de papel a la cola del viejo gato, obeso y 
Eraye, y él mismo se rió como un loco. 

El lunes, en el recreo de entre las clases, rogó 
A sus compañeros que se quedasen en el aula y 
subió a la tarima. 

— ¡Señores! — dijo con voz trémula, fijando la 
mirada en Avramov. — Compañeros, ¡qué diablos), 
no, señores, escuchadme bien: Avramoy me insul- 
tó llamándome canalla, — Avramov enrojeció y bajó 
los ojos. — Hizo mal, Sí, hizo mal. Debió decir: 
“¡Sois todos unos canallas 1” Pero ya que no lo dijo 
yo: somos todos unos canallas. ¡ Si, unos 
unos traidores, unos gramujas!... 

Chariguin fijó la mirada en la boca abierta del 
“filósofo” Martov, y añadió: 

= unos bestias. Uno todos, todos para 
¡e aquí cómo hay que vivir. Y si le pegué a 
Avramov, fué... Merezco... merezco... 

La voz del elocuente orador fué de pronto cor- 
tada por los sollozos. Ba- 
jando veloz de la tari- E 
sra, se lanzó hacia la 
puerta, Manos innume- 
rables le detuvieron, le 
hicieron prisionero. 

—¡Vais a ahogarme! 
— exclamó. — ¡Dejad- 
me en paz, diablos! 

Consiguió soltarse y 
desapareció. Durante lar- 
Ko rato le buscaron 
vano, 

Cuando los colegiales, 
media hora después, en- 
traron nuevamente en 
vieron con asom- 
Bro, a la entrada del au- 
la, una magnífica carica- 
tura que representaba, 
en posturas absurdas, al 
director, al inspector y 
al portero Semen. No 
lejos se hallaba Chari- 
guia, 


— ¡Bórrala! ¡ Aprisal — le gritaron los compa- 
heros. 

Algunos querían borrar ellos mismos la cari 
catura; pero Chariguin se opuso enérkicamente. 
Además, era ya demasiado tarde; precisamente en 
aquel momento entró el hedel Arengue. En seguida 
se presentó en el aula el director en persona, 

4? — preguntó lacónico 
Soy yo! — respondió ariguin, 
— Bueno, serás expulsado del colegio. 


Se consiguió del director que renunciase a tal 
medida, Contentóse con imponer a Chariguin, como 
castigo, un arresto de cuatro días. 

Cuando, el domingo siguiente, le encerraron con 
llave en el aula desierta, Chariguin se sintió com- 
pletamente limpio del “lodo” de que se había cu- 
bierto. Su honor volvería a brillar inmaculado. 

Dos horas después, cuando comenzaba ya a abu- 
rrirse, advirtió detrás de los cristales una cara 
antiga que le sonreía con afecto, Era el “filósofo” 
Martov. Luego apareció Rochvestvensky. Y du- 
rante todo el día las caras amigas se sucedieron. 
Le sonreian, le gritaban bras amables por la 
cerradura. Alguien, por debajo de la puerta, le echó 
una cartita lacónica: “¡ Valor!” 

Hacia las diez de la noche, cuando Chariguin se 
disponía ya a meterse en la cama que le acababan 
de llevar, oyó de pronto el ruido de la llave. Avra= 
mov, Martov y dos amigos más entraron de punti- 
Mas, enseñándole desde lejos un pan, un largo 
salchichón y — horrible dicta — una botella de 
“vodka”. 

No se separaron hasta muy tarde. El que más 
se alegró de aquel banquete improvisado fué el 
portero Senteño. Le gustaba el “vodka” y se be- 
bió casi toda la botella. Además, Martov imitó al 
'spector con un arte incomparable, y Semeño se 
rió muchisimo. Decididamente no erá justo creer 
tan bestia a aquel buen Semeño, En los diez años 

e llevaba sirviendo en el colegio había apren- 
lido un sinnúmero de expresiones literarias y has- 
ta sabias, que le permitían hacer comprender a la 
gente que no era un cualquiera. Durante la ve- 
lada los colegiales, con frecuencia, pronunciaron 
palabras como “progreso”, “ideales”, “humanidad”, 
que Semeño oía emocionado como 


si fueran com- 
movedoras plegarias. Hablaban con entusiasmo de 
la capital, adonde partirian cuando acabasen sus 
estudios en el colegio, y en cuya Universidad in- 
gresarian; y Semeño, so» 
fador, pensaba en aque- 
Ma lejana, misteriosa, 
Universidad, donde, al 
decir de los colegiales, 
oíanse tan bellas cosas, 
palabras tan nobles y tan 
alta: 
Cuando hubo cerrado 
la puerta tras los visi- 
tantes, que se fueron 
muy tarde. Semeño, vol- 
vió, por el corredor obs- 
curo, a su cuartito. La 
luz vacilante de la bujía 
alumbraba débilmente 
faz encarnada y bigotu- 
da, Sentía una vaga tris- 
teza, y, deteniéndose a 
puerta de mu habita- 
ción, se dijo suspirando: 
De alos 7 los 
porteros ¡eran tam- 
bién ingresar en la Uni- 
versidad para hacer sus 
estudios | 


1 AAA ES MIENA 


O Biblioteca Nacional de España 


De Ramalio 


Damas y caballeros que integraron la comisión organizadora y directiva .de las tradicionales romerías españolas. 


¡Cómo Cansa Lavar! 


¡Y cuántas enfermedades oca- 
siona el lavado a la antigua! 


Pero lavando a la moderfiá no se mojan 
las manos y en cinco mínutos Se deja bien 
limplo un gran tacho de ropa, descansada. 
mente, cuando sé usa el 


Lavandero 


PRACTICO 


Es el apara 
que se ha 


llo, económico y barato 
o para lavar la ropa. 
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RECONSTITUYENTE 


EL MÁS PODEROSO. 
mL MÁS CIENTÍFICO, 
EL MÁS RACIONAL. 


MEDICACIÓN 


LA MAS EFICAZ PARA 
EL TRATAMIENTO DE 


BRONQUITIS 


BAJO VARIAS FORMAS 
ANEMIA 

ENFERMEDADES 

DEL ESTÓMAGO 

NEURASTENIA—RAQUI- 

TISMO—ESCRÓFULA 

LACTANCIA y CRECENCIA br 

Los NIÑOS—DEBILIDAD 


TUBERCULOSIS 


TRICALCINE 


A BASH DR SALES CÁLCICAS CONVERTIDAS UM ASIMILARES 


pu DOCTEUR E. PERRAUDIN 
EX-CMIMISTR EXPERT DE LA VILLE DE PARIS 
EX-ELEVE OR L'INSTITUT PASTEUR 
Unicos InrroDucrors: DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
M. G. de la TORRE A Ci Y FARMACIAS DEL PAIS 
Satra, 1081 Busnos Ares LABORATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA” 
10, RUE FROMENTIN, PAR! 


ESCROFULA RAQUITISMO. 


», Jabón, dinero y trabajo 


más enfermedades que acarrea el lavado. 
Precio completo: $ 17.—o/l. 
Pida el libreto ilustrado que remitimos GRATIS 


LACTANCIA Y CRECIENCIA DE LOS NINOS 
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PARA ARMAS DE FUEGO 


La mayoría de los principales armeros Americanos usan y reco- 
miendan el aceite TRES-EN-UNO para escopetas, rifles de repetición, 
pistolas automáticas y toda clase de armas de fuego. Muchos de 
ellos al vender un arma, siempre incluyen en el paquete una muestra 
del aceite. Indudablemente es porque ellos saben lo que más con- 
viene para aceitar escopetas y fusiles. Y conservarlos en el mejor 
estado de limpieza y brillantez. 

TRES-EN-UNO remueve el residuo que deja la pólvora negra. Deja 
el cañón limpio y brillante. Evita el moho dentro y fuera. También 
sirve para limpiar las partes de madera. Lubrifica el mecanismo. 


Millones de soldados de muchos ejércitos usan el aceite TRES-EN- 
UNO. 

De venta en las ferreterias, armerias y bazares en botellas de 
tres tamaños y en aceitéras. 


Distribuidores: 
“THREE-IN-ONE” OIL CO. 
Moreno 562-570 Buenos Aires 


GRATIS: Escriba pidiendo muestras y un diccionario de los diversos usos, que se envían gratis 


De Castelli 


LA PARÁSITA 


El enorme 
cios en los Estados Unidos 
en gran parte de 
falta de ideales de las casadas, espe 
cialmente de las millonarias, cuya 
deficientísima educación moral las 
incapacitaba para prestar los servi 
cios sociales que por nat 
rresponden a la mujer. 

A fin de evitar equivocos y ambi 

tiedades, conviene advertir que ca 
ificamos 'de parásita a toda mujer 
ociosa, inactiva, indolente, sea cual 

ión, que no se emplea en 
otra modalidad de trabajo 


ament 8 divor: 
provino 


la vida ociosa y 


raleza co- 


sea su p 
una U 
útil 


romerías bltimamente celebradas, 


En las familias acostumbradas al 


trabajo no h ociosa, pues la 
que no apren oficio o sigue una 
modesta carrera se queda en casa 


ayudando a la madre en | 


ceres domésticos, que de por si son 
profesión meritísima cuando de 
sente se desempeñan. 

La parásita es una especie feme- 
nina peculiar de las clases media y 
alta de la sociedad, y acaso abunde 
más en la clase media que en la aris- 
tocracia. Afortunadamente, va dis- 
minuyendo de día en día su número 
porque las madres, escarmentadas 
en cabeza propia, se han convencido 
de cuan arriesgado es para sus hijas 
fiar en las eventualidades del matri 


> queha 


bi 


Fiesta campestre orgrnizada por la comisión directiva de la Bociedad Española de Socorros Mutuos lestejando el buen éxito de las 


monio, y si no a un oficio mecánico, 
las dedican a los del comercio y £ 
más profesiones abiertas ya a la nc- 
tividad femenina. 

La mujer está dando un novísimo 
toque a la civilizació la sociedad 
futura, cuando la mujer ejercite to. 
dos sus derechos y cumpla todos sus 
deberes en armónica colaboración 
con el hombre, desaparecerá el tipo 
de la parásita, de la mujer frívola 
y ociosa sin activa participación en 
la obra social. De las nuevas condi 
ciones de vida surgirá el superior tipo 
de mujer que el mundo no ha visto 
todavía. 
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Nuestra Sección SASTRERIA, ventajosamente 
conceptuada entre las primeras de su género, cuenta 
con cortadores especialistas en TRAJES DE 
ETIQUETA que satisfarán plenamente sus deseos 
de presentarse irreprochablemente vestido en las 
ee próximas FIESTAS PATRIAS, EE] 


=>] 
y Mondiale nba 


801 Av. ne Maro, PIEDRAS Y RIVADAVIA ina 


BUENOS AIRES 
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De Carhué 


¿Usted sufre del estómago o de los intestinos? 
TOME 


r. Saiz de Carlos 


Este poderoso tónico-digestivole devolverá en poco tiempo su salud, 
30 años de éxitos consecutivos lo consagran como el mejor y los médicos lo 
recetan seguros de su resultado. — Be ves todas las farmacias y droguerías. 
Bolíciton folletos a los únicos 
E. DE BARY y Ci 


ESCUELAS SUDAMERICANAS "Mando en dimcsión y mira praia manasl 
Fuadadoe y Director: Pto 0. Bona ara aprender a escribis a y le explicaro- 
o y cados Pablo Mocanal oro nos cómo cero re etodlando por sor 
1099, Errar jas ames BY dencia un curso de CONTADOR, TENEDOR DE 
P: Lada ago LIBROS, CALIGRAFO, TAQUIGRAFO, DIBU- 
ombre. . . JANTE, MECANICO, ELECTRICISTA, CHAUP- 
FEUR, eto. — OTORGAMOS DIPLOMA. — TENEMOS 
MÁS DE 20.00) ALUMNOS 
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la revista argentina, editada por CARAS Y CARETAS, 
orgullo de la prensa nacional. 


Aparece el 1.0 de cada mes, y por su presentación literaria ' 
y artística no tiene rival. 
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DESPUES DE LA CONFERENCIA 


'encia se celebró en el salón principal 
Los sillones de seda y las sillas de cuero 
del comedor fueron en tres hileras estre- 
mesa quedó entre las dos ventanas, ador- 
por los tradicionales candelabros, aunque una 
ra de cien bujías daba junto a ellos su 

heroína de la fiesta era la dueña de la 
uien, con su sos dichosa y tímida y 
leza sana y fuerte, tomó asiento, en medio 


ortísticas modernas. 

En aquel 4 se trataba le iodo: de escultu- 

Ñ teatro... y aparecía armo- 
odamente, Sncade procesión de hadas, 
un 


contribuido por modo extraordinario. 
alusión con 


aplauso cerrado, y dos señoritas miraron al escritor 
con ojos brillantes y dulce sonrisa, mientras el gran- 
de hombre quitábase los lentes empañados, y clavaba 
en ellos la vista, limpiándolos con el pañuelo. A su 
lado estaba sentado el marido de la culta y deliciosa 
dueña de la casa, y el escritor le apretó la mano, 
mo sin advertir que el otro sonreía burlonamente 
mea gran bigote. 

fiesta intelectual duró una hora y al final los 
hombres, poniéndose en pie, ovacionaron a la dama 
con gran entusiasmo, en tanto que las señoras se le 
acercaban en tropel y casi la estrangulaban con sus 
abrazos y sus besos. Después de las felicitaciones la 
bella conferenciante explicó, tosiendo y carraspean= 
do, que no estaba por completo contenta de su labor, 
porque se hallaba un poco afónica y no había po- 
dido matizar su oración como exigía la índole com= 
pleja del tema, para no cansar a sus oyentes. 

era natural todos declarcron que no habían 

advertido semejante defecto; por el contrario: afir= 
maban que nunca habían escuchado con af m 
más devota disertación alguna, 
escritor = quien la conferenciante había ensal- 
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zado se acercó, un poco torpe, como hombre no muy 
de mundo, para felicitarla, 

— ¡Oh! — dijo ella, — no creo que el trabajo le 
baya satisfecho, Está usted acostumbrado a cosas 
mucho mejores. Ante usted, me siento como una 
niña de la escuela que recita su lección 

—Si es asi, ha recitado usted una lección que 
mie ha aprovechado mucho. Le doy mi palabra de 
honor de que, antes de oirla, no sabía yo mi la dé- 
cima parte de lo que sé ahora 

— ¡Por Dios, no se haga usted el hipócrita! De- 
masiado sé que conoce usted al dedillo toda la li- 
teratura universal, 

— Acaso, señora, pero afirmo sinceramente que de 
la literatura clásica no conozco sino a Boecacio y 
que de la pintura extranjera no recuerdo sino el 
cuadro llamado El entierro del cazador. 

La bella señora sonrió, separándose en seguid: 
del escritor para hacer los honores de la casa a 
los invitados. 

Estos p: 'on al comedor, donde les fué ser: 
un lunch. En una de sus idas y venidas la señora 
agarró del brazo al escritor, y se lo llevó al hueco 
de un balcón, entablándose el siguiente diálogo: 

La señora, — Ahora siéntese y renuncie a todo 
intento de defensa, porque estoy dispuesta a que no 
se me escape usted, Va usted a decirme con toda 
sinceridad lo que piensa de mi conferencia. 

El escritor. — Le repito que me ha hecho apren- 
der nmichas cosas que ignoraba. h 

La señora. — Deje usted a un lado galanterías. 
Lo que yo le pido es una crítica; que me señale los 
defectos de mi trabajo. ; 

El escritor. — Si tal hiciese me pondría usted de 
pati en la calle, 

La señora, — ¡Ah! Cree usted que soy una niña 
o me toma por una cómica... No; yo cultivo las 
letras y el estudio con sincero entusiasmo y no por 
vanidad. Por consiguiente puedo soportar toda crí- 
tica... ¡Créalo usted! 

El escritor. — Perdone, entonces, si le dirijo wma 
pregunta. ¿No tiene usted cosa mejor que hacer que 
cultivar con entusiasmo las letras? 

La señora, amargamente. — Comprendo; quiere 
usted decir que por qué no me ocupo de la coci- 
na... Voy a tranquilizarle; la cocinera no me sisa 
mi un céntimo, porque yo me cuido de impedirlo. 

El escritor, amablemente. — Perdóneme, señora, 
si la he ofendido; pero no pensaba en la cocina. 
Quedamos, pues, sin lisonja, en que la conferencia 
ha sido verdaderantente maravillosa. 

La dama, decidida. — Ahora ya no cabe duda que 
tiene usted algo que decir..., algo de mi, de mi 
persona. Si es a igamelo; con ello me hará usted 
un bien muy señalado. 

El escritor, sin vacilar, — Pues, en efecto, si. Una 
cosa tengo que decirle y es que la compadezco. 

La dama, sorprendida. — ¿Me compadece ed? 

El escritor. — La compadezco. 

Ella. — ¿Por qué? A 

El, — Verdaderamente, si me obligó usted a con- 
fesarle una compasión sería ofensivo que yo me ne- 
guse a explicarle la causa de ella. Mire usted, seño- 
ra, mientras usted estaba entregada a la lectura de 
sus cuartillas yo la observaba con el mayor interés. 
Veía que es usted bella, divinamente bella; que es 
usted fuerte, joven, sana, llena de vida. Calculé el 
tiempo que ha pasado usted preparando esta confe- 
rencia tan substanciosa y notable; el que ha empleado 
en consultar todos esos libros, en mirar todos esos 
cuadros, todas esas estatuas; en adquirir todos esos 
conocimientos estéticos e históricos que nos ha ex- 
puesto, Y al hacer la suma, perdóneme usted, señora, 
mi corazón se sintió oprimido, porque pensé: ¡ Dios 
mío, estas gentes que escuchan la conferencia no 
saben que, en realidad, lo que oyen es el epitaño 
verbal de una juventud muerta. 

La dama, afectada. — No, no... se engaña usted. 

El escritor. — $i no conociera tan bien la psico- 

propia de este momento me callaria ahora. 
Pero sé que no hay dolor en el fondo más delicioso, 
nada que en definitiva nos haga más felices, que el 
cómo nos enseñan a conocer nuestra alma, sín 
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haberla mostrado a nuestro maestro. Querida se- 
fora, críame que comprendo su culto intelectual y 
la compadezco y la respeto. Si bien se considera esa 
es la forma más noble del adulterio. 
La dama, sonrojóndose. — Ah caballero, eso es 
demasiado!... 
El, tranquilamente, — No interprete usted nral 
mis palabras; las repito y las sostengo. Con efecto, 
su culto a las letras es un adulterio, el más noble, 
puro, pero, en todo caso, un adulterio, Se- 
antes de tener el gusto de oirla he echado una 
más exquisito gusto domina en 
ella, pero no se enoje usted, señora: creo sincera- 
mente que ha de ser muy poco agradable vivir aquí. 
La señora, abriendo cuanto puede los ojos y tra- 
tando de somrcir. — ¿De veras, no vendría usted a 
vivir en esta casa? 
El escritor, — Este cuarto no está arreglado para 
un hogar. He mirado en derredor buscando comodi- 
dades y'mo las he encontrado, En el salón no es 


ya 


posible sentarse sobre unas sillas tan pequeñas, a 
no ser que sea indispensable bacerlo; las sillas del 
conredor son igualmente estrechas e incómodas; so- 


bre el diván, nadie podria recostarse sin ajarlo de- 
plorablemente. En ninguna parte hay trazas de ese 
confort que tan necesario es para el morador perma- 
nente. Le repito me perdone, pero yo he buscado un 
rincón propicio para dos personas que quieran reco- 
gerse en la intimidad de na familiar confidencia, 
y mo lo he encontrado. Esta casa es suficientemente 
grande para un numeroso círculo de amigos; pero 
demasiado estrecha para una pareja, 

Ella. — Yo no me llevo nal con mi marido, 

El. — Lo sé; he estado algunos minutos en el 
despacho de su esposo. Sobre el escritorio, encua- 
drada en bronce, está la fotografía de los dos: usted 
con traje de novia, él de frac. ¡Qué pareja tan 
cabal! Pero en los estantes no hay ni un solo libro 
que usted pudiera leer también. En el adorno y dis- 
posición del despacho no he visto esa huella del 
delicado gusto femenino que hay en las otras habi- 
taciones, Señora, no hay duda: si alguna vez le- 
yera usted en compañia de su marido, habria allí 
alguna silla mecedora. 

La dama, en voz baja. — ¡Es verdad!... 

El escritor. — El despacho de su marido es el 
de un célibe; el gabinete de usted es el de una se- 
ñorita instruida, de gusto refinado. Se han unido 
ustedes para toda la vida; pero no se acuerdan de 
que están casado: 

Ella, nerviosa. ¿De quién es la culpa? 

El, — No lo sé. Pero en el caso de usted veo ya 
el proceso que siguen todos los dramas de famili 
el marido, que no se interpone jamás en el camino 
de su mujer, y la esposa que no encuentra nunca 
en su marido al esposo. Ni el uno ni la otra tienen 
motivos de queja; mi el uno ni la otra se sienten 
desilusionados; viven juntos tranquilamente, en paz 
y amistad, hasta que él aparece, él, el verdadero 
la mujer, después de una lucha terrible, da el pele 
mer paso... hacía el abismo. 

La señora. — ¿Y crece usted?... 

El escritor. — No, usted no engaña a su marido. 
Estoy seguro. Se defiende usted contra eso sín sa= 
berlo. Devora usted los libros, admira los cuadros, 
escribe discursos. Ejercita usted el culto de la Be- 
Meza: le ha dado a usted su alma. Pero no olvide 
ee alma de usted sería de su marido, si ella le 
Pone] necesaria a él, Y esto también es un adul- 
terio. 

La señora, levantándose, — Hemos acabado... 
Caballero, es usted un ser terrible... Me da usted 
miedo... Pero conste que ni una sola de sus pala- 
bras tienen el menor fundamento. Ra retirarse se 
vuelve bruscamente): ¡Gracias! ¡Muchas gracias! 

Y mezclándose con los invitados que toman el te 
alegremente, la dama se inclina de pronto hacia su 
marido, que tiene la taza sobre las rodillas, y, a la 
vista de todos, lo besa ardorosamente, 

El marido entonces, alzando sus ojos, asombrado, 
y sosteniendo con las dos manos el plato, dice tier= 
namente: 

— ¡ Mujer, que ure tiras la tazal... 
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De Belgrano 


El director del hos- 
pital Pirovano ro- 
deado de los practi- 
cantes que Acaban 
Ce recibirse e 


Bancueto con que 
los médicos última- 
mente egresados 
Obsequiaron a sus 
compañeros del hos- 
pital Pirovano. 


“BALSAMO ORIENTAL” 


La gran demanda de este producto ., 
es su mejor elogio. zas 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS 
Agentes para la América del MEDINA y Cía. 


Importadores de Ferreteria - Rivadavia, 809 - Bs. As. 2 


No tiñe la cara ni las manos... 


Siempre está pronta para funcionar la cocina a nafta 


VOLCAN 


Con pocos centavos de gasto, y más pronto que con carbón, se 
prepara una exquisita comida. — GRATIS enviamos el Catálogo 
número 16 F a las familias y comerciantes que lo soliciten. 
FABRICANTES ESPECIALISTAS: 
CUARETA 4 BARBERIS 


3179 - Victoria - 3189 Buenos Aires 
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Pueden ladrar los 
perros cuanto quie= 
ran. La luna ni se 
amedrenta por eso, 
ni pierde su clari- 
dad, ni detiene su 
curso. Pueden decir- 
se cuantas palabras 
se quieran para en- 
salzar un substituto 
o una imitación. La 
fama de las Tabletas Bayer de Aspirina 
ni disminuye, ni se opaca, ni se detiene 
por eso. El comprador sensato sigue bus- 
cándolas, porque sabe que son las únicas 
que proceden de la fuente original. Si 
usted quiere identificarlas de modo seguro, 
fíjese en la Cruz Bayer y en que la cajita 
de cartón lleve la 


Estampilla Sanitaria Oficial 
de Color Anaranjado. 


De Ciudadela (F. C. O.) 


Comisión y concurrentes al homenaje tributado al doctor Enrique Marengo por los vecinos de Ciudadela, por los servicios presta 
como intendente municipal y médico de la localidad de San Martín. 


No se debe jugar con la brújula ni ca» algo por su gesto, sobre todo en 


EGL Ías 
EGU lA estropearla, los momentos en que toca un baila. 
En el fond gua de los es. tropear una Í ble ¡a mano atormentada, cris. 
tanquea hay cosas cpidas casual. Sibilidad sc vacia, , gafa quo remata los 
na ujeria, y sabiéndola violones, parece la de la artista de 


deben ir haciendo está 


mente alli qu 


animales: vivos, ulgo akccomoránas ¡NIF € x le uando levanta el brazo en- 
ratos nas de una vida Otras letras que significasen alg do la mano con gracia y epi- 
tontacular y lenta. más que N. 8. E. y O, diría otras Jepsia 
E cosas. E 
La iráfiaa iverollni,: => En el cielo hay alguna noche 
la que Dios mue . Su alma ex- El violón, por su remate, se parece Sólo alguna que correspond. 
» cuando remata un ra pasión con apasionamiento. 


lente me ha pasmado a una bail: 
arece como una reliquia baile con toda altura, con todoesti 
ramiento, con una extrema contor- 
Parece que el violón so emar- R. Góm 


tensa y vi 
siempre y 
milagrosa, una reliquia de Dios en- 
cerrada en su relicario de cristal... sión... 


he hay que aprovecharla 
Poe Sta la madrugada. 


de la Serna. 


Siempre 100 los: más fuertes los chicos 
que comen mucho Chocolate NESTLÉ. 
Es muy saludable y alimenticio. 


e (Alre callente o trie) 


ATL 

OS Secador eléo- 
YE q Do tods: cahe- 
de y lo, ropa y ca- 
ys SN” — lienta cama. 
E 7 Elicaz en los 
ataques de 

reumatismo, ciática y lumbago. 
RECOMENDADO POR EMINENCIAS MEDICAS 
Agentes: MAYON Ltda. 


1245, Av de Mayo, 1257 Buenos Alres POR LO COMOD. 
ELEGANTES Y 


5209 VASENOL = soi... 
[Su TOILETTE 
e 


Es el único producto conocido que posee virtudes 
sorprendentes para suavizar y embellecer el cutis. 


CHICAGO 
1094 


4 PUNTOS 


REFERENTE A LOS CUALES NO CABE DISCUSION 


1.2 Que el ANIS peL MONO es Genuinamente Español, 
2.9 Que el ANIS DeL MONO es el de mayor venta. 
3,9 Que el ANIS peL MONO es el único que puede 
ostentar 18 recompensas obtenidas en 18 exposiciones. 
4,0 Que el ANIS DeL MONO tiene 60 años de vida 
y de perfeccionamiento en su elaboración, 
Bosch Y CÍA. GRENIER Y CÍA. 
IMRORTADORES 


Pe 71, MERCEDES JUNCAL, 1001 
ESPAÑA Morrerioso Buenos Aires 
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La única muestra de progreso que los más pro- 
gresivos habian dejado en aquel pueblo era una de 
estas víctimas de la frialdad administrativa a quie- 
mes se llama jefe de estación. 

No quiero creer que el accionista, cuando quiere 

acciones lo más baratas posible, para que vayan ten- 
diéndose rails a través de los campos en lugares 
ue abrevien el camino, sea cómplice en el delito 
le construir expresamente, allí donde caigan. esas 
que se llaman estaciones, y de dejar en ellas un 
hombre. 
i lo supiesen no lo harían, porque el accionista 
individualmente no es malo de suyo, ni_de malos 
instintos: no es más que accionista, y el único de- 
fecto que tiene es la capa del anónimo. 

Porque, hijos mios, se necesita la virtud de un 
ermitaño laico para desembarcar a sangre fria en 
una de estas casucas, y tomarla por morada defi- 
nitiva, y vivir de un modo definitivo en ellas, que 
no son más que salas de espera; se necesita mucho 
amor al vivir y mucho desprendimiento de la vida, 
para enterrarse antes de tiempo en aquellas casas 
del orden, en aquellas casas en prosa, con la vía 
a derecha y a izquierda para que los ojos no ten- 
gan for dónde extraviarse. 

Y, sin embargo, no llevan allí a nadie que mrerez- 
ca presidio. Por el contrario, llevan al jefe, a un 
hombre que ha de ser buen hombre a toda prueba; 
a un hombre honrado para sí y para el prójimo; a 
un ser al que se hace servir de rueda administrati- 
va, con paga de rectorcillo del progreso, él que de- 
bería tener paga de arzobispo con ascensos de san- 
tidad progresiva. 

Llega el jefe a la estación, y muchas veces llega 
ya siendo ¡jefe de familia (dos jefaturas que no son 
incompatibles, porque no las pagan el Estado ni 
los accionistas), y solo o acompañado se instala en 
el cuartito de aquella casa, colocada en un pueblo, 
como en todos, entre algunos campos de maíz, una 
cerea de alambre, un palo delante y una montaña 
cenicienta detrás, como distracción única de la vis- 
ta, pero distracción definitiva. 

Al Negar, el guardaagujas presenta al mozo de 
carga y descarga, o éste presenta al guardaagujas. 
El jefe mira a aquellos hombres que habrán de ser 
de allí en adelante, más que amigos de conversación, 
sus compañeros de silencio, y los tres juntos pasan 
a ver la casa. Ñ 

Arriba, pronto está vista: son casas con plano de 
molde, y, vista una, vistas todas. Hay justo donde 
comer con gana de reglamento; cocina, entre-eco- 
nómica; dormitorios para sueño ordenado... y bas- 
ta. Abajo, dos salas de espera, para las tres clases 


| 0 


JEFE DE ES“LACIO 


de viajeros, o sea clase y media por sala; aquellos 
bancos de madera para tantos y tantos como en el 
mundo esperan sentados; algún anuncio de pildoras, 
un reglamento cortado de órdenes y atiborrado de 
ordenanzas, y los planos de idas y vueltas. Delante, 
es decir, a un costado, la sala de la taquilla; un ven- 
tanuco como nicho de criatura, donde ha de entrar 
el jefe para horadar cartoncitos; y al fondo el en- 
tretenimiento de la finca: el telégrafo, un juguete 
peligroso lleno de cintas azules, y de campanillas y 
de timbres y ruedas que se han de vigilar siempre, 
y contestar a las preguntas que hace, por indiscre- 
tas y descabelladas y aburridas que sean. 

Estos son los dos altares mayores en aquel tem- 
plo de la marcha. No queda ya por ver más que la 
sala de equipajes, la báscula, dos o tres vagones que 
toman el sol al otro lado del andén, y el hombre 
queda enterado y enterado para mucho rato: para 
todo el que le tenga allí dentro. 

— Muy bien — dice el jefe, — Ya estamos ins- 
talados. Venga la levita y ayúdenos Dios, que los 
hombres estamos de nrás. , 

Y se pone la levita y da una ojeada de general 
al campo de sus operaciones, y mirando vía arriba 
y via abajo, cruzado de brazos, $e dice: — Andan 
do, tren; a ver si pas 

¿Qué has dicho, cristiano? ¡ Y tanto como pasa 
rál ¡ Y tantos como pasarán! Pasa y pasa a las tan. 
tas y diez, y a las cuantas y veintidós, y a las ócho 
y catorce del otro meridiano; y tanto si se detiene 
como si no, habrás de verle y saludarle, aunque es- 
tés rendido, y ponerte la levita y quitártela, y vol- 
vértela a poner hasta que se le rompan las mangas; 
y si por azar se detiene aquel tren renraldito, dentro 
no ves más que caras desconocidas, gentes mal. 
humoradas, mal dormidas, mal comidas; hombres 
que parecen caminar al choque, gente que se des- 
pide, lágrimas, pañuelos, y vuelta a tocar la canmpa- 
ña, y vuelta a quitarte la levita; y en mangas de 
camisa, ya despojado del uniforme, a sentir el pri- 
mer mareo de la tierra y los primeros síntomas de 
añoranza. 

¡Ay, sí! Por limpios que vayan, y por galones de 
oro que lleven en la gorra, también añoran los je- 
fes. Tanrbién sienten el hielo de la soledad, y las 
tristezas de las hojas secas, y el vacío del silencio, 
y la falta de consuelo de un poquito de desorden, 
aunque fuese un desorden un poquito ordenado. 
Aquéjales un mal que puede llamarse “enfermedad 
de jefe de estación”, un mal que no se cura en cli. 
nicas, pero que nace en las estaciones: el mal de 
la reglamentación; el mal de comer a hora fija, y 
hasta de haber de amar a la hora y tantos minutos 
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y no poder hacer de pájaro mí siquiera una vez, no 
Trás que una vez volar por las arboledas y volver a 
encerrarse en aquella casa urbana, indiferente, de 
piedra artificial, de cartón piedra, filtradora de la 

humedad del nú ser y paralizadora del vivir 
Bien pronto, el pobre hombre no puede más; en- 
tra en casa, una vez más se quita la levita, y en sn 
afán de comunicarse con alguien, porque el silenc 
le ahoga, y no teniendo nadie con quien hablar, ni 
al guardaagujas, mí al hombre de la descarga, se va 
al cuartucho del telégrato, y alli erec<erec, cree 
crec, y Mamada de timbre, despierta al jefe de la 
otra estación, y los dos, por mediación de aquellos 
alambres, que hacen el oficio de cuerdas de 3 
ranza, con anrargura telegráfica se quejan de su 
suerte, y hablan por hablar, por necesidad de su 
alma; y, sio comas, con frases justas, con palabras 
hechas de letras, se desahogan por medio de aque- 
llas cuerdecillas, de aquel sistema nervioso tendido 
sobre la y 
Pero, eso si: por de prisa que corran las frases 
se enfrian en el camino. La ciencia que recogen por 
el trayecto va comiendoseles la expresión, y la pas 
labra ha perdido todo el sabor de humanidad. Y ha 
to lo notan los jefes de estación a cada extremo de 
los alambres; pero ¿qué han de hacer? ¿Cómo han 
de expansionarse? El pueblo está lejos; el guarda 
agujas, preocupado con su aguja, no está para nada, 
y si le oye no le entiende; el de la carga todavia 
menos, porque no hay nada que canse tanto como 
la carga, y no está para filosofías; la nmjer (si en- 
contró alguna que alli quiera vivir) harto trabajo 
tiene con cuidar de los chiquillos para «que no se 
vayan a la via o al telégrafo, el dichoso telégrafo, 
o al cajoncito de los billetes, además de que ya se 
sabe de memoria las penas del jefe de estación; y 
estos jefes, sin una voz que los conforte, sin amá- 
Ros, sin más compañeros que el deber, caeh en un 
Í desfallecimiento, en una de esas crisis solitarias que 
debian sentir los ermitaños en lo alto de sus er- 

mitas. . 

El jefe se aburre, se entristece, con una tristeza 
rirate, con un aburrimiento gris, con el desfalle- 
cimiento moral de aquel que no tiene pena ni 
gloria, y que ve deslizarse la vida lisa y pa- 
ralela, como la vía que corre arriba y abajo; 

los anacoretas, intenta hacerse 


| y lo mismo que 
' un huertecillo; y en aquellos cuatro palmos de te- 
/ reno que tiene detrás del cercado, hace sus planta- 
ciones. El primer año planta un árbol, que sostiene 
con una estaca, y en lugar de prender el árbol, mue- 
re el árbol y brota la estaca, que resulta ser una hi- 
guera; el segundo planta tres acacias, y prenden 
dos, que sirven de apeadero a las moscas que Y 
P jan; después arregla el jardin, y planta unos rails 
Í por verja; hace un pes y llega haste a sembrar 
enredaderas, que habrian de enredarse y subir, pero 
[ que no suben ni bajan. 
| También las plantas padecen el nral 
' 


de estación; también enferman de 
estación; también les amustia 
aquel hálito de estación; sin 
más agua que la que mez- 
+ clada con jaropes les tiran 
los que beben en la can- 
tina; sin más sbmbra que 
que dan los cinco 
alambres del telégrafo, 
| mi otro alimento que el 
coque de la Jocomoto- 
ra, A tal jardín con» 
vendría regarle con 
aceite de higado de ba- 
| calao y vino de quina, 
| Porque, ¡pobrecillo!... 
Parece un jardinico me- 
h dio botánico, medio de 
aguas termales, medio de 


vivero, las plantas alargando los tallos anómicos ha- 
cia los trenes de mercancias que pasan para que se 
las lleyen de alli, y las conduzcan a terrenos más 

imatéricos, en los cuales haya cuatro estaciones, y 
no siempre aquella misma; donde losf saquen de 
aquellas lagunas de petróleo, que de puro refinado 
las mata; de aquella postración mortecina, «e aquel 
destierro de tierra, que un jefe puede resistir por- 
que lleva gorra y levita, pero no ellas que viven en- 
termas y desnudas, a la vista de todos los hombres 
que pasan, 

¡Pobres plantas, y, sobre todo, pobre jefel 

¿Qué culpa tiene el de ser jefe? ¿Qué culpa tiene 
de no poder mostrar al viajero un parque un poco 
natural. un extracto de Madre Naturaleza? ¿Qué 
culpa tiene de que baxa aquel sol, aquel sol que se 
hebe el agua, y hasta el licor de la cantina se bebe- 
ría si no le imiesen metido cn botellas? Al pobre 
empleado, al jefe, no le quedan más que dos cami 

o acostumbrarse a aquella vida de poste, de 
on raices, o hien en uno de aquellos trenes 
que pasan, y ya sca el de las tantas y catorce, ya el 
de las cuantas y veinticuatro, subir, en tercera, cm 
evarta, en furgón o en locomotora, charse, y de- 
jor al guardaagujas el cuidado de aquella helada 
Casa. 

Pero el hombre, que ka ido amortizando ilusiones, 
que ha ido cortando ya muchos cupones de la oblis 
gación de vivir, que ya ha aprendido a endosar la 
levita de la paciencia, a tomar opio de resignación 
y a prepararse a bien morir de fastidio y de mono: 
tonía, es claro, opta por quedarse, 

Se' queda, pero se queda sin fe en el triunfo 
de las grandes vias ferrocarrileras, Ve pasar los tre- 
nes como quien ve llover; dice las mismas palabras 
cada día a la misma hora y con los» mismos inter- 
locutores de siempre; bebe y duerme a toque de' 

idiano, y va trocándose en telégrafo, en horanó- 
metro y en fonógrafo y se pasa toda la semana ha- 
ciendo de contador autonritico. 

El domingo van a la estación algunos del pueblo, 
y él manda sacar sillas, les enseña el jardin y les 
pesa en la hiscula: “Usted, secretario, ochenta; ws 
ted, Beco, sesenta y dos; usted, señor cura, ciento 
cuarenta, y tisted, señor maestro, cincuenta y dos y 
algunas décimas”. Lec el periódico, se lo regala al 
cafetero; y ya falto de movimiento, de tanto dársele 
a la y apolillada la voluntad, se hace viejo am- 
tes de tiempo. 

Ya es un tren parado; la estación le ha enterrado 
en vida. El telégrafo remaldito le ha muerto la pa= 
labra; el reloj, el tiempo; el jardin, las alegrías, 
Ya nada le importa el sol ni la lluvia ni las tor 
mentas. Ya es demasiado jefe. 

Ya únicamente, a las ocho y cuarenta y cinco, 
cuando ve pasar el expreso dejando una huella de 
Mamas, aun siente fuego y estremecimientos de ju- 

ventud dentro de la levita; aun se que- 
da hipnotizado, mirando los rails, y 
sueña con una estación bien abri. 
gada, por la cual no pasen tre- 
nes, con un gran cobertizo en 
que se diesen bien las fo- 
res, y con vistas a una ciu. 
dad muy alegre que nor 
tuviese alambres; y con 
templa largamente la vía, 
hasta que el tren entra 
en la sombra. 
Entonces se vuelve, y 
ve aquel cajón hecho 
de pedruscos, y de ce- 
mento y de paletadas de 
pasta de cartón-prosa, Y 
lora, y tiene tiempo de 
Morar, hasta las veinti- 


trés cuarenta en que pA- 
sa otro tren de mer 8. 
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De Bahía Blanca 


Banquete organiza» 
de por los miembros 


Mayo, y al que con- 
eurrieron las autori= 
dades y lo más des 
tacado de asa coleo- 
tividad. 


Sesión del Congreso 
de Bo Espar 
Bolas, para dejar 
constituida la Pedo= 
ración Regional, a 
la que concurrieron. 
todos los delegados 
de la región. 


GRATIS- MEDICOS OCULISTAS —GRATIS 


Sistema '*SUVÁ*" 
81 QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULIS- 
FIOO “AUYA', que ee al primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y 
receta GRA . E ein legalmente por Médicos Oculistas consultorios particulares. 


Modelo N.* 2 
LENTES “SUBLIME” CON ARITOS IMI- 
Lentes Bublimo, oro e TACION 
Lentes Sublime, oro reforzado... Lentes Bublime, oro 14 kilates... $ 20 


Lentes Sublime, oro reforzado 
Lentes Bublimo de Plata Buva. ... Lentes Sublime de Plata Su 


Modelo M.* 5 
ANTEOJOS CAREY E IMITACION JAS- 
PEADOS 


Anteojos Carey, redondo. a on ps 

Anteojos oro 14 kilates, macizo. ... 
Anteojos Carey, ovalado......-.. +20 | ntdolos oro 14 kiletes, reforzado... + 10 
Anteojos imitación, redondo u oval. » 11 | Antaoios de Plata Suvd 25 


ANTEOJOS CON VIDRIOS MONTADOS 
AL AIRE SIN AROO 


NOTA: GARANTIZAMOS que todos los artículos que ofrecemos son de la mejor fabr:cación y calidad. — Además, TODAS las 
recetas son preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que so rompan. 


UVA nas ss SUVÁ 


LA CASA CIERRA LOS SABADOS A LAS 12.80. — LOS PEDIDOS DEL INTERIOR SE DESPACHAN EN EL DIA. 


NIN 77/47 
II 1d, 
Williams 


(es el nombre del mejor Jabón para afeitar) s% 
part 
POE 


La riqueza, abundancia y suavidad de su espuma, que 
no se seca en la cara, lo hacen insustituible para todo 
aquel que se afeite por sí mismo. 


Pídalo por su nombre íntegro: Jabón WILLIAMS, 
para afeitar; no admita substitutos. 
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LL 


, 
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¡¡NO MÁS ENGAÑOS!! 


Toda linterna legítima 


“EL SOL DE NOCHE N.? 25” 

Lleva esta marca a , 

Son imitadas las que no la tienen aplicada. Funciona en cualquier 

parte, haya vientos, lluvias o insectos. Completamente sin peligro. 

300 bujías de poder. Un litro de nafta arde 12 horas. 
Se gradúa la luz a voluntad. 


GRATIS remitimos el nuevo Catálogo. 


RICHEDA y Cia. - IMPORTADORES 
Talcahuano, 289 — Buenos Aires 


p E R PE TU A Es la mecha incandescente más 


durable y que da mejor luz. 


AL POR MAYOR Y MENOR ue 7, 6. 600 bujías 
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LECMESUIZA 


CONDENSADA AZUCARADA 


BERNA 


REGISTRADA / 


ANA MILK 
'OUNE (SUIZA, y 


Los esposos señor José García y señora Ignacia Golon rodeados 
| de su familia en el décimoquinto aniversario de su enlace, — 
Caseros. 


Todas las leches 
condensadas son 
buenos alimentos, 
pero... 


entre todas, ¿puede haber E señor Antonio Crespi y la señora Virginia Tomasini celebrando 
quincnagésimo amv de + 
alguna igual a la BERNA | a a 


siendo, como es, prepa- 
rada con la leche de las 
afamadas vacas de las 
montañas de Suiza? 


Que no la hay lo dice también 
él hecho que en toda exposi- 
ción, certamen, etc., la leche 
BERNA ha obtenido siempre 
la más alta clasificación. He 
aquí sólo los premios obtenidos 
en el año 1921; 


MEDALLA DE ORO, en la Forla de Bey 
mes de Marzo, 


MEDALLA DE O 


la Maternidad, Paris, mes 


MEDALLA DE ORO, úni 
en la Exposición de Pro 
menticios rmalizada en Londres en 
el mes de Septiembre, 


En venta 


F. A. RIVAS y Cla. 


ÚNICOS CONCESIONARIOS 
SARMIENTO 1728 - Bs, AIRES 


PARIS 
BERLIN 

Soo. pa CHILE 
MONTEVIDEO 


La señora Juana Lerchundi y su esposo, el señor Isidoro Borbolla, 
gueto de “Caras y Caretas” en Navarro, Imtajando sus bodas de 
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Lo que significa el sello 
de Bixio €/ Merlino al pie 
de un retrato de novios. 


A 


NUEVOS INDUMENTOS — 


DE PLAYA 

Son de una gran variedad de di- 

seños, desde las sencillas, usadas 

con trajes llanos y sin adornos, 

hasta.las elegantes y con colores 

vivos, que completen la armonía 
de la bañista chic. 


Todas son de pura goma de cau- 

cho, lo suficientemente fuertes 

para resistir el uso y la vigorosa 
natación. 


Si quiere una gorra de baño que 
dure, cómprela de la marca 
Kleinert. 

1. B. KLEINERT RUBBER CO. 


Departas e EA 725 
9, 721, an 
Broadway, Nueva Yorke E-U, de N.A. 
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Bixo £ Merlino son los re: 
conocidos artistas del ob- 
jetivo. Ellos son los que real- 
mente se han especializado en 
su arte, los que han puesto 
una dedicación especial en todo 


lo que pasa por sus manos, lle- 
vando a la práctica todas las 
teorías que muchos conocen pe- 
ro que nunca han podido realizar. 


No basta que un fotógrafo diga 
que es un buen fotógrafo, es 
necesario que lo demuestre, Bi- 
xio € Merlino lo demos- 
trado hasta con exceso — 

ba de ello son sus galerl 
y una visita a ellas convencerá, 
hasta al más duro critico, que 
dentro del más co- 
los estilos, encuadran 
ión, tanto por su buen 
gusto como por la clara con- 
cepción del asunto. 


Para Bixio € Merlino no basta 
que un retrato sea un “simple 
parecido”, que reuna ciertas cua- 
lidades más o nrenos buenas, 
Debe ser la verdadera esencia 
del arte, la obra de un artista 
real; y el retrato de novios, 
más que cualquier otro, por lo 
que este retrato signi 

ser lo mejor de lo mej 


Caro Cardeto y Vegara 
BIXIO 8 MERLINO 


THE SUPER SERVICE 


FUMA D 


Nadie le juzga demasiado feo, 

no es muy voluminoso 

ni muy flaco, y se llama Clodoveo. 
Joven y vanidoso, 

fuma en pipa, es soltero y es dichoso. 
¿No le veis? Fuma y tose. 

Ya ha tosido. Dejadle que repose. 
Y oid atentamente 

Jo que nos dice sentenciosamente. 


— Con un ardor salvaje 
vivo a fumar en pito dedicado. 
A veces de mis fuerzas he dudado. 
¡Qué rudo aprendizaje! 
Este humo del demonio, 
cuando menos lo espero, me sofoca; 
pero ya toso sin abrir la boca, 
Así debía de fumar Petronio. 


Cuando me ve fumar con energía, 
la joven que sentía 
por mí la más profunda indiferencia 
me mira con marcada simpatía 
parece decir: — ¡Qué resistencia! 
o ÓN 
¡Conque a fumar en pipa, compañeros! 


Pérez tuvo el capricho 
de fumar como yo. Su cara mustia 
me produce inquietud. Pérez me ha dicho: 
— Mi pecho es un gasómetro. ¡Qué angustia! 
Y yo Je he contestado con rudeza; 
— ¡Fuera vanos temores! 


LUIS AÁA 


t1ira 


Hay que toser, amigo, con franqueza, 
como lo hacen los buenos fumadores. 

El vaciló y, al cabo de un segundo, 
ambos tosimos a la faz del mundo, 


Estaba triste. Fumo 
y pronto mi tristeza se disipa. 
¡Qué gran cosa es el humo! 


... Esto me desagrada; 
me hace llorar el humo. ¡Qué pavada! 


Parece que a mi gato no le gusta 

la pipa y que le asusta 
el humo, pues se esconde en los rincones 
y me mira con malas intenciones. 

Esa expresión adusta 
me ha sugerido varias reflexiones. 

Los gatos, animales muy discretos, 
nunca escriben tercetos, 
quintillas o cuartetas, 
porque no son poctas, 

En su vida apacible y sedentaria 

no sienten de los versos el encanto, 
siéndoles, por lo tanto, 

la pipa en absoluto innecesaria. 


No juzgutis lo que digo un vano alarde, 
El que no fuma en pipa es un cobarde. 


Con la pipa en la boca, Juventud 
elegida de Dios, 
demostrarás tu fuerza y tu salud. 
(¡Qué-tos! ¡Qué tos! ¡Qué tos!) 


) FE GARCEIA 


DIBUJOS DE suo. 
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EN CONFECCIONES Y ARTICULOS 
GENERALES PARA NIÑO Y NINA 


GATHAS CHAVES 


mantiene siempre el mejor y 
más amplio surtido a 
los precios más 
convenientes. 


111. — Sobretodo na- 
val, en cheviot azul 
pura lana, doble cue- 


No de brin azul, espal- 
23529. — Novedoso ves- 


da con presilla suelta, 
bordadode seda enla — £M cheviot azul pura tido fantasía, en género 
; doble cuello A 
manga;botonesmetal — Ma; doble cueño Y ¿3343 — Moderno do lanaazul marino; 
P , vestido en sarga de adornado con visos de 

dorado. Años: 10, pe- da blanca con ador- rra jara a ' 

* 9-8, pe- nos seda color, bor- colores; elegante mo- colores y botones; cintu- 
don 35305 0%, DO" dado de seda en la Ao prolijamente ón del mismo género; 
508 33.50; 7-6, pesos CO oeste sa. adornado con pes- smo género; 
31.50; 4-5, $ 29.50; yoga PS puntes, cuellito y Para señoritas, Talles 

Buelo seda negra O combarita do seda. del 36al42,a 


23, punzó. Años: 10-11, — Para niñas de años, 
posos 37-50; $9, Pe" 12.13, $29.50; 10-11, 


$27.50 misvinas pao Peor zós da $ 29,50 
Casa Central- Segundo piso 5329.30 $ 23.50 Casa Central - Primer plo 


She South Címerican Stores 


¡Gath Chaves Es 


Ny CAJA CENTRAL : FLORIDA y CANGALLO + ANEXO :Av.de MAYO, PERÚ y RIVADAVIA, 
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ENOS AIRES, 20 


CARASY 
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lo de los éonicos Iran: 
el secrotar 
pa 


Mr. Thomas, miembro de la dele- Los señores Faí ba d o 10 de los delegados de 
gación de Prancia. que tan deso Alemania. 
debates, llegand 


delegación rusa, y algunos — El famoso jete de la delegación 


dor y el mayor y usa, Mr. Tchitcberin. 
ca Nacional de España 


ION 


+ POSE 


Primayera en la huerta. 


Invierno. 
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May quen habla elarrede ladebe 


de a sabiluria po- Llama wsted en 
pular a propósito una casa y ante: 
de los refranes, A de abrirle pregin- 
viendo on ellos F tale desde dentro 
reflejada la expe: > s la voz de uns cri 

riencia Hel sentido CIVILIZACION de equiento, Lon 


coito, A € dE quensted aso 
Mee PANTALONICA —snroviin cala 08 


Cirocia se le abr quien es yo ni 


buíz una senten: quien Juan Perez, 
eli, yal DIVAGACIONES. auque alza vo 
chos sabios de le repliquen: qué 


nuestro pueblo — 


quierets o qué 
a cuya caboza figura Pero Grullo — nos 


mscazo, Bl que esto os cuenta ha hecho 


dejaran sendos refranes anonimos. Y lo alguna vez la prueba de no responder al 
más profundo de esa sabiduria reflejada s¿quiénto sino velver a Mamar y hn tenido 
en Jos refranes consiste en que los hay per- «ue retirarse después de haber (amado asi 
fectomente contradictorios, Asi junto a euna entro o cinco veces, «Como no contestaba... 
golondrina no hace verano» tenemos: «quien se le «ió luezo por explicación. Pero la razón de 


hace un ee 
mal y acertarás», veree el 
su condición», Y asi en los demá 

Pere si en los refranes ha qued: 


cientos o junto a «pi esto está en que esa costumbre, tenida dde dae ale 
lxlrón que todos son «e «querias: campesinas, obedece a que en estu los mas 
de los que llaman a la puerta son mendigos, pordio- 
o cifrada la sabi seros, y como al «¿quién? responden con un plañídero 
«duría popular especulativa, la razón teorien del sen- y quejumbroso: «ima limosnita por ol amor de Días, 
tido comon del pueblo, su sabiduria en actividad, eu — noble señora... .y y suele seewir una rotahila, se le des 
rerón practica, nus ha quedado en abjetos y usos de — pide con mn ¿Dios le ampare, hermanitos y otra (ras 
empleo diariv. Uno de ellos es el hotijo por el estilo, Y los pordieseras son por aquí uno de los 
El botijo es, en efecto, una de las invenciones más — pri clementos sociales y de los que más cos- 
sineulares. Podríamos Mlamarle el antifiltro o filtro tumbres públicas han establecido. 
al revés, Porque en el botijo se echa auna, nue A tudo esto podría añadirse todo lo que se debe 
vecos: turbia; se le pone sobre un plato y el a tradiciones muertas, todas las sobrevivencias dl 
do que rezumando queda en el plato, el azua filtra lores difuntos y todo lo que en las enstumbres, 
da, se arroja y se bebe la que el botijo guanta — como en los trajes, representa. órganos atrofiados. 
sin filtrar, Que como ha disminuido algo y no asi Asiel charro de esta provincia como usa mangas 
su turbulencia resulta más sucia, Aló que se que pueda remangar las lleva «con una fila de 
dirá que In gente no emplea el botijo para beber — botones efectivos, vivos, que se desabroohan, 
el azua más limpia, sino más fresca y que bay — pero en los trajes dle los señoritos no se com- 
que tomar en cuenta sus propósitos! prende a que conduzcan sos botones que 
Sin Muda. Y asi en las mantillas con quese en- llevan en las mangas «de la americana, que 
vuelve a los niños el propósito es que sus ma- no están presos a ojales, como no sea pata 
dres e nodrizas puedan manejarlos fácilmente — romper los forros de las mangas de los aba. 
para lo cual su les tiene fajados en esos en- nes y sobretodos que es para lo que real- 
volturios donde guardan toda la porquería — mente sirven. Aunque Spencer diria que 
de us dey es. Y ya aqui empieza la — son, como tantas otras costs que hoy sirven 
pedazogía que es, conio se sabe, el arte de — de mero adorno, ahorro de utilidad. Como 
criar al mino con el menor trabajo posi- lo es la corbata. 
he de quien lo erie. Un problema de mo del botijo hemos a venido 
máximos y minimos. Como que el maes- la corbata, de un artilugio para beber 
tro avisailo está siempre inventado la agua fresca aunque sea más sucia a una 
manera de que el niño aprenda las cosas — moda que no pasa, casi permanente y 


por si =olo. y sin dar demasiado que — porlo menos secular. Porque eso de que 
hacer. las modas son pasajeras es un mero 
Otra de las cosas que a un cmigo nues decir. Nada hay más permanente que 


tro le parecia más caracteristica es la — urna moda. ( que Ins modas carne. 
aldaba, sobre teo si está en la puer- — terizan a una civilización. Y lo más 
ta dle la calle de una casa de cuatro — caracteristico acaso de nuestra ci 
pisos, Para amar u los del piso — lización actual, del Occidente, a di- 
cuarto izquierda se da cuatro nlda- — ferencia de Ja de Grecia y Roma 
bonazos y repique. Lleza uno a la — antisuas es el uso de los panta- 
a o las dos de la da en vez de la toy 
un aldabonazo y ha despertado a — civilización euyo ocaso ha es 
los de los primeros pisos, con dos — liado el yafamoso Oswaldo Spen- 
a los de ados, con tres pler, el autor de «La caida del 
los de los terceros y cuando da — Occidentes, es vna civilización 
los enatro y repique los del en pantalones, bentro de 
cuarto izquierda siguen dur- veinte siglos los historiaclores 
miendo como lirones. que se dediquen u investigar 
Pero es más curiosa la cos nuestra época le llamarán 
tumbre que mue aquí, en la Ja sépoca pantalónicm y estu 
mayor parto de las viviendas — diarán nuestras artes y nues: 
de esta ciudad de Sala tra política y nuestra filoso- 
manca, que es una ma- fía como producto del em- 
zorca de alauerías con todo — pleo de los pantalones 


Unamuno ) 
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peso. Hi señor ) ro primera 
emvación le Nenó el alma y le quitó e pesquisa 
abone del 
señor 
Rem ond 


aban la alta estima 


LA CUENTA EXACTA 


mn 
El protesor. — Diego, no sea impulsivo. ¿Cuenta basta diez anteg de pegar a otro ¿Es posibie? ¡ Dios mio, qué verglenza!. .. 
muchacho? ¿Vá. me lo prestará, ebí 
Diego. —¡No! ¡ El árbitro es el que cuenta diez después que le he pegado! 
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e sabia; eran 0os1s rarisimas por aquellos laz noamiverl, na especie de pentizneros Imma 
Na niente ¡ e Hem e peodiven Jo que encedicra y 
Vane nc , a I cc torera, i Keno 
Oborcncol hrribre<pera ha , Rowr La ens botines. La 
+1 1 Von je can uncavsto de fimiño (es 


mo ' Ñ ho muje jor, los pies en 
Cul lola y orcos al señor Jemond 00 
ñ ortó ml (ue os 
: la DN Certain lesar an hombre iuscando a má 
pe «lo la cin, y 107 pensó el señor Kemonil, — No 
1 horror s i mares... — Y rulv 
alle : 
rastro de pora ano a ordenó al hom! 
afeitar y mi presentó nte el subcomisario, 1A 
antes de lexant mi " ñ ide que daba sín cesar vueltas 
explicar ala que Ñ y , man 


ha husrmbte y lor mover la Jenna 
ñ 5 mue lo ella palabra 
har para mí ; 
iniazin S , y volvió a quedarse mudo, 
ñ Pera hambre, ¿que de puso. 
Ep de ¡hac re vesta Por fin sel hambre encontro palabras y las lanz 
Da, cin-pente si ñ pu. cum si temierá volver a. porderlaa, 


nor comisario... YO ROSY el que mat 
Eneraca... Yo soy don Pr para 
. con vetute ae trabajo hon 
e ahora tres 


dedicaran 
Que paraba Y a qu 
Lezo a Jas ivisiono, Tomó asiento frente a su esctl 


torio, Saes de un bolso sd pipa Lo tal von la Eneracia 1 
día, quies para cada uno tenía 6 la sua, ' ww layito. +. Foro la Engracia era una 
cuidad encendióla y paladio una buena 4 porra, Sor vemisarid. +. me encañaba con Enrique 


muera el también Por eso la 
y estay. He venido para que ustedes 
VI higito se dps Mevé esta mañana 


Caniula de humos Lope, señor 
Un eriment ¿1 


a mujer dezallada misteriosamente e, Alior 
Wabil pesquisa 


el Subeomi 


Molmest...v 1 mar. Su cérchro  ps que lo da al tuama.., por eso no he venido 
volvia a par huriusarente tez. Y ven que ahora enzo miedo de 1oparme 
Al tato Hamo a su despeho a dos de loc agent e si lo topo, lo voy a matar 
que teni repirtados por mejores. Se en ta por canalla, por robárme a la 
y conferenciiron lanzo y tenal El <= 

hor Remund xplicó rinurdo<ament mond se Je cayó la pipa do 
his medi overa necesario adoptar Si seria estúpido el peluquero 
estos ca. ertmenes mister ele iv A presentarse, es- 

tuadosa hise de mía navaja de alertar 2 primera pesquisa! . 

y de ns major, en una. bocacalle so ¡Sargentos rito, 
litaria, a media noch rio A la onlen, mi comisario... 
al lustre dE > B. laz esposas a celo 


semelo incom 


" González ana 


" Arrili Y el señor Re 


semejantes vcurri 
va y Norte América, 
Norte América sobre 


md 


lun Timenes eran 
especialmente: mis e volvió a su hotel a 
terioss y las def tomar una Laza 
tires vertaderos tula que le calmo 
sonido repus ios 


RECIEN CASADOS 


a no deblamos haber comido ess ena- 
pea 


— Tranquilizate, amado mio, gradas 
. ) Que es agraila. 
Pensar que este dolor lo sufrimos unidos. 
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Mi 
crucifijo 


—iPronto, Juan: Mamo al doctor! ¡El niño jamás hiso un EN EL RESTAURANT 
ruido como ese! — ¡La comida está completamente sosa! 
ES camada, le couda ona, larctlamatado sad. 
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Mercedes Saavedra Zelaya 
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a 


FIGURAS DE ACTUALIDAD 
Por | 
ALONSO 
Aquí el lector los tiene retratados, 
y. así, verá el lector 
la cara de los nuevos diputados 
y la cara del nuevo senador. 


TRVCCO 


S PINBTTO 


PIE 


ROCCA 
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LAg 
VA Uv 


AMOS a conversar otra vez acerca de los coleópteros, interesantes insec tos de 
los cuales ya nos ocupamos al hablar del torito. 


Resumiré, para que te sirva de repaso en tus estudios zoológicos, algo de lo 

dicho entonces: koleos significa vaina o estuche, pteron ala, es decir, coleóp- 

tero vale tanto como animal que tiene las alas metidas en un estuche. Este estuche 
consiste en dos laminitas córneas llamadas élitros, que protegen las alas del coleóptero. 
El orden de estos insectos comprende unas 90.000 especies. Su clasificación es terrible- 
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iré a s 
parecen muchísimo unos a otros. 


ario buscar diferencias muy 


re udió a conta a e coleópteros. A los que tienen 
llama pentámetros. Los escarabajos, la catanga, las luciérnagas. 
Tú ya sabes que los insectos tiene pares de patas. Pues bien, los que presentan 


aman heterómeros, 
rte. Tetrámeros son los que tienen 
Ímeros los que tienen solamente 
ho y los gorgojos son tetrámeros, y laz 
inguido suborden de los frímeros. 


cinco tarsos en el primero y 
de las palabras g 
cuatro (tetra, cuatro) p en cada y 
tres. El bicho moro es un heteró ; el cucarac 
vaquitas de San José, San Antón, pertenecen al 

En todo el territorio argentino existen cincuenta especies de vaquitas. Se les llama 
con este nombre desde que vinieron al país las primeras vacas importadas por los espa- 
ñoles. ¿Por qué les dieron ese nombre? ¿Qué parecido encontró y encuentra el simpático 
vulgo entre las vacas y las vaquitas? 

Yo creo que el pueblo lleva casi siempre la razón en cuestión de tradiciones. Cuando 
habla, por ejemplo, del dragón o del tigre de agua, los sabios y la gente formal se ríen. 
No hay que reírse. Sabemos que hubo animales antediluvianos bastante parecidos por 
lo terribles a ese dragón de que nos hablan los cuentos de niños. Ahora casualmente ha 
enviado el sabio Onelli una expedición para saber si existe o no un animal grandote y 
fiero cuyas huellas han visto algunas personas. Tal vez se logre descubrir ese bicho. 
Si por fortuna aparece, veremos como la ciencia da una vez más razón al vulgo. 

Volviendo a las vaquita me figura que alguna razón llevaron los que les pusieron 
tal apodo. Quizás estudiando detalladamente las costumbres de las vaquitas se vería 
que los paisanos han observado bien hallando parecidos ingeniosos. 

Las larvas de las vaquitas son campodeiformes, por parecerse a las larvas del género 
campodea. Dice el doctor G: do, de quien tomo estos datos, que «son larvas ágiles 
con las patas bien desarrolladas, de acuerdo con su régimen de vida carnicera, pues se 
alimentan generalmente de otros animales vivos a los que persiguen». 

Las larvas campodeiformes que se transforman en ninfas y luego en vaquitas, son 
animales útiles para la agricultura porque cazan diligentemente a los pulgones que 


F 
infectan las plantas, Algunas, sin embargo, atacan las hojas y son perjudiciales, 


EDUARDO DEL Saz, 
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La cu 
Univers 


turta 


1 
idad de 


española 
Salamanca 


o zando valimiento y sorpota debido a 
pera dió lama nniversal; porque a Salamar 
mars los papas enana eran elexado; 
por E mensyeas le enviaban enisariós 
£ué cremita da ini prestaba subsidios y hombres pora Ja ¿nerra, 
versidad salmanti-  acomtecióc on la de Granada y en 1740 ecu Pelipo 
na, que al terio oterzarie ¿030.400 reales y cion hombres, 
del mnestro. Cha sombra de clin se establecieron en la pobla 
con, Como ln vaca mprentas y $4 tiendas de libros que oenpa: 
gora dol sueñode — bona más de 3,000 personas; cra eb centro de la. cnltura 
Faraón, se trazó — hispana a donde acudían escuelinntes de toda la penín» 
al flaco estudio de — sula olondrinos (dominicos), los pardalés (£ 
Fnlencin), Elprivi- — ciseanos), los evpueños (mercenariós). los grullos (ber- 
sio más antiguo — nanlos), los ford 10%), lor chinos, os palomos, 
que ostenta perte los terderemes, hieseran real aquel proverbio 
nece alado 1248 y de En Salamanca amidahan toda clase 
fué atorendo por jaroz 
Fernando HI, pri- Y no sólo españoles concurrían, porque 
vilogio enrioso, amparmdor Je otros anteriores y que — franceses, italianos y americanos levaban a ella ng 
confirma los 9sos y frampnicias que disfrutaban los — dese y de formar alma en dos nulos 


«pie a ella pertenecían 


de unas 


Alfonso el Sabio, en 1 Y todo este tropel de mozos con caracteres lan dile: 
rentes eran manejados por un simple corregidor, po- 
hernador de naciones, que no alcanzaba a prevenir a 
voces las sangrientas escaramuzas de los que no ¡ban 
a Salamanca a aprender leyes sino a quebrantarlas, 


54, asienósalarios a sus pro. 
oros, enya cuantía mayor nu excedin de 500 marave- 
discs anuales, dió: proferencia a los escolares en el 
aluilor de posadas, eximiéndoles de peaje y portazgo 
y dotó e 11 miaravesliscs o un libreril pora Que 
dnviese los ejemplares buenos e corrictos Pero todo tiene su fin y su época de decaimiento, 
ella se estudiaban materias diversas, llegando como aquel esplendor engendro la soberléa y trajo 
a tal grudo su desarrollo que en el año 1560 existian — intimidad del compañerismo entre los quo de allí 
10 cátedras Ue cánones, 10 de leyes, Y de teología, 7. salieroh;y los quesozuian en la udivoriidal, y 10 páta- 
de medicina, 11 dle Jóxica y filosotia, 1 dle astrolocia, — Iieció una protección descarada de los que fueron a 
Lde música, 2 de hebreo y calloo, 4 le gnezo y 17 de lus que estaban, y las esiuencias para el inureso se fue- 
retórica y gramatica, asistiendo en aleún tiempo, se- ron bastarteando y la clumera relajando y lou 
gún afirmación de Cervantes, de 10 a 12000 escolares. — valed wniéndoso, los criaderos de hombres ius 
Apenas linbo hombre ¡lustro en E que no dre, le: de Minerva del siglo xV1 se convir- 
pasare por aquel edificio, ya como prat tieron en Iupanares y centros de vicio y corrupción 
alumno, y cuando en 1861 en el sí 
del salón de notos publ Sala 
infinidad de nombres, que vi 


» 
albergue 


y es el sepulcro de un alma española 
tre los mnros de su universidad; a 


en 


parecieron por — nacer otros centros de cultura, al crear Cisneros la de 
ese afan de renovación que todo lo dex asta. Ale: anea sufrió un Lolpe que habia de vol- 
El funcionamiento interno del centro era bien demo- — verla quietud y tristeza; una centuñia vivió luchando 
crático, pues sí hasta 1423, confundiarse en su go- con sólo sn poder y el recuerdo de sus hijos ilustres; 
bierno y sustenimiento doctores, hcenciados, bachi-— pesaban mucho enla vida cultural los varones que 
lleres- y: escolares, desdo esta fecha, aun qui- de allí salieron y la ciencia que enseñaron, pero 


nio al fin fué olvidándose su tradición y sa utoria. 
Hoy hacrenacido para la univerkidad es» 
pañola lo que pidió con angustia año 


tando el aspecto de tropel que tales re 
pes presentaban, al concentrar su Hrección 
en el rector y' el muestre-escuela, se les 


unían veinte dofinidores, de los que diez sobre año, lo que la hizo grande, lo 
eran profesores y diez escolares mua- — que la forraó indep liente. ¡Quiera 
yores de veinte años, lios que Salamanca va sus 


ys de grandeza y alcance 
desarrollo que debe! 


Dita 


Verdadero regimiento autonómico — ti ps 
en su vida interna, que alcan- aquí 


Señterico 


El nor 
Arruinado, —— Muy bien agente. He decidido quedarme en O 
$ 7 La madre. — Pepita, sí maltratas a ese gatito yo haré lo mismo 
Asa esta noche. ¡Trate de que nadie me moleste! contigo. Si le pegas, le pegaré. Si le tiras de las orejas, le tiraré 


U de las tuyas. Si le pellizcas, te pellizcaré, 
Pepita ¡después de reflexionar). — Mamá, le tiraré de la cola. 
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Mi marido es moy buen jinete. Parece que 
llo, 


se hubiera criado junto con su cab: 
Ea cierto. No yo puede decir dónde concluyo 
el caballo y dónde comienza su marido, 


Pesadilla de un hombre que tiene aversión a ir a la iglesia. 


L 


Espero que no te importe el que yo te bese APROVECHAR LA BOLADA 
Fo, si a ti no te importa el que a mí no me importe, Ya que me dan eloraformo, ¿no podría usted sacarme esta muela 
cariada mientras duermo? 
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LA NUEVA COMISION DIRECTIVA DEL JOCKEY CLUB 
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ontra los maleantes 


CHISTES DE LA EPOCA DEL PLESIOSAURIO 
¿Qué hace el intendente? 
— Lo que ese pez en el agua: nada. 


O Biblioteca Nacional de España 


EL CAMPEON SUDAMERICANO, NO TEM GUIGNE” DEL NUMERO 13. 


TOMADA A BORDO 1 R YA N A NORTE AMERICA 
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Grupo de personalidades, entre ellas el embajador en la Argentina, marqués de Amposta, en 
Levillier, el señor Francos Rodriguez, el obispo de Madrid y otros, quienes fueron comensal 
honor de monseñor De Andrea, obispo titular de Temnos 
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MAS QUE OTRAS CALIDADES, ... PERO 


RESULTA MAS BARATO 


Topo EL MUNDO SABE POR QUE ; 


PORQUE es puro. 


PORQUE No contiene agre- 


gados extraños 


PORQUE Se aprovecha inte- 
gramente todo el 
aceite que contiene 
cada lata. 
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El Director Pueyrredón presenta al 
Congreso el proyecto de fundación 
de la Universidad de Buenos Aires 


A raíz de la proclamación de la Independencia 
se hacía de punto necesario dotar al país de esta- 
blecimientos educacionales, pero no era tan fácil 
resolver el problema, máxime cuando todavía no 
estaba normalizado del todo mi se habían apagado 
los fuegos de la revolución; así y todo, el Director 
Pueyrredón, queriendo demostrar a la posteridad 
que en el ánimo de los gobernantes argentinos pri- 
maba sobre todo el concepto educacional, presentó 
el 18 de mayo de 1819 al Soberano Congreso un 
proyecto para fundar la Universidad de Buenos 
Aires, el que decía: «Soberano Congreso: Por Real 
Orden de 22 de marzo de 1778 mandó el rey que 
se fundase en esta capital una Universidad y Colegio 
en que se abriesen estudios generales y se confi- 
riesen grados como en los demás de América, y 
habiendo aprobado la aplicación que hizo para am-= 
bos objetos la Junta de Temporalidades de las casas 
y colegios que fueron de los jesuítas, encargó al 
Consejo de Indias que procediese a la ejecución de 
ésta y erección de la Universidad. Posteriormente 
repitió este encargo al Virrey en cédula de 31 de 
diciembre de 1779, añadiendo que se le remitiese 
una razón de las dotaciones de cátedras y gastos 
que fuese preciso hacer para su aprobación. Pero 
como en aquellos tiempos desgraciados no era inte- 
rés de los virreyes el fomento de las ciencias en 
América, se contentaron con fundar el Colegio de 
San Carlos, y lo demás quedó sepultado en el olvido. 

sLos estudiantes que empezaron por entonces a 
formarse excitaron más los anhelos de estos habi. 
tantes por la erección de un establecimiento que 
no se ponía por pura omisión criminal, y movidos 
de ello representaron al Rey los cabildos secular y 
eclesiástico los perjuicios que resultaban de la 
falta de la Universidad, y la desgracia a que se 
veían condenados los padres de familia reducidos 
a deplorar los unos la disipación de sus hijos en 
las más remotas distancias, donde iban a graduarse, 
y a lamentar la falta de facultades odas grandes 
costos que eran necesarios. Estos clamores fueron 
contestados con la orden de 20 de noviembre de 
1798 dirigida al Virrey marqués de Avilés, en que 
se lo reconviene de no haber acusado recibo de las 
tres referidas disposiciones ni aun contestado des- 
pués de haberlas sobrecartado en 16 de enero de 
1784 y 22 de mayo de 1786, y haciendo demostra- 
ción de extrañar semejante conducta y abandono, 
se le ordenó seriamente cumplir sin dilación con 
lo que se le hubiese mandado, estrechando a los 
ministros y oficinas para que le auxiliasen, a fín de 
que cuanto antes se verificasen (son expresiones 
literales) los paternales deseos del rey hacia estos 
vasallos. 


«Estas vehementes iniciativas no fueron más efi- 
caces que las primeras; el asunto quedó punto menos 
que al principio y volvió a cubrirse de polvo en 
las mismas oficinas. 

«Sensible yo a los votos con que fervorosamente 
ha clamado la capital por un establecimiento que 
no se puede dilatar por más tiempo sin agravio y 
scandalosa injusticia, he creído que ha llegado la 


ocasión de realizarlo, y aun he dudado algún tanto 
si estando ya dispuesto y ordenado tantas veces, 
debía de plano proceder a erigirlo, Pero deseando 
siempre lo mejor y más seguro, he creído conve- 
niente recurrir a Vuestra Soberanía y excitar su 
beneficencia, para que se digne mandar de nuevo 
que se funde, prestándome su consentimiento a fin 
de que obre con toda plenitud de facultades nece- 
sarias para remover todos los embarazos que puedan 
retardarlo. Al paso que todo puede realizarse Sin 
gravar en nada los fondos del erario nacional, me 
apresuro a rogar a Vuestra Soberanía que sea pron- 
to su despacho, para dejarle a esta capital en los 
últimos días de mi mando, este respetable monu- 
mento del celo que me anima por su esplendor y 
felicidad. Al modo que se ha practicado muchas 
veces, se ocurrirá a la corte de Roma por la confir- 
mación en tiempo oportuno, y dando por ahora las 
formas provisionales, pues son dilatadas y prolijas, 
las remitiré para su aprobación a la primera legis- 
latura. Dios guarde a Vuestra Soberanía muchos 
años. Buenos Aires, mayo 18 de 1819. Soberano 
Señor, Juan Martín de Pueyrredón.» 

Esta nota, donde se pone de manifiesto el deseo 
del Director Supremo de realizar pronto una obra 
que consideraba de benéficos resultádos para la 
capital, fué contestada por el Soberano Congreso 
pocos días después en esta lórma; 

«Exmo, Señor: 

«El Soberano Congreso habiendo examinado de- 
tenidamente la propuesta elevada por V. S. en su 
nota del 18 del corriente para la erección de una 
Universidad en esta capital, ha expedido en la 
sesión del 21 la resolución siguiente; «Conformán- 
dose el Congreso Soberano con la propuesta que 
hace el Director Supremo de fundar una Universi- 
dad en esta ciudad, lo autoriza con las facultades 
que pide, siempre que las formas que se den pro- 
visionalmente al establecimiento se remitan a la 

legislatura para su aprobación. Cuya reso- 
lución transcribo a V. S. para su conocimiento, 
Sala del Congreso, mayo 22 de 1819. — Luis José 
Chorroarín, presidente. — Ignacio Nuñez, prose- 
cretario. — Al Exmo. Supremo Director del Estado.» 

Esta nota apareció publicada en la Gaceta del 
7 de julio de 1819 para llevar la buena nueva a 
todos los habitantes de la ciudad de Buenos Aires, 
pero en aquellos tiempos las cosas no marchaban 
con la rapidez de ahora; sólo en 9 de agosto de 1821 
les fué dado a los porteños enorgullecerse de poscer 
una Universidad, 

Si el Director Pueyrredón no pudo llevar a cabo 
sus itos como lo hacen ver los deseos que 
manifestaba en su nota al Soberano Congreso, ello 
fué debido a que meses después de haber 
tomado esa iniciativa terminó su mandato, pero 
ello no quita al Director Pueyrredón el mérito de 
haber silo la primera antoridad argentina que, 
velando por la cultura nacional, tratase de proveer 
a esta ciudad de una Universidad para que sus 
habitantes pudieran instruirse sin tener que tras- 
ladarse a lugares lejanos. 
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El perro. — ¡Qué banquete me daría en este museo 
si me dejaran solo cinco minutos! 
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De La Violeta (F. C. C. C.) 


A LAS primeras indicaciones de nerviosidad, irritabilidad 
o falta de intéres por la vida de parte de las mujeres 
jóvenes, las madres deben obrar prontamente. 


El Compuesto Vegetal de Lydia E. Pinuham arreglará el joven 
delicado sistema sexual, y lo mantendrá normal y regular 
El Compuesto Vegetal de Lydia E. Pinkham hará desaparecer 
prontamente la nerviosidad, la irritabilidad, la menstruación 
irregular, los dolores en la espalda y en las partes bajas del 
cuerpo. 


lolo 


Se Vende en Todas las Farmacias 


Compuesto Vegetal 
De Lydia E. Pinkham 


THE LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO, 
LYNN, MASS., E. U. A. 
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En el cultivo de la estética facial, el cutis 
debe merecer la más preferente atención, 
porque conservando la tez frescaiyxsuave y 
delicada, la mujer ostentará siempre ju- 
ventud y belleza física. 

Para alcanzar el hermoseamiento de la piel 
del rostro, perfeccionándola y depurán- 
dola, no existe nada mejor que el uso 
constante del 


Polvo Graseoso 


[EÍCHNER= 


exquisito producto de tocador, úni- 
co en su género, cuyas maravillo- 
sas propiedades para aclarar y 
embellecer el cutis no han sido ni 
serán igualadas en la práctica, 


MENDEL y Cía. 


Buenos Airos.-Quardía Vieja, 4439 Montevidoo.-Paytandú, 1178 
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Necrología 


Beñoritu Clementina — Señora Catalina Ca- 
Sanucol, — Olaya- — nelini de Bessone.— 
reía. Rosario. 


IMPOSIBLE DE 
PRONUNCIAR 


Algunas localidades de las situadas 
en el paía de Gales llevau nombres 
tan raros que ni los mismos natura- 
les del país pueden pronanciar. 

No hace mu o se vió en Londres 
un proceso en el que intervenía el 
municipio de Llanlai prilyoggllgo- 
gerychwryndrobwlltysiliogogogoch. 

Ni los abogados ni los jueces pu- 
dieron llegar a pronunciar de un mo- 
do conveniente este nombre inaca- 
bable; el público se divirtió mucho 
al ver las tentativas que sin ningún 
éxito hacian los magistrados. Por 
último, el presidente, compadecido, 
permitió que se acortase Í nombre 


Señor Ricardo Oli- 
vera. — Capital. 


Señor Domingo Vi 
voli, — Capital. 


del pueblo, al cual ss le llamó Llan- 
fair nada más. 


LOS MICROBIOS DE LOS 


BILLETES DE BANCO 

Ya se sabo que las monedas, sean 
de lo que scan, pueden servir de ve- 
hículos a los gérmenes morbosos. 

A los señores Darlington y Park, 
de Nueva York, se les debe el des: 
cubrimiento de lo que bajo este ns- 

slo 100 de temer Jós. Íillotas de 

anco. Habiendo inoculado uno 
de ellos con los bacilos de la difteria, 
so les encontró sobre él hasta un mes 
después. Por otra parte, piezas de 
cobre u otro metal, colocadas en la 
boca de niños atacados de difteria, 
no conservaban a las veinticuatro 
horas ningún bacilo, 


Boúor Alberto 
Voort, — Rosario, 


Señor Miguel Semi- 
no. — Rosario, 


Los resultados de esta experiencia 
so explican por el hecho de que la 
substancia metálica de las monedas, 
bajo la acción disolvente la hu- 
medad, ataca a los bacil entras 
que sobre el: papel la sequía extro- 
mada es lo único que a la larga pro- 
dnoe la desaparición total y la muerte 
de los microbios. Sobre piezas proce- 
dentos de casa de un cambista, Park 
ha descubierto: 26 bacterias vivas 
sobre un penique; 40 sobre una pieza 
de cobre o plata; 1.250 sobre un bi- 
lote medianamente limpio, y 75.000 
sobre uno sucio. 

De todo lo cual se deduce que, 
mientras las monedas son casi com- 
Doo inofensivas, los billetes 

le banco son muy peligrosos Cuan- 
do se manejan. 


Este hombre no es viejo. 


Las canas lo envejecen antes 
de tiempo; su vida ha con- 


cluído. ¡Qué 


si parece un abuelo! 


mujer lo querrá 
Por 


suerte, leerá este anuncio y 
sabrá que hay algo que le 
va a devolver su edad. 


EL AGUA SALLES, 


ya' sea la progresiva o la instantánea, darán a su barba 
y cabello su color primitivo. Tan naturales son los mati- 
ces que da el AGUA SALLES, que ni de cerca se conoce 
que el pelo fué teñido. De uso muy sencillo, limpio, el 
AGUA SALLES no requiere lavajes de cabeza, ni cuida- 
dos de ninguna especie; no daña el pelo, no hace mal, 


Su fama está asentada por 60 años de uso en Francia. 


E. SALLES, perfumista, 76 - Rue Turbigo - París 
Se vende en todas las farmacias, perfumerlas y tiendas bien surtidas. 
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Si Vd. revisa el gasto de su CHEVROLET 
quedará asombrado por su economía. El consu- 
mo de aceite, nafta y neumáticos es excepcional- 
mente reducido; las reparaciones muy escasas. 


Y a pesar de su precio moderado, por 
su confort y su aspecto es un coche 
del que se puede estar orgulloso. 


PRECIOS 


Modelo 4-90 DOBLE FAETON 
Modelo F.B.50 DOBLE FAETON $ 4.500 


HAMPTON-WATSON «€ CIA 
CERRITO, 702 — BUENOS AIRES — U. T. 694, JUNCAL 
CORRIENTES Y CORDOBA, Rosario — SAN FRANCISCO (F, C. C. A.) 
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Continuando la reseña 
de géneros y tejidos 
empezada la 'seruana 


acaban de 
tracr a las 


grandes ca. franjas en el 
sas bonaeren- P LUZ Y fondo y en las 
ses la nota de la a mangas, 

y elegancia de la SOMBRA Las capas son más 


Ville Lumiéro, 

Empezando por los 
tailleurs, hay dos mode. 
diferentes: el de dos 
piezas — saco y pollera o 
saco y vestido — y el vea- 
tido de una sola pieza, 
simulando un saquito 
corto a la altura del talle. 
rto es, generalmente 
ho, con el tallo mar- 

cado por un pequeño < 
turón flojo, de género o 
Y de bordado o de trencilla 
Do aspecto distinguido es este Entrelazada a tiras de gé- 
tapado de crepe majunga negro, Nero. Pero han aparecido 
todo bordado con perlas. Las también algunos taillours 
mangas, muy anchas y abiertas, con saco ablusado, linea 
se sujetan a la muñeca, que he notado también en 

muchos tapados. 

En una tienda importante, situada no muy lejos de 
nuestra redacción, he encontrado un riquísimo surtido 
de modelos, sobre todo en tailleurs y tapados, y una 
variedad de bordados novedosos y delicados, Alli ho 
visto, por ejemplo, un tailleur en perllaine chinois gris, 
con los mismos dibujos negros que en mi crónica de la 
semana pasada dije haber notado en un perllaino 
blanco magnífico. Éste género, en gris, resulta menos 
Mamativo y, por lo tanto, 
más bonito aún que el de 
fondo blanco. Muy bonita re- 
sgulta la combinación de una 
pollera de terciopelo negro con 
un saquito blanco bordado de 
viel negra. Otro tailleur; de paño 
Éta con mostacilla de rel jos 

marrón, no me ha convencit 

Entre las muchas decenas de 
diferentes modelos de tailleurs 
he notado un saco azul ador- 
mado de pespuntea de oro, 
acompañando una pollera azul 
lisa; y muchas combinaciones 
bonitas de azul y colorado, de 
bordados y pieles. 

Los tailleurs formados por 
saco y vestido entero tienen 

eneralmente el corpiño de 
lantasía, en tul o en seda. 

Se necesitaría” dedicar un 
capítulo entero a los bordados, 
por lo fino, delicado y sugestivo 
que son en esos modelos. Eso 
será objeto, quizás, de una 
próxima crónica. 

Ygmos, pues, a los tapados. 

El velour de lana domina, 
en todos los colores, con borda» 
do o.con complemento de pieles, 

Hay tapados sueltos, otros 
lovemente entallados y otros 
fruncidos en el talle, el cual se 
mantiene bastante bajo, 

En la casa ya dicha ho visto 
tapados de varios cortes, y he 
notado que, en su mayoría, 
Jlevan el cuello y los puños de 
piel. Pero hay también muchos 
adornados sólo por un bordado 
de trencilla o de pespuntes, 
formando círculos de mayor a 
menor, de muy lindo electo. 

Notable es un tapado en 


pasada, Os hablaró ción de la dicha casa 
os lectoras mías, LA ¡acrense, 

de los. vestidos uchos tapados 
y tapados q MODA “a de: meda 


AL DIA 


jersey de lana lila con 5% 
cucllo de lutre y forro 
de seda pintada, cre 


con ricos bor- 
dados y 


numerosas que nun- 
ca; capas de seda con 
cuello de piel o de p: 
de corte desigual y ido 
nadas con piel de mon 
capas todas cerradas O 
con abertura para los 
brazos, con cuello rectan- 


gular “o fruncido; capas 
de topo y de mono com- 
binados, de topo y lut 


capas en forma de man- 
tón con forro de brocato, 
Mereco especial mención 
una originalísima salida 
de teatro, que se compo- 
ne de una media capita 
de terciopelo de Lyon 
(double face negro y blas 
co) con larguisimos flecos 
blancos y negros de seda. Esta capa es ul mismo 
tiempo riegra con cuello blanco, y blanca con cuello 
negro. El modelo, importado de Paris y muy costoso 
por cierto, ha sido reproducido por dicha casa con 
ventoja considerable de precio, como es muy natural. 
El tapado más novedoso que he visto es de un género 
que imita a la perfección el putois, siendo aún más 
mórbido y abrigado que éste, y sirve para excursiones 
en automóvil o largos via 
jos. 

En otra tienda he visto 
modelos de tapados «a lo 
mosquetero», así llamado por 
la capita que llevan y los 
grandes puños. Este modelo 
ha gustado mucho al público 
femenino bonaerense. Otra 
bonita creación es la de 
crepe marocain de dos colo- 
res, formando un tapado 
suelto, y colorado en la mi- 
tad superior, negro en la 
otra, cerrado por tres gran- 
des broches de pasamanería 
negra, que son el único 
adorno, 

La mayoría de los forros 
de tapados son de un color 
que no se destaca mucho, 
pero los tapados de piel de 
más precio llegan de París 
con los forros de colores vi- 
vos que ya triunfaron el año 
pasado, 

Por exigencias de espacio, 
tengo que suspender hasta 
la próxima semana la reseña 
de los vestidos para saraos, 
que las casas bonnerenses 
presentan este invierno a su 
clientela; luego pasaremos a 
hablar de la colección de 
o francesas 
que tienen sucur- 
sal en nuéstra ca- 
pital. 


dd 


MT 
Elegante y práctico trotteur en 
sergo kasba marino, de una sola 


pieza. Los puños y el saco son 
bordados con trencilla colorada" 


O Biblioteca Nacional de España 


o 


Equipado con Magneto “BOSCH” 


El Motor “Z” está cons- 
truído para utilizar kero- 
sene como combustible, 
desarrollando la misma 
fuerza que con igual can- 
tidad de nafta, y es, por 
lo tanto, el motor más 
económico que se conoce. 


De fácil arranque, tiene 
una marcha muy bien re- 
gularizada y su baja velo- 
cidad asegura sencillez y 
larga duración. Ahorre 
tiempo y jornales compran- 
do un Motor “Z”, que sirve 
para todos los trabajos. 


Fabricado y en venta por 


6 Grandes Fábricas 
45 Sucursales 


* Sucursal Buenos Aires 
475, Perú, 475 
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ha mu 
emucho ti 
«para mí do 
«años que ha sid 
sha as 


«un re j 


tra inteli- 


«gencia, ha de so con su tinta vuestros 
« pensamient terminado de leer vuestra 
«última novela, y vivamente admirada os rue- 
+go que a las felicitacic gan de todas 
+ partes, agreguéis 

«amiga de la inf la que espe 

«viva voz. 


NOVARO.» 


Leia pr 


rve para de 


nen ot salmente esa palabra pa 
lo que reacción 
, ahora háblame de Pablo, 
de la «lámpara que arde suave», Pablo, 
rta de Lelia, terminaba de escribir 1 
, titulado: «Pequeñas voces», Eran 4 
n despacio en su corazón. Y él las trans- 
cribía así, como le venían, en ciertas horas nostál. 
gicas y tristes. Estampaba sobre el papel sus idea 
" rte le oprimía el pensamiente 
ren, y más luciente se le aparec 


el sueño de una humanidad más 


buena y justa 
Hacer el bien? Era una invitación que 
aba nunca, Y, así, daría ese muevo li 
licidad, para destinar el producto de 
a la obra de previsión antituberculosa ¡ 


un 


y 
él 
ro 
la 
n- 


Contra TOS 


JARABE PAR 


IAS 


RESFRIOS 


RAVICINI 


TODAS LAS FARMACIA. 


FARMACIA TEGAMI 


210, C. Pellegrini, 214 


de que engordar es e 
jue dico el distin 
nos Ar E 
oltrás, culo Mo Bamba nú 
da mero 1086: 
ros ÁM. Figallo y Cía, — Muy soñores míos: He tenido 
dad de utilizar e tela particular el «To 
morts y me encu los resultados 
lo he obtenido. ntajonamente 
sus fines y es, sin dísputa, muy eficaz en el tratamiento 
de la obesidad. 

Juda a ustedes atte. — Dr, Juan Ramón Beltrán. 

Septiembre, 1918. 
Por instrucciones y precios, 
Auctores: M. FIGALLO y Ci 


dirigirse a los únicos Intro- 


un CALENTADOR de 
agua para baño 


“El Instantáneo” 


NO NECESITA 
INSTALACION 


VICTORIA, 3253 
BUENOS AIRES 


. Buenos Aires, calle MAIPU, 212 


EPILEPSIA 
CURADA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 
A. 0. HUMPHREY. 
Casilla de correo 075 


Pida tolleto “A” gratis 

que contiene todos los 

informes del afamado 

REMEDIO de TRENCH 
epilepsi 


Buenos Aires, 


Biblioteca Nacional de 


para 


“ASMALINE” 


los ASMÁTICOS es lo más indicado 
Depósito: JOSÉ NAVA, Santa Fe. 1699 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


fermizo del organismo y adóp- 


BSÉRVENSE atenta- 
mente esos signos que AY 
denuncian un estado en- ES) f 
Za A y! 
tese Sal Hepatica como su p á 
regulador. E=7 
Desembarazando el sistema de S 
todo ácido venenoso se puede 
conservar Ud. en el mejor es- 


tado de salud. 


SAL AEPATICA y 


Sal Hepatica es una combina- 


Representantes Generales 


Lightner $: León 


ción salina que ofrece inmediato BUENOS AIRES. — Lavalle, 1522 
alivio a los desórdenes del es- MONTEVIDEO. — Colonia, 843 
tómago y acción apática A Bristol - Myers Co, 

hígado. New York, N.Y., E.U.A. 


a 


DE VENTA EN LAS FARMACIAS, 
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CONCURSO INFANTIL rara cotorear DIBUJOS 
A CARAS q Eon Mr a Sa A o AS A 
a o oa Eo ld 

Be otorgaría CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Nombro y apellido 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 


Concurso N.* 81 han correspondido a los lirmados con los nombres que a continuación se expresan: 
Mónaco, Lorenzo. Rimoldi, Raúl José. 


a A TS ADA 
""COMALUMBRA” 


A ALCOHOL CARBUBADO 


CADA LAMPARA DA 70 DUJIAS EFRO= PORTATIL 

Y XE COXSUMIENDO UN 

ZirMO DI ALGONOL EN 20 HORAS ECONOMICA 
BR DAGA PRUEDA SN BRILLANTE 
A BOLICITE CATALOGO 1922 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL Msn ras 
reo $ M0 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires —  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 DE MAYO, 724 EDO 
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en 0 MT 
0) 
Ú 


Los Vinos de mesa 
TRAPICHE 


han merecido y siguen 
mereciendo la preferencia 
de los que saben reco- 
nocer los méritos de los 
mejores vinos. 


Benegas Hnos. y Cía. Ltda. 


Soc. Anón. Industrial y Comercial 
771, FLORIDA, 771 — Buenos Aires 


Unión Telefónica 1752 y 7365, Avenida. 
Cooperativa Telefónica 3708, Central. 
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LA 


cuando la: 


tranquilo el 
parralito 

A vece 
casi un deber, ¡por que hay cada pa 

El otro día, pasando delante e! revisor de 


la estación Loria, ol una frasecita ql 


Amprosí >mo al viejo empleado lo co- 
nozco años, pregunté que quería 
decir eso. 

Se sonrió y haciéndome seña de esperar 
un momento, Jamó la estación inmediata, 


repitiendo la fraxecita de antes: 


— Cho... Abi va «papás! . 

— ¿Qué cs eso de papá? 

— Lo decimos «papás nosotros al señor 
Arturo Rugglero, el Jefo de Tráfico del 
Bubterráneo. .. Y como ha subido en M 
drano, damos aviso a los compañeros 


Porque es un «papás que no admite (altas 
ni descuidos, .. Seguramente que viene de 
la Sociedad 

— ¿Qué Sociedad? 

— La de socorro mutuo del Anglo, al 4139 
do Rivadavia... ¿No la conoce? Vaya 5 
vorla, .. Meroco 

Llegó el tren donde viajaba el señor Ttug: 
glcro, y me bastó fljarme en el primer em- 
pleado que so sacó la gorra para estar 
furo de que no me cquivocaba de coche. 

Efectivamento estaba alll, y como no era 
la primera vez que lo entrevistaba, mo ful 
derccho al grano 
loguramente que ba ido usted a vist 
tar la Sociedad... 

— ¿Quién le dijo? 

Nadie... Un pálpito 

— Do ahí "vengo... ¿Usted no conoce 
aquello? 

— Ni de vista 

— Entonces vale la pena que la visito 
¿Quiere que lo acompañe? 

— Pero sl usted acaba de salir de allá. 

— No importa... En Plaza Once toma- 
remos el tren de regreso... Vamos, 

80 trata de un local provisorio. porque 
estamos construyendo el nuevo edificio en 
la Avenida Rosario, un edificio hecho por 
adininistración, sobro planos del Ingentero 
Leopoldo Marenco, que costará anos cuatro- 
clontos mil pesos. Creo que en Buenos Alros 
no habrá otro que pueda competir pon 41 en 
riqueza de Instalaciones, confort y todo 


.. 


nos legado al Once y antes de 
subir la escalera para po y 
que, visto desde afuera, me hab 
siempre una oficina 

Esta es la sala do ejercialos Mal 


para los empleados que están Iran 
» mover un poco los músculos 


El aaloncito está dividido en dos 
secciones; una a la derecha, amueblada con 
una gran mesa y muchos sillones, sirv 


para conferencias al personal sobre cl trato 
que deben tener con € Jero; la otra, 
dutada de aparatos d asia y box, € 
la verdadera palestra. 

De las paredes cuelgan grandes retratos 


de los jefes d 


la empresa y entre éstos el 
señor Carlos Sanford, multimillonario 
nerteamericano, uno de los principales ac- 
clonistas del Anglo y que al conocer la ini- 


ciatlva del ingeniero Pedriali sobre el Hogar 
del Anglo, establecido en Quilmes, ha q 
rido que todos los gastos sc cargaran a su 
cuenta particulas 

¿No hay perspectivas de nuevos 5; 


terráneos, señor?. 


Por el momento, no. 


— ¿Y muevas líneas a nivel? 

Hay un proyecto de 30 kilómetros 

más de nuevas líneas, pero creo que hay 
wnas dificultades con la Municipalidad 


¿Cuántos coches tienen en servicio cn 
el subterráneo? 

— Ciento. velnte 
unos 1060 motores y 


Arriba hay como 
000 y pico de nco- 


¿Y el personal de qué nacionalidad es? 
— Én el subterráneo el 80 por ciento es 
de italianos, los demás son españoles; y a 
nivel, el 70 por ciento de españoles y los 
demás italianos y otras nacional: 
8l quiere una noticia que tal vez pueda 
interesarle, es ésta: que el ingendero Marenco 
está estudlando un nuevo tipo de coches 
para dar más capacidad, de manera que 
edan caber unos 20 pasajeros más 
En París se han quitado los aslentos en 
gran parte de los coches del subterráneo 
y lo mismo se está haciendo en Londres y 
otras grandes capitales. Nuestro subterrá- 
neo ha llegado a correr el máximum de 
trenes posible. Cada dos minutos marchar 
trenes de sels coches en las horas de mayor 
movimiento de pasajeros, y se desprenden 
dos de la estación Caballito para el servicio 
a nivel. So está estudiando una forma más 
práctica para la combinación de Caballito 
Para adelanto. Ya no es posible salir del sub- 


Luis Bduardo Cabrera, uno de los viejoc ca- 
pataces del As y orador oficial del perso-. 
de la empresa. 


terráneo con trenes de más de dos coches 
y el servicio exijo que el público no espero, 
no demoro... Hay días en que transpor- 
tamos 150 mil pasajeros! 

Hablamos llegado a la cstación Medrano: 
a pocos metros más allá está ubicada la 
Sociedad de S. M. del Anglo, donde están 
instalados los consultorios, farmacias y 
demás dependencias para atender a los 
empleados y sus familias 

'n cuerpo de treinta facultativos entre 
los cunles bay especialistas para todas las 


La banda de música del Anglo ensayando en estación Liniers, 
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enfermedades, atiendo el personal del Anglo, 
y a veces el patio de entrada se encuentra 
Jiteralmente atestado de clientes. 

Para dar una idea del movimiento de 
enfermos y de lo que se despacha en la 
botica basta decir que ha habido días de 


expedir 784 recotas, No hay limitaciones 
en los remedios, El facultativo prescribe 
una especialidad y so da la especialidad, 
cuesto lo que cueste 

Tolo es ubsolutamente gratuito, Inclusive 
el uso de los rayos X, Jos análisis, los ma 
sajos, eto. 

— ¿So limita solamente al servicto mé- 


dico la: mutualidad de los empleados del 
Anglo? 


— NO... Tenemos nuestra cooperativa 
de consumos... El pan de primera nos 
cuesta a nosotros 30 centavos, y los demás 


artículos los adquirimos a precio de por 
mnyor. Hasta los botines... Hace pocos 
días compré para unos de mals chicos un 
jar de botines, que en cualquier parte se 
yayarian doce pesos, y on la cooperativa 
Ine costaron slcte pesos 

Foro, ¿cuántos son entre toos los 
socios? 

- Puede calcularss unos once mil hom: 
bros y a éstos agregar mujeros y alños 
May como unos elnco mil solteros; los demás 
tienen familia, Entre empleados y sus res 
pectivas familias, unas trelnta null per- 
sonas. 

— ¡Los habitantes de una cludadt 

— Do una ciulad regularcita. ... 

—¿Y las pensiones? 

— Estamos formando el fondo de pen- 
slonea. Dentro de tres años funcionará regu 
larmente la caja de pensiones también. Asi 
que el empleado del Anglo se encontrará 
en condiciones muy favorables bajo todo 
punto de vista. La importancia de la coope- 
tación comienza a notarse desde el 1909, 
año en que empezó a estacionarse 
sonal, Antes la fluctuació 
entraban y salían Hoy, en vis 
condiciones favorables que se les ha hecho, 
se quedan... Y ésta es una obra que se debe 
al señor Ingeniero Pedrlall.... 

— ¡En cuánto calcula el capital del 
Anglo? 

— Unos trescientos millones. . . 

— Debo haber empleados muy” antiguos 
en la empresa?... 

— Muy antiguos... Está Guatell, un 
capataz de servicio, quo tiene unos cuarenta 
años en la empresa; Luís Danerí anda por 
los cincuenta; creó que actualmente es 
el más antiguo... 

— Debe haber también hombres pro- 
parados entre el personal subalterno. .. 
bigo hombres que han hecho clertos estu: 
los y. 

— Bl... Muchos que han luchado y han 
sido vencidos, .. Los hay... Hace poco 
falleció un tal Mamell Elis, hijo de un 
coronel garibaldino, él que resultó herido 
en la batalla de Calatalimi por haber hecho 
escudo con su cuerpo al general Garlbaldl,... 
Prestaba servicio en el subterráneo. No 
dejó paríentes ni amigos acá. .. y le encon» 
tramos cartas de su señor padre y un libro 
que éste ha escrito: «Kicordi dí un veterano 
“dal 1847 al 1900»... Quien sabe cómo y 
por qué ese hijo del coronel Elía ha caído 
por acá)... Cuando tuvo lugar ol sepelio 
de Mamell Elia, habló en nombre de los 
compañeros el capataz Lula Eduardo Car 
brera, nuestro orador oflelal.... 

— ¡Ab, abl... ¿Conque tíonen también 
un orador? 

— 1Y cómo so desompeña!..... Improvisa, 
no necesita papel... Es un hombre de 
unos 53 años, oriental, que empezó a tra- 
bajar en las empresas do tranvías en su 

la a los 14 años; luego so vino por acá y 
lleno ya 23 do servicio con nosotros... 

—¿Y dónde podria ver al orador y a 
Daneri? 

inc Dnerl hace servicio nocturno en la 
estac >lgrano y Urquiza; en cuanto 
al orador puedo verlo 6 toma pl 5... Majo 
usted en la estación terminal y pregunte 
por Cabrera. .. Creo que está de 10 4 14... 

No hico más que esperar el 6 y mo ful 
1 la estación de Floresta. Llegué justamente 
a tiempo, es docir unos minutos antes de 
que el capataz Juan Guatelli dejara su 
turno para cederlo a Cabrera, 

'Guatelli también es de los viejos, cuenta 
sus 40 años de Anglo. 


Esperando turno, — Consultorios gratuitos 


Habrá visto un poco de todo, su- 
pongo! 


— ¡Puede imaginarse!,.. Ha habldo 
cr coa ls us becas de 
personaje que fué edecán de un presidente 
de la Nación... Estaba de zorrero. ., Hom- 
bre preparadístmo, culto, original a más 
mo poder. Era capaz, concluido el servicio, 
de vestirse de levita y sombrero de copa y 
feina en a para recibir los 

E ls Ea. Lio 
Pa ea dla y sisas — Jila vide 
¡Lo que se saluda aquí es el trajel... Murió 
aplastado por un tren... ¡Buen muchacho! 

Me prescutaron al capataz orador y me 
apresuré a felicitarlo por sus 


oratorias: 
— ¡No creal. .. ¡No soy gran cosal... Sl 
acaso agrada lo que digo es porque todo 


sale del corazón... Como slento, hablo, .. 
Y como nos conocemos uno por uno, me 
resulta fácil ensalzar las cualidades de cada 


— Absolutamente. . . Ho leído mucho. 
'Tengo la facultad de coordinar bien 
Ádeas y mo resulta fácil hablar. El sel 
Ingeniero Marenco una vez al felicitarme 
me palmoteó y me dijo: — Muy blea viejo, 
so la diste a tos oradores del papel... 
Los que habían hablado antos hablan 
leído, ¿sabe? Por eso... 
vodría indicarme donde vive el car 


Esperé la tard ir a la callo Portela, 
teniendo en cuenta que el más antigoo 
capataz del Anglo trabaja de noche. 

Danerl estaba en cama. Quiso retirarme 
pero no mo lo permitieron y fueron a 
despertarle. 

En pocos minutos apareció con su fla- 
mante traje de capataz de servicio, perteo- 
tamente arreglado, y con mucha amabilidad 
me dijo que no le había molestado nada el... 
mmadrugón. .. Era la hora más 0 menos, .. 

— ¿Conque pronto nos jubllamos? 

— Asi pareco... El Ingeniero Pedriall 
me dijo que tal vez esto mismo año... Ho 


MV RARA 


KO DA K 


e... 


de la Sociedad de Empleados del Anglo. 


pasado medio siglo entre los tranvías, 
Entcé de postillón el año 71. Entonces 108 

vías iban precedidos por un hombre a 
caballo que tenía la obligación de hacer 
parar los coches y los carros en las boca» 
calles para dar paso a las «cucarachas... 
Entonces el recorrido era muy limitado: 
Juncal —5 Esquinas — Artes — Corrientes 
— San Martín y Rivadavia — San Martía 
— Parque — Talcahuano — Corrientes y 
Callao — Corrientes — San Martín y Riva- 
dnvla — Parque — Esmeralda — Juncal — 
5 Equinas, 

— ¿Y qué tal aquellos tiempos? 

— Habla mucho respeto. .. 

—¿Y cómo los pagaban? 

— Mil pesos mensuales el cochero y 760 
el postiida. 

— ¡Hombre! 

— ¡Pero,... moneda corrlente!... Del 
78 al 78 entró de cochoro y luego pasé a la 
estación Caridad como amnnsador... El 
80 me hicieron capataz de la caballada, y 
cuando vino el eléctrico llegué a capataz de 
coches, 

— ¿Y no se acuerda de algún incidente 

curioso? 
Xncidentes ha habido tantos, pero más 
que curlosos fueron dolorosos, porque más 
blen eran coces de los matungos... Un 
incidente notable fué cuando un caballo 
de los nuestros subló a las habitaciones del 
comisario, al primer piso. 

— ¿Ustedes tenian caballos capaces de 
muble a un primer piso? 

— Y claro pues, .. 8) cn las estaciones, 
para,ganar copacio. bla los establos arriba 

iblén. .. El caballo oso so fué, lo corrlo- 
ron y se equivocó de domicilio. .. Entró a 
la comisaría subiendo los escalones que 
daban a la casa do familia, .. Puedo Ima= 
ginarso lo que resultó... ¡Un caballo en las 
+. ¡Tuvimos un trabajo para ba 

jarlo!. .- Hubo que sacarle las herraduras 
Y lo peor fué hacerle dar vuelta, que se 
asustaba!, .. ¡En fin, logró hacerlo bajar, 
pero me comó!, .. ¡Qué tlempos aquellos! .« 

'ero nosotros gorábamos do ciertas vent 
Jas. .. Cuando habla servicio extraordinario 
en las noches de teatro, quedaba uno solo 
al cuídado de los coches; los demás Íbamos 
al paraiso gratis, . . La empresa nos facilis 
taba. . . El testro Colón estaba entonces ca. 
Plaza Mayo... 

— ¿Y qué plensa hacer non vez jubilado? 

— ¿Qué quere que haga? Seguiré dando 
vueltas alrededor de la estación, en la que 
he servido unos cuarenta años seguidos. . 
Para mi todo el mundo no es más que 
[Er caleta, cule que gun dando vasta 

62 0 64 líneas del Anglo-Argentino! 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


e cad 


1134 — Carlitos por las enlles. 1135 — Corriendo una carrera 1136 — Un cantina. 
Maria LIDUVISA LASTRA. NAZAMIO GARMENDIA MAIÍA GRANDINETT! 


De los dibujos publicados durante el mes de marzo han resaltado premiados los siguientes múmeros: 1090, 1092, 1093, 1094, 
1096, 1097, 1100, 1102, 1105, 1109, 1111, 1114 y 1118. 


"POLVOS, JABON “A 


TIA E 


[EREME SI 


lanos Productos maravillosos para suavizar, blanquear y aterciopelar el cutis. 


INFORMACIONES UTILES: 


No es cosa difícil combatir la enfermedad de la diabetes: todo consiste 
en ponerse a régimen; es lo que aconsejan todos los Médicos, . 


La base de la alimentación debe ser: Productos de Gluten «NICOLINI+, Pan—Grisines— O, 
Bizcochos — Galletitas — Bombones — Chocolate — Cacao — Fideos y Pastines. Estos 
productos son elaborados científicamente para diabéticos y de fama mundial. 


UNICA CASA EN SUD AMERICA. 9 


Compañía Productos “NICOLINI” Ltda. 
. Casa de ventas: CORRIENTES, 1771+ 


El rincón más sano y 
delicioso de la Árgentina 
para toda época del año. 
Para informes, al "EDEN HOTEL”, La Falda, o en Buenos Air: BARTOLOME MITRE, 552, U. T, 21509, Avenica 
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Al Público 


Muy importante 


Inversión 
de 


Capitales 


Coloque Vd. sus ahorros en Cédulas Hipo- 
tecarias Argentinas, y formará paulatinamen- 
te un capital. 


La Cédula Hipotecaria asegura a Vd. una 
renta del 6 ojo anual, que se la paga el banco 
semestralmente, 


La Cédula Hipotecaria tiene como garantía 
efectiva los bienes raíces gravados en hipo- 
teca al estáblecimiento, las enormes reservas 
del banco y además la garantía del Estado. 


Adquiriendo cédulas se hace obra patri 
tica, pues nacionaliza sus ahorros y las uti 
dades no salen del país, 


La renta de la Cédula Hipotecaria <bonada 
al tenedor de un título que reside en el exte- 
rior, es dinero que se pierde para la econo- 
mía nacional. 


La Cédula Hipotecaria Argentina kx mere- 
cido tal confianza en el extranjero que se cal- 
culan en trescientos millones de pesos los tí- 
tulos en poder de tenedores que residen fuera 
del país, 


Usted puede encargar al banco que le com- 
pre las cédulas, tiene una oficina destinada a 
ese exclusivo objeto. 


Las Cédulas Hipotecarias Argentinas se 
venden diariamente en la Bolsa de Comercio, 
de modo que pueden convertirse en dinero en 
cualquier momento, diligencia de la que se 
encarga el banco. 


El Banco Hipotecario Nacional guarda gra- 
tuitamente sus cédulas, si Vd. lo desea, res- 
ponsabilizándose dé cualquier riesgo, y remite 
el importe de la renta al lugar que indique el 
depositante, o procede de acuerdo con sus 
instrucciones sin cobrar comisión alguna, 


El Banco le constituirá el depósito gratuíto, 
con sólo entregar cualquier suma desde un 
peso moneda nacional. 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 
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De Caseros (EF. C. P.) 


Autoridades de la provincia y caracterizados vecinos de la zona que asistieron al noto de la inauguración de la escuela Angel Pini, en 


EL ÁRBOL QUE DA GAS 


Hay en la América del Norte unos 
árboles llamados allí «madera de al- 
godón», que, según el descubrimien- 
to hecho por un profesor de la Uni- 
versidad de Kansas, producen mu- 
cho gas inflamable, semejante al gas 
común. Siempre que se corta un ár- 
bol de éstos se nota pronunciado olor 
semejante a un escape de gas, y el 
profesor Bushong, fijándose en esto 
Récho, tuvo un día la ocurrencia de 
meter en un tronco un tubo y poner 


Villa Pineral. 


dida; inmediatamente apareció una 
llamita azul, que estuvo ardiendo 
algunos segundos. 

En vista de este resultado, se hizo 
otro experimento con otro árbol de 
la misma clase, poniendo también un 
tubo de plomo y a continuación uno 
de goma metido en una campana de 
cristal colocada dentro de agua. Las 
burbujas que en ésta empezaron a 
formarse indicaron bien pronto que 
el misterioso fIúido estaba llenando 
la campana. De este modo pudo re» 
cogerse el gas extraído del árbol y 
llevarse a un laboratorio, donde ma- 


nifestó todas las propiedades del gas 
ordinario, ardiendo en un mechero 
Bunsen. El experimento se interrum- 

-2 repetirlo en días sucesivos, 
mpre tuvo el mismo resultado, 
mque cada día la presión fué me: 
nor y la llama débil, hasta que que- 
dó agotado el contenido del árbol. 
Es muy posible que muchos árboles 
de Europa tengan igual propiedad 
de suministrar gas. 


sejo. 


Séneca, 


al extremo de éste una cerilla encen- 


“Gets-It” 


Segura Exterminacion 


“Getslt” Segura Muerte de Callos 


"Toda claso do callos y callosidades se 
rinden a “Gota-1t” y 50 o 
inmediamento. Unica- "— “esprenden 
mento unos cuantos 
[Eandos y dos 0 tres 
son necesarios para 
eliminar el dolor. Vaya 
Asu farmacía hoy mis- 
mo, y pida una botella 


de 


LA TOS 


MANERA DE QUITARLA 


Según los médicos alemanes: 
asta acudir a una sencilla como eficaz medica- 


ción, tomar una infusión de tomillo erytroso caliente 


4 6 más veces al día para que desaparezca rápida 
mente la tos cualquiera sea su orígen o causa. El 
tomillo erytroso es una variedad de la conocida 
planta tomillo, pero que no debe confundirse con 
ésta, — Como algunos herbolarios aprovechando la 


fama del tomillo erytroso expenden el tomillo vul- 


y dadas las dificultades que existen para 
conseguir en Europa tomillo erytroso, la industria 
farmacéutica alemana ha puesto en venta bajo el 
nombre de Tomillo erytroso compuesto un extracto 
sacado del mismo, que los niños y adultos toman con 
gran placer solo o mezclado a una tisana de tilo 
y que se recomienda como excelente para el trata- 
miento de todas las afecciones bronco- pulmonares. 
nas importantes farmacias de 


Sabemos que alg 
plaza tienen existenda de este preparado, 


Pene: 
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Xx] 


$ 1236207 en PREMIOS | 
Á 


Un auto, un juego 
de comedor, de dormitorio o sala, una 
pianola, un pendantif, u otro objeto útil y de 
valor, puede corresponderle a Vd. si es 
consumidor de los Cafés, Tes, Yerbas, 
Chocolates y Cacao marca “Paulista”. 


Los envases de nuestros productos llevan 
cupones por diferentes valores; reuna 
Vd. 50 de estos cupones, y le será en- 
tregado un boleto numerado para tomar 
parte en el sorteo de los 750 premios. 


Si su boleto no resulta premiado, conser- 
va su valor, siendo canjeado en nuestra sec- 
cion premios por objetos de diferentes gustos. 


Listas de premios, bases y condiciones, 
solicite Vd. en nuestras sucursales de la 
Capital e Interior, y en la Exposición de 
objetos, Avenida de Mayo, 864. 


cart 
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va Ri S 
NUBES ba OLAS 


— Madre, los que viven en lasnubes me gritan: “Mira: 
jugamos desdo el despertar hasta que se muere el 
día; juzamos con el amanecer de oro y con la luna 
de plata.” Yo les pregunto: * Pero ¿cómo subir hasta 
dónde estáis vosotros?” Y me contestan. “Llega hasta 
el borde de la tierra, alza las manos al cielo, y las 
nubes te levantarán” “Mi madre me está esperando 
en casa, digo yo. ¿Cómo dejarla y subir?” Y ellos 
se sonríen y pasan flotando. 

Pero yo aé un juego más bonito que ese, madre. 
Mira: yo seré una nube y tú serás la luna. Te ocul- 
taró en mis manos y nuestro techo será el cielo azul. 

Los que viven en las olas me gritan: “Cantamos 
dende el site hosts la noche; visjamos, más y ride 


allá siempre y no sabemos por dónde pasamos.” 
Yo les pregunto: “Pero, cómo podré unirme a voso- 
den; “Ven a la orilla de esta pla; 


tros?” qe 
'a, cierra los ojos, espera 
digo: “mi madr 


te llevarán las olas, 


danzando. 

Pero yo só un juego mejor que ese, madre. Yo seré 
una ola y tú serás una costa desconocida. Llegaré 
rodando, y romperé, riéndome en tu falda, y nadie 
sabrá en el mundo donde estamos. 


RADINDRANATH TAGORE, 


UNA IMAGEN 


En la tarde cálida de junio, el sol prende en el 
cielo los románticos jardines crepusculares, los des- 
fallecientes jardines sembrados de violetas pálidas, 
de rosas exangúes y de grades lirios sangrientos... 
, Y desde el cielo, que parece una grande agua 
azul, inmóvil y profunda, callada y muerta, en don- 
de abren sus corolas cambiantes las ninfas del cre» 
púsculo, baja a la calle una luz extraña que lo ín- 
vade todo, que lo penetra todo, y la calle brilla y 
resplandece inundada por la gran claridad crepus- 
cular. 

Sen las seis de la tarde. Monótonamente el reloj 
de la catedral Jo ha dicho en su vieja lengua de 


bronce. Y a esa hora, de los grandes almacenes bro 


deshojando al viento las frescas rosas de sus ri 
sas; la calle se Mena de vida intensa, se oyen mil 
voces, se escuchan mil ruidos; el timbre argentino 
de una bicicleta que cruza, velo?; el áspero estrépito 
de un coche que pasa, rápido; los vendedores ce 
periódicos que gritan a pleno pulmón. Y entre tanto 
ruido, tanto bullicio, tanta luz, en el largo crepúscu- 
lo de junio, también pasas tú ¡oh pilluelo desarra- 
pado, flacucho, raquítico, enfermizo, con el vestido 
hecho jirones, casi desnudo y con los pies des. 
calzos | 

Yo te veo caminar, indiferente, por la acera Mena 
de luz, entre la muchedumbre apresurada, mirándolo 
todo, curioseándolo todo, con tus alegres ojillos 
aces, hambriento quizás, friolento tal vez, Me= 
wando al extremo de un palo, quien sabe en donde 
recogido, un andrajo a guisa de bandera, y silbando 
con todas tus fuerzas nuestro orgulloso himno na- 
cional. Yo te contemplo largo rato, caminar entre 


los transeuntes, y perderte a lo lejos, hacia el final 
de la calle luminosa, flameando, lleno de orgullo, 
tu trofeo de gloria, y ¡oh pilluelo vagabundo! ¡es- 
tabas épico! 

Y me quedé meditando, llena el alma de profunda 
tristeza, porque en ti vi la imagen de la patria, 
¡oh pilluelo diabólico y perverso, oh pilluclo m 
volo y burlón! que hiciste una bandera con un sucio 
andrajo, y que silbabas el himno nacional, el gran 
himno, con los labios enfermos, hambrientos y mar- 
Chito... 


Arkjanbro FernÁxbez García. 


LA BOLSA DE PURPURA 


Una noche de luna, en un claro 
la reina de las hadas una pequel 

Y me 

— Por cada beso de amor que recibas de labios de 
mujer, cacrá a la bolsa una perla de inestimable valor. 
Por cada lágrima sincera que por ti viertan los ojos 
de una mujer, caerá a la bolsa un diamante de mara- 


1 bosque, me regaló 
bolsa de púrpura. 


villosa hermosura, 
Partí. 
¡Oh! — pensaba — ¡cuántos besos sinceros y ardien- 


tes para mis labios trómulos en las frescas mañanas 
primaverales, bajo los verdes limoneros floridos! 
¡Cuantos amantes besos, en que se deja el alma, en 
las noches de luna, bajo los altos tilos! 
¡Oh! ¡cuántas lágrimas puras y sinceras arranca el 
udor a las virgenes, cuando el ardor de los primeros 
's, el loco arrebato de las primeras caricias, hacen 
rodar de sus frentes encendidas la blanca corona de 
azaha 
Cruoé las montañas y los valles, atravesó los torren- 
tes y los mares. Y segul, en mi larga peregrinación, 
al través do remotos países, bajo unos olelos cubiertos 
do nieblas eternas, bajo otros siempre azules, 
Un día me detuve. Y ¡oh dolor! en la bolsa de púr- 
ra, en la mágica bolsa que me regaló la reina de las 
Eeita, no había na sola poria, un solo diamante, 
— ¡No importa! exolamé. Si las mujeres añan, 
ado, el ángél cuyo imagén béndita mo 


yo tengo a mi am: 
acaricia el alma, la virgen que es para mí una estrella 
blanca en medio do la noche de mis recuerdos, 
¡0h placer! 
'n lo alto do una roca que domina la llanura, ella 
me aguardaba. 


Y corrió a mi encuentro, con los hermosos ojos cu- 
biertos de lágrimas de gozo, y me estrechó contra su 
seno trémulo de virgen. 

¡Ah! y después, en la alcoba nupcial, cuando en el 
loco arrebato de jas caricias, rodó de sus negros 0n- 
bellos la corona blanca, yo vi correr por sus mejillas, 
encendidas por el fuego o del pudor, lágrimas 
cristalinas y sinceras; las imas del lirio quu va a 

der su aroma, las lágrimas del ángel que va a per- 

er las alas. z 

AA muevo sol, seguro de mi triunfo y ansioso de coro. 
nar de perlas y diamantes la negra cabellera de mi 
amada, abrí mi maletín d 


¡Estaba vacía! 
ALezaxomo Panza Muor. 
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El aperitivo digestivo 
que toman todas las per- 
sonas deseosas de ase- 
gurarse un buen apetito 
y una digestión perfecta. 


ÚNICOS CONCESIONARIOS: 


HOFER : Cía. 


Buenos Aires 


O Biblioteca Nacional de España 


De Saladillo EPIGRAMAS 


La flecha cree que es libre porque 
vuela y que el arco es esclavo porque 
está fijo; poro el arco le dice: 

— Tu libertad depende de mi... 


C 
res pc 
me grit 


-aré mi puerta a todos los erro- 
bles — dije, — Y la Verdad 


/ yo por dónde entro? 


Los canales dicen: 


— Qué vida tan llena de inquie- 
tudes es la nuestra: los rios vienen 
sín que nosotros los hayamos lama- 


do, 
Y los rios les contestan: 
— Nosotros, señor Canal, fi 
hechos nada más que para abas 
tecerlo a usted de agua, 


El eco se oculta siempre del so- 
nido... para ocultar que es su 
deudor. 


Los ladrones pueden robarme mi 
oro; los detractores mi honra y la 
muerte mi hijo; pero ¿dónde está eso 
que puede robarme mi alegria?... 


RABINDRANHAT TAGORE. 


La recomprNSa. — Se afanó una 
vida entera, pero se sentó a llorar una 
tarde en que el viento deshizo su 

ido Jaurel. 
*Xantar”” presidido por el prestigiosa vecino señor Enrique Martínez, que fué ofrecido OS 
en obsequio de las señoritas que tuvieron a su cargo la venta de cédulas en las romerías _ — Tonto-—le dijo el viento, — Tú 
hispanas celebradas Últimamente, mismo eros tu recompensa. 


URINARIAS - tna 


Ninguna persona — hombre o mujer — enferma de las vías urinarias, debe desesperar de su curación, 
por antiguo y rebelde que sea su mal. El señor que escribe la siguiente carta no habría, acaso, creído 
la posibilidad de verse libre de su )ncia, después de nueve años de padecerla; sin embargo, sencillisi- 
mamente, económicamente, recuperó la plena talud. Véase cómo se expre: 


+ Estación María Juana, marzo de 1922. 


+ Doctor Angel García Collazo. — Rosario. 

«Muy señor mío: La presente es para comunicarle que después de nueve años de continuos sufri 
+ mientos y de haber suministrado infinidades de remedios y consultado varios y buenos doctores, hoy 

mo encuentro completamente restablecido después de haber suministrado su maravilloso remedio, 0 nea, 
+ llos Cachets Collazo. 

+ Ahora quiero pasar a describirle la enfermedad. ... (Aquí detalla todos los síntomas de un fuerte 
catarro vosical y después de repetir que ha tomado diferentes medicamentos, agrega): «pero siempre six 
«resultado y ni siquiera obtener el menor alivios. 

Curaciones tan notables como ésta, de afecciones a las vías urinari ambos sexos — tales como: 
blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, prostatitis, orquitis, catarro vesical, leucorres (flujos blandbs 
de las señoras y niñas), metritis y otras análogas, re producen todos los díns con el uso de los 
CACHETS COLLAZO —— antiblenorrágicos — ; pero, entiéndase bien, de los legítimos Cachets Collazo, 
porque de las imitaciones que a veces se ofrecen no es justo esperar tales resultados y, por eso, doben ser 
enérgicamente rechazadas. 

"Los CACHETS COLLAZO — antiblenorrágicos — se venden en todas las buenas farmacias del paía, 


tico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 5 


DROGUERIA AMERICANA laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.* 884. 


Depósito en Buenos Alres: | Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO - Quimico-Farmacéu- 


EQUOn. TOMAR AZUCAR COLLAZO LOCION COLLAZO 
DEPURATIVA COLLAZO es el purgo-laxante mas fácil de 


pra extirpa la caspa, evita la enida del 
%s el mejor vigorizador de los de usarse sin cabello y promueve su renacimien- 
organismos dóbiles y purificador peligro desde la infancia a la vejez. SN 
de la sangre. $ 4.20 m/n 3 0.80 y $ 2.80, ad 

Dos interesantes lolletos sobre las ci.cerinedades de las vias urinarias — ambos sexos — y 100 08 
remiten grat's y franco a quien ios solicite 
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Cuando arreglados sus pies 
y lindas manos le deje, 
permita que le aconseje 


lo que debe hacer después. 


Recuerde, en toda ocasión, 
que la dermis delicada 
precisa estar bien cuidada, 
lavándola con jabón. 


Pero no un jabón cualquiera 
producirá igual efecto, 
sino un producto perfecto 


de calidad verdadera. 


Y de mejor calidad 
que el REUTER, por la tersura 
que da al cutis, es locura 
buscarlo en esta ciudad. 
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DURANTE EL INVIERNO | Enlaces 


Señorita Irene P. Andrada con el señor Bartolomé Natino. 
Rosario. 


¡Mucho cuidado durante el invierno con las bron= 
Quitis, restrios, toses, catarros! Pero ya no es con 
pañuelos y bufandas que hay que guardarse, sino 
tomando el Alquitrán - Guyot. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en toc 
las comidas en dosis de una cucharadita de c 
por vaso de agua, basta, en efecto, para hacer des 
aparecer en poco tiempo el resfrío más persistente 
y la bronquitis más inveterada. Se consigue tam- 
bién, en muchos casos, detener y curar una tisis 
bien declarada, pues el alquitrán impide la des- 
composición de los tubérculos del pulmón, destru- 
yendo los malos microbios, causantes de esta des- 
composición, 

Cuando se os quiera vender tal o cual producto 
en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, desconfíad, 
es por interés. Para conseguir la cura de vuestra 
bronquitis, catarros, resfrios crónicos por el des- 
cuido y a fortiori del asma y la tisis, es absolu- 
tamente necesario que pidan bien en las boticas el 
verdadero Alquitrán - Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot lleva 
el nombre de Guyot impreso en grandes caractere 
y su firma en tres colores: violeta, verde y rojo, al 
bies, como también la dirección; Maison Frere, 19, 
rue Jacob, París. 


Señorita Amalia M. Angelíni con el señor Jusa D. Soldati, — 
Rosario. 


— Las personas que no puedan acostum- 
brarse al gusto del agua de alquitrán, podrán reem- 
plazar su uso poy el de las Cápsulas Guyot, al alqui- 
trán de Noruega, de pino marítimo puro, tomando 
dos o tres cápsulas en cada comida. Obtendrán 
así los mismos efectos saludables y una cura igual- 
mente se 


AS valo prevenir que curar. No domoro en 
todos casos en hacer nso de las TABI 
OXYMENTOL PERRAUDIN. 
Si usted está bien sano, ármese contra los acoi- 
dentes del frío, de la humedad y de los microbios. 
Si tenéis tos, grippo, sofocaciones, dolores de 
garganta, bronquitis, coriza, anginas, laringitis, 


influenza, asma o cualquier otra afección de las 
vías respiratorias, exigid sobre todo las Verdaderas 
Tabletas Oxymentol Perraudin al oxígeno puro en 
estado naciente, poderoso antisóptico, en cajas, 
llevando la marca sobre la tapa de: 


“TABLETAS OXYMENTOL PERRAUDIN - PARIS” 


l'n venta en todas las Farmacias y Droguerías. 
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e Triple 


'emington Modelo 51 es abrolutamente segura, No 

Jaro accidental de ninguna clase porque: 
un disparo, es necesario cen £e empuje hacia adentro 
lo la culata hi 


Al zacar el Acpósito, queda el martilo cerrado automáticamente de tal 
manera QUE DO Rodría disparar ningún cartucho que quedare en la cámara, 
(DESCRIPCION: Calibre, .380; longitud, 65/8 de pulgada; grueso, 9/10 de 
descargada, 21 onzas; pavonado, negro , 


0 A.P.H. (9 m/m Browning Corto) sín 
lindada o 


si 

Cartuchos: 

geborde huiembico “Standard” con bala 
la. 


rota he el depósit 

: siete cartuchos en el depósito y uno 
adicional en la cámara. 

El cartucho es el mismo que se usa en otras 
pistolas automáticas norte-americanas de este 


REMINGTON ARMS COMPANY, Inc... 


Donnell ££ Palmer, Representantes en la Argentina, Moreno, 562-570, Buenos Aires 


UNA 


UA 


ouffóñ Pump 


STE tipo de bombas constituye un 


juego pequeño destinado a proveer el 
agua necesaria para los usos domésticos; 
el que no solamente eleva el agua de pozos 
hasta de 150 piés de profundidad, pero puedo 
forzar hasta 100 piés adicionales. Se 
suministran estas bombas para ser movidas 
por electricidad, nafta o por correa, 


Traen a las casas de campo las con» 

veniencias de la provisión de agua de 

la cindad. 

Se dan detalles complementarios en el 
a > catalógo que se puede obtener de los 
Quienes están dispues- 
tos a nombrar agentes Representantes exclusivos: 
en la República Ar- | 


e e a Jones € Jenkins 


a a, | Florida, 211 — Buenos Aires 


NR A 
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Mientras camina por el bonlevard Víctor siente 
en su alnra una alegría plena. La vida le parece bue- 


ma y fácil. 

En aquel momento son las seis. Dentro de media 
hora llegará con tiempo de sobra a la Avenida An- 
drássy; no tiene, pues, por qué apresurarse. A las 
seis y media en punto se encontrará allí con Klári 
y con su madre, como todos los días desde hace 
algún tiempo. Hará dos meses poco más o menos 
que conoce a la familia Meggyesi... Desde enton- 
ces está casí seguro que se casará con Klári. Den= 
tro de unos días pedirá su mano. Está perfectamen- 
te convencido de que no ha de encontrar cosa me- 
jor; la muchacha es hermosa, rica, instruida... 
Cierto que es un poco altiva y otro poco orgullosa, 
pero eso no importa. Después de todo es cosa natu- 
ral en la juventud; las últinmas trincheras de la ino- 
cencia virginal... Cuando sea su esposa desapa- 
recerán altivez y orgullo y se trocará en la mujer 
más sumisa y amable. 

La calle está llena de la muchedumbre do, 
una muchedumbre que sin cesar se agita a su 
rededor, como río de colores renovados en el ir y 
venir de la corriente. 

Víctor cantina abstraído completamente en me- 
dio del gentío, entregado a su propias meditaciones. 
Piensa hablar seriamente a Klári. No hay motivo 

ara deferir más tiempo su declaración. Además los 
egayesi lo esperan, con toda seguridad. 

Entre la multitud ruidosa y alegre que se des- 
borda de las aceras, alguien camina al lado del jo- 
ven y le mira en plena faz, fijamente. Víctor ad- 
viértelo estrenrecido y observa. 

Es una mujer. Un ramo de rosas adorna su som- 


N € 0 


brero de cintas azules, La blusa blanca se separa 
de la falda gris por un cinturón negro y brillante. 
Tiene el rostro coquetamente salpicado de lunares, 
y en su piel, que parece fresca, los polvos super- 
fiuos y torpemente colocados parecen querer des- 
prenderse y huir. 

Probablemente sus labios están también pintados. 
En la mano iquierda lleva un manojo de grandes 
rosas de otoño, color amarillo pálido, y en la de- 
recha un bolsillo obscuro. 

Víctor vuelve le cabeza a otro lado. 

— ¿Por qué me sonríe esa mujer? — se dice li- 
geramente confuso, 

Sin darse cuenta de ello precipita el paso. 

Pero de pronto la mujer aborda a Victor, tran- 
quilamente, con una sencillez natural, y sonriendo, 
con voz muy dulce, le pregunta: 

— ¿Ha vuelto la señora? 

Victor queda perplejo. ¿Qué querrá de él esta 
mujer tan llamativa? ¿Dé que le conoce? ¿Qué de- 
be decirla? ¿Cómo deshacerse de ella? No se pue- 
de ser descortés, grosero, tratándose de una mu- 

Además podría ofenderse, dar un escánda- 
Lo Pero... 

Con forzada tranquilidad se vuelve hacia ella: 
— ¿Qué señora? 

La muchacha columpía alegremente el bolso. 
— Me refiero a su señora madre. ¿Ha vuelto ya? 
— ¿Qué pueda importarla mi madre? — piensa 
Victor, disgustado. Y haciendo un además de re- 
pulsión responde: 

— Ya ha vuelto. 

Hubiera querido huir del lado de ella. Tenía un 
presentimiento vago, incierto, como un mal presa- 
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gio, que le hizo pensar de pronto en las señoras 
Meggyesi. ¡Dios mío, si ellas le vieran con senre- 
jante persona!... 

Se apartó un poco de la muchacha. Pero ella, si- 
guió caminando a su lado, sin perder su dulce son- 
risa, 

—Y el señor, ¿también ha vuelto? — preguntó, 
levantando sus ojos brillantes hacia Victor. 

Este respondió impaciente, alzando la voz: 

— Ya volvió, si, todos han vuelto. 

Temía que fuese lNlegándoles el turno a su her- 
mana, a su hermano, a toda la familia, 

La joven preguntó entonces: 

— No sabe usted quien soy ¿verdad? 

— No — respondió Victor, nervioso; — no lo sé, 

Y hubiera querido ii 

—No soy curioso 
a sus quehaceres, 

Casi iba a decirlo, pero se detuvo. No tenía va- 
lor para ofender a persona tan peripuesta y tan son- 
riente. Confiaba en deshacerse de ella antes de lle- 
gar a la Avenida Andrássy. 

Soy Teresa — dijo la muchacha, 

Victor la inspeccionó con mirada interrogadora. 

Ella continuó sonriendo: 

—¿No se acuerda usted de mí? La Teresa... 
He servido en su casa el invierno pasado. 

Víctor la reconoció entonces. Era una de las don- 
cellas que tuvo su madre. sa 

Teresa preguntó alegremente, con sincero interés: 

— ¿Cómo es la actual doncella? ¿Es buena? 

— Buena, — respondió Victor, flemático: — 
Para mi es buena... 

— Sí, ya lo sé; para usted todas lo son. 

Victor dirigió una mirada de soslayo a la mucha- 
cha que caminaba junto a él, tranquila y contenta. 
“Es bonita”, pensó; pero inmediatamente rechazó 
aquel pensamiento innoble, Se acordó de Klári, de 
la Klári distinguida y orgullosa, Y este recuerdo le 
hizo estremecerse: ¡Si continuaba así llegarían muy 
pronto a la Avenida Andrássy, juntos los dos! ¡Sólo 
faltaba eso!... Pero ¿cómo librarse de aquella mu- 
jercita parlanchina y sonriente? 

En el boulevard Erzsébet, cuando ya estaban cer- 
ca del peligroso lugar de la cita, Victor se detuvo 
ante una puerta y dijo a la muchacha: 

— Tengo que subir aquí... Si tanto le interesa 
a usted saber de nosotros, vaya por casa algún día. 

Dijo aquello tartamudeando un poco. Podia notar- 
se su disgusto en el tono de la voz. 

Teresa sonrió irónicamente, balanceó la bolsa y 
dijo: 

Que usted se divierta. 

Victor entró en el zaguán y no se detuvo hasta 
que le envolvió la obscuridad de la escalera. Estaba 
contento por haberse, desembarazado tan diestra- 
mente de la nruchacha. de su aventura. ¡Qué 
cosas más curiosas nos suceden! Sin los recursos 
talento, seguramente le hubiera sobrevenido 

sto... Le habrian visto... ¡Qué escánda- 

+. Sin embargo, no podía enojarse con la mu- 
chacha. Bajo aquellos colores fuertes y de no muy 
buen gusto, descubríase en ella una amabilidad na- 
tural, una devoción infantil, acaso tonta, pero siem- 
pre satisfactoria venga de quien viniere, Y vién= 
dose ya libre de ella, llegó a encontrar hasta encan- 
tador el diablejo con su sombrero chillón, su 
colorete, sus lunares postizos. 

— La ciudad es la que la ha vestido así — pensó 
con cierta compasión. — ¿Qué culpa tiene la pobre 
ra de llevar encinra ese disfraz? 


déjeme tranquilo, vaya usted 


zando — pensó; y apresuró el pasó. 
A corta distancia de la Avenida Andrássy Ánts 
que le tocaban suavemente en el hombro. Volvió el 
rostro. 

¡Era Teresa! El bolso seguía meciéndose en su 
mano. Llevaba las rosas de otoño bajo el brazo y, 
sonriente, le preguntaba con dulce ironía: 

— Quería usted darme esquinazo ¿verdad? 

Victor sintió el vértigo, ¿Cómo? ¿No podría des- 
hacerse de aquella máscara? ¿Había sido inútil la 
estratagema? ¡Y ella se le acercaba precisamente 


A MÉ R.IC O 


en aquel lugar, cuando de un momento a otro podian 
venir las otras! 

Un sudor frio le corría por la frente, 

— Teresa, — dijo — no quiero ofenderla, pero 
estoy citado aquí con ciertas personas... y no me 
agradaría que. 

Hablaba “nerviosamente. Atemorizábale el pensa- 
miento de que las señoras Meggyesi le vieran, y, 
por otra parte, le era muy violento despedir, echar 
de su lado a una pobre mujer. 

Teresa le interrumpió: 

T ¿Se avergienza de estar conmigo? 

Y miró con vanidad orgullosa todo su atavio de 
domingo, los encajes de la blusa blanca, las cintas, 
los bordados de su falda gris, 

Victor, cada vez con nrás ahinco, hubiera querido 
echar de allí a la muchacha; pero no podia, no sa= 
ser desconsiderado. Comprendia que no debía 
vacilar ni un instante y que su salvación estaba 
en echarla porque su presencia lo comprometía. 
Debía decirle con toda energía que se retirara; 
pero no era capaz de hacerlo. Pensó con envidia 
en los que saben desenvolverse sin dificultad en los 
trances más apurados. Se despreció por su impo- 
tencia. 

Con una sonrisa forzada dijo: 

— No, no me avergúenzo, pero. 

A] llegar allí se le cortó la palal 

Y sucedió lo que tenía que suceder!... 

's señoras Meggyesi aparecieron cruzando a 
tres pasos de ellos. Los ojos de Víctor y de Klári 
se encontraron un instante, Pero Klári volvió la 
cabeza orgullosamente. 

Victor no se ocupó ya de Teresa. La catástrofe 
sacóle de su indecisión. Se precipitó hacia las se- 
fioras Meggyesi, nervioso, casí a punto de llorar, y 
con voz timida las dij 

— Beso a ustedes la nrano... 

Pero las señoras no le oían, Klári se colgó del 
brazo de su madre y ambas siguieron su camino 
sin detenerse, 

Victor se dirigió entonces hacia Klári. 

— Buenas tardes, — dijo turbado, con acento 
sordo. 

Klári no respondió. Volvió su tro a otro lado 
y apretó el arrastrando consigo a su madre. 

Victor quedó a distancia de clla 

Se detuvo entre la multitud, casi a punto de caer 
desvanecido. 

— ¿Es posible? — murmuró, — ¡Dios mío, Dios 
mío! ¿Qué debo hacer? ¿Cómo explicarles?... ¡Pe- 
ro, no; después de lo que ha pasado no hay expli- 
cación posible! ¡Todo ha concluido!... ¡He aquí 
indiscreta, impertinente, puede 
ler en un momento todo nuestro por= 
venir, toda nuestra felicidad... ¿Qué debo hacer 
ahora? ¿Debo seguirlas aún?... No; ella no me 

querido escuchar, no ha querido mirarme... 
¡Seria inútil 

Victor retrocedió a pasos lentos, 

— ¿Cómo puede ser tan alti: tan orgullosa, — 
pensó Victor — siendo tan joven?... ¡Ni escue 
charme, ni rarme síquieral... 

Suspiró profundantente y de pronto entrevió un 
consuelo. 

— No, no me hubiera comprendido nunca... No 
está hecha para mí... Ahora lo veo claramente. Ya 
barruntaba yo que era una criatura demasiado fria, 
demasiado desdeñosa. 

Victor se encontró en la esquina con Teresa; di- 
ríase que la muchacha le hubiese estado esperando. 

El la miró. 

Quería lanzarle una palabra cruel, grosera, ven- 
gadora. 

Teresa sonrió. 


a encenderse en derredor. 
la calle fundianse en una vasta mel 
daban alborozados, todos parecian dichosos. 

Victor, resueltamente, colgóse del brazo de Te- 
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De Santa Fe 


RUFINO, — Tres grandes familias argentinas, los hermanos del Popolo, con sus innúmeros hijos, — En círculo: La señora Antonia 
del Popolo que, no satistecha con haber dado ocho hijos a la patria, ha tenido ahora tres mellizos yaroncitos. 


El verdadero 
guardan de hogar 


(CUANDO VA. necesite un arma de fuego, de aba 
soluta confianza, para la protección de su hogar, 
adquiera un «COLT». 


LA precisión del Revólver o de la Pistola Aufów 
mática «COLT» es solamente igualada por su se= 
guridad; feliz y perfecta combinación que no se en- 
Cuentra en todas las as 
- 


Pida en todas las armerías o ferreterías que 
le muestren los últimos modelos de «COLT». 


Escribanos solicitando muestro Catálogo ilustrado y el cuadro éLa Señorita del Revólvers, que enviamos gratis. 


Colt's Patent Fire Arms Mfg.Co. Hartford, Conn., E.U. A. 
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No salga usted de casa, en 
tiempo de frío y a humedad, 
sin ponerse en la boca una 


Pastilla VALDA 


para evitar dolores de garganta, 
ronquera, restfríos, etc. 


MUY IMPORTANTE: 


Las Pastillas Valda, legítimas, se 
venden únicamente en cajas que 
llevan el nombre Valda, y la es- 
tampilla del impuesto 
interno con el nombre 
del fabricante H. Ca- 

5 nonne, París. 


De venta en todas 
las farmacias. 


IRA A 


LOS DIENTES QUE SON BLANCOS 
Y LIMPIOS PUEDEN PERDERSE SI LA INFECCION 
CONOCIDA COMO PIORREA ATACA LAS ENCIAS 


Las enclas blandas, csponjosas, sangrantes y contr: L 
can que el tejido de las tnlaras está niendo € El 


yoRiNOCIDE 


plo 


Blas 
oncias no están enfermas, este polvo las mantendrá duras y 


firmes, actuando así como tn preventivo de la plorren 
1 ledades dentífricas del polvo «PYORRHOCIDES 
los dientes blancos y pulidos, pero no ataca ol 
icbradizo, 
El polvo »PYORRAOCIDEs es indicado para la provonción 
atamiento de la plorren, Años do estudios en clínicas 
dedicaron exclusivamente a la 


boca incluso la firmeza os 
Los dentistas más eminentes recctan « PYORRHOCIDE + 
como el 1emedio natural para mantener los dientes blancos 
y limpl clas duras y firmes. 
VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 
Mándenos el cupón acompañado de 10 centavos 
hs do correo para romitirlo gratis una muestra 
olvo Pyorrhocide 


++ sus encias sanas n Fabricant 
E e y ass dientes locas THE DENTINOL A PYIRRUDICIDE Co, 
NS : 2. AL, Mew York 


A A ERAN UT E DCI CE SCS DA 
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HAY QUE RENDIRSE, 


a la evidencia y reconocer que tanto por su gran poder 
bactericida, como por ser completamente inofensivo, 
el Lysoform es, sin duda alguna, el mejor desinfectante 
que hoy existe. Su uso re ha generalizado a tal extremo, 
que no hay un hogar donde rija mediana previsión en 
que no preste sus grandes beneficios este notabilisimo 
antiséptico. 

En forma líquida, envasado en frascos de 100, 250, 
500 y 1000 gramos, se recomienda muy especialmente 
para la higiene íntima-de las señoras, porque con la 
práctica de irrigaciones tibias diarias se evitan o se 
cortan muchas afccciunes propias del sexo. Además, es 
wn elemento imprescindible en los casos de parto, lava 
do de heridas, picadura de insectos, ablandamiento do 
abscesos, eto, En estado sólido, o sea el Jabón Lysoform, 
para uso diario del tocador, realiza sobre la piel una 
verdadera antisepsia general, de inapreciable eficacia 
preventiva. 

Existe igualmente, otro feliz derivado de dicho des- 
infectante, no menos valioso, en la llamada Pomada 
Lysoform, notable específico de sorprendentes pro 
pledades "ourativas en numerosas enfermedades do 
la pil, tales como ecremas, por rebeldes que sean, inter- 
trigo, pitiriasis versicolor y rosada, piodermitis, erite- 
ma solar, granos, urticaria, eto.; su aplicación calma 
de inmediato los pruritos y dolores y ejerce una acción 
terapéutica no superada hasta hoy. Por su gran podor 
antiséptico, esta pomada actón con notable eficacia en 
las horidas atónicas e infectadas de la piel, quemadu- 
ras, etc., y sus propiedades keratoptásticas la im- 
ponen como necesaria en toda pérdida de substancia 
cutánea, 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires.— Guardia Vieja, 4439 
Montevideo.— Paysandú, 1178 


Universalmente 
Preferidas 


La persona exigente y acomodada para quien 
el buen gusto es la única consideración, sin ím- 
portarle el precio, y el hombre para quien la eco- 
nomía y duración son las cualidades más impor- 
tantes, han encontrado en las 


LIGAS 


PARIS 


satisfacción completa, Las Ligas Paría son in: 
imitables por su aspecto, estilo, calidad, como- 
didad, duración y verdadera economía. Por eso 
no causa sorpresa que la aceptación de las Ligas 
Paris se haya extendido a todo el mundo y que 
sea más insistente cada día. Claro está que usted 
so engañará si acepta un substituto. No acepte 
sino las legítimas Ligas París. Se den en 
todas las buenas tiendas de ropa y camiserías de 
todas partes. Pidalas. 


A.STEIN 8 COMPANY 


Fabricantes-Chieago, E. U. A. 
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po 


LONDRES 
“INSOUCIANCE” 


La última creación 
de la casa 


ATKINSON 


fabricantes de la 
afamada 


AGUA DE COLONIA 


MI 
Lv — 


— ¡Tomá Seneguina y Gejate de toser! 
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N.* 1882. — ¿Se ha 
utilizar da energía de la: 
FUTURO INGENIERO. 


Desde muy antiguo se 
de utilizar la energia de 
como fuerza motriz, 

En el congreso que la *Associa: 
tion frangaise pour l'Ayancement di 
Sciences” celebró en Rouen, el in- 
geniero de caminos M. de Rouville 
Presentó una memoria que viene a 
ser como un resumen del estado 
tual de esta cuestión. 

La utilización de la fuerza de las 
mareas mediante el procedimiento de 
depósitos que se durante el 
Mújo de las aguas, y van dando lue- 
go salida paulatinamente al líquido, 
remonta ya a la Edad Media, y aun 
quizá a época más lejana, bajo la 
forma de “molinos de marca”, y to- 
davía se encuentran algunos en fun- 
cionamiento. En Irlanda se trató 
hace tres años de realizar una de es- 
tas instalaciones en la región de 
Strangíort Lough, y en España exis- 
te ya desde 1880 una instalación de 
esta clase en la ría de Muros (Co- 
ruña) que tiene por objeto mover, 
por este medio, varios molinos ba: 
Fineros. 

Para la utilización de la energía 
que unos llaman “bulla azul”, y otros 
“hulla verde”, se ha pensado tame 
bién en aprovechar la fuerza de las 
olas, ya en virtud del principio de 
los “arietazos”, ya recurriendo a fo- 
tadores, ya por último, estableciendo, 

n el sistema de un ingeniero 
belga, planos inclinados en forma de 
rompcolas, en cuya parte superior 
haya un canalizo receptor que lleve 
el agua a las turbinas. Pero cuando 
se habla de hulla azul, suele enten* 
derse generalmente la energía de las 
a E ilizar est ía se ha 

'ara úililizar esta energía 

.e como es natural, ea Instalar 
Rotadores, cuyo. pausado movimien- 
to, de algunos metros en seis horas, 
deberia” transformarse por medio de 
sistemas de engranajes; pero, además 


intentado 
mareas? 
ciudad. 
ha tratado 
las mareas 


, el Cátculo demuestra que 
tarían un número extraor- 


se necesi 
dinario de centenares de toneladas 


de flotador para producir un caballo, 


1 intermedio del aire 
transmitir la ener- 
corre peligro de 


Si se recurre al 


mecanismo. . 
Por sucesivas eliminaciones se lle- 
pues, a considerar que la insta- 
Fición de “depósitos es la solución 
más merecedora de tenerse en cuenta 
actualmente. De su mecanismo y fun- 
cionamiento sólo diremos que las 
turbinas deben ser numerosas, por 
razón del enorme volumen del agua 
que 'debe distribuirse, muy ligeras y 
colocadas a una cota muy baja; los 
alternadores a los cuales van acopla- 
das, pueden ser ya generatrices asin- 
crónicas ordinarias, ya alternadores 
con arrollamiento múltiple; y el jue: 
'o de compuertas es un elemento muy 
ante del mecanismo, por 
de la gran superficie que debe pre- 
sentar. 


ONSUL TORIO 


La irregularidad de la energía de 
las mareas es uno de sus principales 
motivos de inferioridad con respecto 
a otras fuerzas. Se ha tratado de dis" 
minvir esta, irregularidad mediante la 
multiplicación de depósitos; mediante 
la unión de una estación marmotora 
con otra estación térmica ya existen: 
te; o con la combinación de varias 
fábricas de bulla azul, situadas en re- 
giones donde la bora de las mareas 
difiera de algunas horas; o por otros 
procedimientos más b menos iuge- 
niosos. 

Los diversos estudios realizados 
hasta el presente, dan por resultado 
coste muy subido para la instala- 


a lo cual debe añadirse el elevado y 
continuo gasto de conservación. 

No es de extrañar que la energía 
del mar sea tan difícil de aprove- 
char económicamente, porque nos 
hallamos! en presencia de una fu 
za en cierto modo “degrad: 
“diluida”, 


mo modo que con los molinos de 
viento no es fácil concentrar una gran 
energía atmosférica, ni com reflecto- 
res captar de manera práctica, para 
fines industriales, la enorme energía 
del calor solar. 

La lectura de esta memoria de M. 
de Rouville, que hemos resumido bre- 
vemente, dió lugar a una discusión 
en la que tomaron le los señores 
Claude y Rateau. El primero dió 
conocer los resultados, bien poco 
tisfactorios desde el punto de 
económico, de un procedimiento id 
do por él para la utilización de la 
energía de las mareas, mediante un 
juego de bombas que hacen pasar el 
agua del mar en el momento de la 
marea alta a un depósito “ya lleno” por 
la misma marea, con lo cual fácilmen» 
le se gana notable rendimiento, yi 
que el agua que se ha tenido que su: 
bir, por ejemplo, sólo medio metro, 
después producirá trabajo “mucho ma. 
yor" al yaciarse este depósito, de 
pes metros de desnivel, a t 


és 


insuperables, en cambio son mucho 

difíciles de resolver las que se 
refieren a un rendimiento económico, 
que haga práctico cualquier procedi- 
miento de los ideados basta la hora 
presente. 


rm 


N.* 1883, — lerme- 
dad de o oa 


EstubiantE, — Lanús. 


enfermedad llamada 
gas” reviste variadas formas clínicas, 

los síntomas dominantes son la 
inuficiencia tiróidea y a veces la in- 
suficiencia suprarrenal, glándulas de 
secreción interna situadas en el cuello 
y sobre los riñones respectivamente y 
de vital importancia. En los niños de 
corta edad se observa una forma agu- 
da, de pronóstico casí siempre grave, 
con temperatura de 40%, faz abotarga: 
da, y el cuerpo tiroides, así como 
ciertos grupos de ganglios linfáticos, 
bipertrofiado, 


El agente luetor enferme- 
dad es el ti 


e sip 


ón de las estaciones marmotoras, Jay 


de la misma el insecto hemíptero 
*“Triatoma megista”, muy esparcido 
en todo el Brasil, donde los indigenas 
le dan el nombre de “bari Este 
insecto tiene costumbres semejantes a 
las de las chinches de muestro país, 
y no ataca al hombre o a los animales 
más que en la obscuridad; pero se di- 
ferencía de aquellos parásitos en que 
los machos son alados, por lo cual su 
picadura, que no es dolorosa, es más 
dificil de evitar. ñ 

Una vez ahito de sangre; el insecto 
expulea de su tubo digestivo un cho» 
rro de materia negruzca con abundan» 
Janosomas patógenos, que, sl se 
depositan en las mucosas bucal u ocu- 

penetran directamente en el or- 
mo. Además del “Triatoma me- 
jay otras especies como el “T, 

y “T. geniculata”, que pue: 
den propagar la enfermedad. 

Esta ha sido señalada en el Brasil 
en los estados de Minas Geraes, de 
Goyaz y de San Pablo. También en 
Venezuela, en El Salvador y en el 
Perú. 

La profilaxia es muy sencilla, por- 
que reduce a destruir el agente 
transmisor, quemando azufre y cui 
dando de tapar los intersticios de las 
jaredes que sirven de guarida 
larvas del insecto, Ademi 


. 
los triato- 
mas tienen un enemigo natural, que 
es una hormiga del género “Eciton”, 
que en poco tiempo destruye gran 
número de dichas larvas. 


N.* 1884. — ¿Qué parte del vesti- 
do romano era “stola""? 


CC. F. G. — Buenos Aires. 


La estola era una 
y larga que los griegos y romano 
llevaban sobre la camisa, y se dife- 
rencia de la túnica por ir adornada 
con una franja que ceñía la cintura 
y caía por detrás hasta el suel 

la indumentaria ro- 
la toga de los clu- 
diferencia dé que 
aquella 'era una túnica, mientras la 
otra era un manto, 

La tal túnica era muy holgada, con 
mangas cortas a veces y cerradas con 
broches. en el brazo, largas y amplias 
otras. 

Iba ceñida con doble cinturón, uno 
sobre la cadera, el 
del seno; era 


hombros. 
'o de la estola fué 
un apén: de 


desde el cinturón cal 


les. 
Esa adición constituía como un 
adorno, siendo muy a menudo bor- 


“de Cha- dado. 


Ciando la vestidura interior cons- 
taba de mangas carecía de ellas la 
estola. Sobre ésta las damas romanas 
Nevaron los mantos. Con el tiempo, 
al degenerarse las costumbres, la es- 
tola se hizo común en los Individuos 
de los dos sexos. 

La estola es también uno de los 
ornamentos sagrados, la cual es una 
fira o lista de tres metros y medio 
de largo y cuatro dedos de ancho, en 

me "e Bjan tres cruces pequeñas, 
slendo el ornamento de los sacerdotes 
en la ración de los sacra- 
mentos y otros actos por 
la Iglesia “sacramentales”. 
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Mosto Cata 


AQUINAS DE HILAR 


temente patenta 
para fa 


sien 1 “NEUMOCIDA” 
G R ATIS : y NOVEDAD CIENTIFICA A e 


Representante en Buenos Aires: En venta en todas las Farn 
Viv FORTUNATO IMBERTI Depósito General: Pedro Goyena, € 
mel TANDIL, 0879 ) Precio del fras3o, 


[A ARGENTINA. TN 
GRAN JOYERIA "MCAS oran di 


PRECIOS EXCEPCIONALES í do 


Obsequismos con un cintillo reforzado en oro 18 kilates a todo 
comprador de un par de aliguzas de oro 18 kilates. 


Maestros articulos — pl 
son garantidos, 


Sa ALLTYON | 


es por todos conceptos 


LA BICICLETA IDEAL 


Su acertada 
construcción || 
con los mejo- 

res materiales, ho 
asegura gran ,|| 
duración. !l 


Liviana y de 
movimientos 
rectificados, 
es la más rá- 
pida y sólida. 


La “ALCYON” no necesita reparaciones frecuentes o cambios M 
de piezas, molestos y costosos. Adquirir una “ALCYON” es 
la manera más productiva de invertir dinero en una bicicleta. 


SOLICITENSE CATALOGOS 


ll DARTIGUELONGUE y TOULOUSE 
ESMERALDA, 142 BUENOS AIRES 
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— Adiós, señor don Pedro. 

— Muy buenos dias, don Crisanto. ¿Va usted a 
misa? 

—No, señor: yo la oigo muy temprano. Ahora 
estoy esperando al amigo don Plácido que está en 
la de nueve, para irnos en seguida a dar nuestro 
paseo, 

—Ustedes nunca lo pierden: muy bien hecho. 
1Ojalá pudiera yo acompañarlos hoy! 

—¿Y por qué no? Es domingo, no hay nego- 
eios... Pero ahora recuerdo que anoche no fué 
usted_al Círculo. 

— Estuve bastante disgustado ayer todo el 
y sigo estándolo... Tengo el chico mayor 
puesto. 

— ¿De cuidado? 

Hasta ahora no, a Dios gracias; pero como 
está tan robusto, no sería difícil, si nos descuidá- 
ramos, que le sobrevinicse alguna fiebre maligna. 

— ¿Qué es lo que tiene? 

— Una indigestión de castañas. 

—¡Diablo, diablo!... Mucho cuidado don Pe- 
dro, que la estación es muy mala: la primavera 
para los muchachos. . 

—Por eso precisamente me apuro yo... Pero 
ya sale don Plácido y le dejo a usted con él... 
Adiós, señores. 

— Beso a usted la mano, señor don Pedro: que 
le el chico. 

— Pues qué ¿está enfermo? — preguntó don Pl 
eido, que cogió al vuelo las palabras de don Ci 
santo. 

— Parece que sl. 

a de cuidado? A 

le lo sospecho. El origen fué una indiges- 
tión de castañas; pero como está tan robusto, le 
La sobrevenido una fizbre que ha puesto en cuidado 
a la familia. 

— ¡Caramba! ¿Si serán viruelas? 

— Oiga usted, es facil 

Y en esto, los dos personajes se dirigieron hacia 
la calle de San Francisco, por la Plaza Vieja, de- 
teniéndose un instante junto a la esquina del Puen- 
te, en la cual había un vistoso cartelón, reciente» 
mente pegado, anunciando, para después de varios 
ejercicios olímpicos, la segunda ascensión aerostá- 
tica del intrépdo monsieur Juanny. 

Monsieur Juanny era un muchacho, casi imberbe, 
director de una desmantelada compañía ecuestre, 
que trabajaba los domingos en Santander, en un 
lóbrego corral, ante un escaso público de criadas, 
soldados y raqueros. La primera ascensión, por 
eierto en una tarde fría y lluviosa de abril, tuvo 
para el valeroso aeronauta el éxito más desgra- 
tiado, 

Henchida la remendada mongolfiera en medio 
del circo, y sujeta al suelo, del que distaba más de 
veinte pies, por dos delgadas e inseguras cuerdas, 
monsicur Juanny comenzó a "SB por otra suelta 

1] 


se 


JE 
MIENTE! 


JOSé 
m-DE 
PEREDA 


del centro, para alcanzar el trapecio que en el es- 
pacio le había de servir de columpio; pero al os- 
cilar el globo con el peso del aeronauta, rompió 
las cuerdas que le sujetaban, y rápido se lanzó a 
las nubes, cuando aun distaba del trapecio el pobre 
muchacho más de ocho pies. Para el público no 
creyó de 
arrado a 
de su agilidad y de 
sólo su familia, que era toda la 
compañia, y él, comprendieron lo terrible de la si- 
tuación: la primera lo manifestó bien pronto con 
lágrimas de desconsuelo; y por lo que hace al £ 
gundo, según la relación que de boca del mismo 
Oimos, conociendo mejor que nadie el espantoso 
peligro en que se hallaba, trató, lo primero, de lle- 
gar hasta el trapecio; pero la rapidez con que as- 
cendía el globo le impedía adelantar un solo palmo. 
Como la cuerda era larga, al salir del circo se en- 
redó entre las ramas de la Alameda vieja, y por 
un momento creyó monsieur Juanny que había des- 
aparecido el peligro; mas, para mayor desconsuelo, 
las débiles ramas cedieron al empuje del globo, y 
aquel desdichado no tuvo otro remedio que acudis 
a su valor y a su destreza. Agarróse, pues, lo mejor 
que pudo a la cuerda, y dejó a la Providencia lo 
demás. Entre tanto, las manos se le habían desolla- 
do, sus fuerzas se debilitaban por instantes, y cada 
vez hallaba más irresistible la violencia con que el 
globo parecía que trataba de desprenderse de Las 
casas, los objetos que en furioso torbellino pasaban 
a su vista, le mareaban en aquella angustiosa 
tuación: perdió al fin el conocimiento, y maquinal- 
mente siguió todavía agarrado a la cuerda. Un ins- 
tante más y no habia remedio para él. Pero afortu- 
nadamente la mongolfiera era muy vieja, y a pesar 
de los remiendos que tenía, iba perdiendo gas a 
cada instante por sus muchas rendijas; cedió al 
fin al peso del aeronauta, y descendió rápidamente, 
cayendo una “legua adentro de la bahía, y a más 
de media del barco más próximo, Yá era tiempo. 
Monsieur Juanny sólo conoció que se hallaba en el 
agua cuando su frialdad lo sacó de su estupor. Mas 
el nuevo peligro era insignificante comparado con 
el que acababa de correr. El globo, aun henchido, 
flotaba como una enorme boya: agarróse, pues, a él 
y esperó. Por mucha prisa que se dieron los tripu- 
lantes de algunas lanchas $e le vieron caer, | 
dos primeras que hasta él llegaron, a toda fuerza 
de remo, tardaron un cuarto de hora. 

Monsieur Juanny desembarcó al fin en el muelle, 
entre su familia y un inmenso concurso, desolladas 
las manos y tiritando de frio, pero sereno y risueño 
como si nada le hubiera sucedido, 

Hecha esta ligera digresión, que bien la merece 
el asunto por su histórica terrible gravedad, volva- 
mos a nuestros conocidos. 

Pertenecen éstos ar patrón, edad e instinto al 
pe 


tuvo el lance aquel nada de particular: 
buena fe que el ir monsieur Juanny 
la cuerda era un alarde más 
impavidez 


su 


ño grupo de as reglamentadas que son 
pensables a toda pac y sobre las cuales 
pasan en vano los años y las revoluciones: alguna 


blioteca Nacional de España 


HABAS 


arruga de más, algún cabello de menos, son los úni- 
cos rastros que deja el tiempo sobre estos seres: 
traje, costumbres y alimento siguen siendo para 
ellos los mismos que los del año en que se planta- 
ron, hasta la bora de su muerte; porque ésta, sien- 
do producida generalmente por una apoplejía ful- 
minante, o por otro torozón cualquiera, no les ator- 
menta con sus preludios, vi les altera en lo más 
minimo, durante la vida, el metódico sistema de 
ella. Egoistas y avaros por naturaleza, temiendo ad- 
quirir compromisos o arriesgar su dinero, sólo to- 
man del mundo aquello que el mundo echa a la 
calle, bien porque le sobra o porque lo regala. 

Por eso, su única biblioteca, en el capítulo de eru- 
dición, la constituyen los carteles de las esquinas, 
los prospectos volantes y los periódicos de café, 

Sabido esto, y no olvidando el dramático suceso 
que acabamos de referir, excusado será decir a us- 
tedes que leyeron con avidez el cartel de monsicur 
Juanny; que al separarse de la esquina, continuan- 
do su paseo, iban hablando con horror de tamaño 
atrevimiento; que calcularon y se concedieron recí- 
procamente el sitio en que, según el viento que rei- 
naba, caería aquella tarde el aeronauta, y, por 
timo, que decidieron ir a presenciar la ascensión; 
mas no se crea que al circo mismo, donde no habria 
bastante comodidad sobre costar el dinero, sino a 
los prados de la Atalaya, cuya elevación les per- 

tía dominar los sucesos con la vista y respirar 

res puros. 
Cuando llegaron a San Francisco, ditcurriendo 
aún sobre el mismo tema, repararon que un corre- 
dor, muy conocido de ellos, se les acercaba con un 
andar de siete millas. 

Al cruzarse con él no pudieron contener su cu- 
riosidad, y, a dúo, le interpelaron: 

— ¿Adónde tan de prisa? 

—¿Han visto ustedes a don Pedro?—les pre- 
guntó, casi al mismo tiempo, el corredor. 

— Ahora mismo acabamos de separarnos de él. 

— ¿Ha ido al escritorio? 

—No, señor; a su casa... ¿Ha ocurrido alguna 
etra novedad? — añadió alarmado don Plácido, al 
ver cómo jadeaba aquel hombre. 

— ¿Según eso había ya una? 

— ¡Qué! ¿No lo sabe usted? 

— Hombre no; yo le buscaba para wn negocio. 
y muy bueno. a 

— Pues, amigo — dijo don Crisanto en tono sen- 
tido, —de nosotros se ha separado de muy mal 
talante, 

— Pero, ¿qué tiene? 

E El chico mayor muy malo, — exclamó don Plá- 
cido. 

— ¿De qué—dijo sorprendido el corredor. 

—De viruelas, — contestó solemnemente don Cri- 
santo, y con la más profunda convicción. 

—i¡De viruelas!... Pero si ayer le he visto yo 
en el escritorio copiando una factura. 

—Pues ahí verá usted, —observó don Plácido. 

— ¿De suerte —añadió el corredor, — que su pa- 
dre no estará dispuesto a hablar de negocios? 

— Figúreselo usted, — contestaron los dos amigos. 


— Pues ¡cómo ha de ser!... paciencia, que lo 
peor es para él... Adiós, señores y gracias. 
—No hay de qué: vaya usted con Dios. 


El agente, desesperanzado de hacer el nego- 
cio, emprendió una marcha más lenta que la ante- 
rior; y mustio y cabizbajo, se internó en la calle 
de San Francisco. 

Los dos amig: 
Alameda. 

Habrán extrañado al lector los progresos de la 
enfermedad del hijo de don Pedro, o habrá creido, 
a pesar de lo que le he dicho acerca de don Plá- 
cido y don Crisanto, que éstos trataban de dar un 
bromazo al corredor. Nada de eso. Ni el carácter, 
mi la posición, ni la edad de estos señores se prestan 

'oma: tienen cincuenta mil duros cada uno, 


Yun siglo cumplido entre los SBISÑ sobre al 


continuaron su paseo hacia la 


loteca Nacional dé 


nas otras ma: 
que no nec 
les esclaviza y 


las a que consagran todos los desvelos 
la administración del milloncejo, 
tormenta la de adquirir noticias, 
enalesquiera que ellas sean; y no por el placer de 
saberlas, sino por el de propalarlas; pero de pro- 
palarlas de manera que interesen y exciten bien la 
curiosidad del público, Esto no podrian conseguirlo 
siempre, porque los datos adquiridos, alginas veces 
no lo dan de sí. Por esa, ocurrido un suceso cual- 
quiera, le suponen el curso que les parece más ma- 
tural, y con la mayor buena fe le colocan en el 
término que más se acomoda a sus cálculos. — “Que 
esto ha de suceder, es infalible — dicen ellos; — pues 
contémoslo en seguida, porque después no tendria 
novedad, y, bien mirado, no faltamos a la verosimi- 
litud.”" La calidad de la noticia es lo que menos 
les importa, ni las consecuencias que pueda produ- 
cir su afán de exagerarla: haga ello efecto, comén- 
tese, propáguese, y su amor propio se verá satis: 
fecho. 

No tuvieron otro origen las viruelas del hijo 
mayor de don Pedro. 

El corredor, entre tanto, llegó a la guantería, 
se sentó sobre el mostrador y comenzó a renegar 
de su suerte. 

— Vea usted — decia, — hasta las epidemias cons- 
piran contra mis intereses. 

— Pues ¿qué sucede? —le preguntó un tertulian- 
te de aquel establecimiento; — ¿vuelve otro vez el 
cólera ? 

— ¡Qué más cólera que no hacer un negocio en 
cuatro días? 

— Como decía usted que la epidemia... 

—Y lo repito: el mejor corretaje, acaso el único 
de toda la semana, acabo de perderlo porque han 
entrado las viruelas en la casa. 

— pay algún comerciante con ellas? 

—No, señor: un hijo. 

— ¿Quién es el padre? 

— Don Pedro Truchuela. 

— ¡Caramba! ¿Aquel muchachón tan robusto está 
con viruelas?... ¿Y son de mala ley? 

— Según me han dicho, con referencia a su pa- 
dre, no lo cuenta. 

— ¡Qué lástima! 

Y al exclamar así el ocioso, marchóse a la plaza 
y refirió el suceso al primer conocido que halló a 
mano. 

En los comentarios estaba ya, cuando la doncella 
de don Pedro, muy conocida del comentarista por 
su lindo palmito, eruzó hacia el Puente y entró en 
uno de los portales. Al notarlo el ocioso, exclamó : 

— ¡ Adiós, mi dinero! ¡ya van a llamar al cural 

—¡Cá1—dijo el otro sorprendido, 

— Si, señor: he visto entrar a la doncella de don 
Pedro en casa del padre N... Cuando salga la he 
de preguntar. 

Ignoraba el noticiero que el padre N... se había 
mudado a otra calle, y que vivía, a la sazón, una 
modista en la casa que él dejó. 

A poco rato salió la doncella con unos paquetes 
debajo del brazo, y se fué por el muelle. El espía no 
lo notó por haberse enredado en una nueva acalo: 
rada controversia, sobre las causas de algunas 
demias como la que ya juzgaba apoderada de la 
población; pero, en su defecto, vió poco qt 
atravesar al padre N... por la esquina de la Ribera 
y en dirección al_ barrio en que vivia don Pedro. 

— Véalo usted — exclamó; —¡se realizaron mis 
sospechas!... 

Y sin despedirse de su contrincante, fué a lleva 
la noticia a la guanteria. 

Cuando a la una en punto volvieron del paseo don 
Crisanto y don Plácido, encontraron otra vez al 
corredor. 

— ¿Ha visto usted a don Pedro?—le pregun- 
taron. 

— ¡Bueno estará el pobre señor para visto) 


mtestó. 
ne ha gpcedido? ¿Está peor el hijo? 
'spaña 


a 


Ya le han 
Ave Maria 
amigos. — Lo mismo que sospechál 
graciadame 
Y con cierto sire de satisfacción, por el buen éxito 
de sus presuecio 5, Pues que no estaba en sus 
mavos para exitar di yrocia y era ocioso afec- 
tarse por ell se sep del corredor, sin pasarles 
por la ima y vada más que ellos, 
eran el or ogreso de la 
medad del hijo de de huebie 


do la unción. 
purisima ! —exclamaren los dos 
amos salió, des- 


u, desarrollo y Y enfer 


1 Pedro 1 


4 
dos etros, a las cuatro en 
estros dos amigos a los 
el más 
mejo s los in 
globo. Destaci 
en el reducido circo de 


Fieles como crom 
punto de la tarde llegaron ni 
prados de la Atalaya, y «e 
elevado de ellos para domi 
cidentes de la ascensión del 
éste henchído ya de hunro 
la Alameda, hulanceándose sobre lus cuerdas que 
lo sujetaban, esperando a que le dieran Gibertad 
para lanzar al espacio su gran mole, 

En instantes tan supremos, cuando Ja curiosidad 
de medio pueblo diserninado por aquellas prader: 
estaba fija en el aparato, el campanón de la catedral 
sonó, grave y acompasado, tres veces. Su lugubre 
tañido no produjo el menor efecto en el ánimo de 
aquellos espectadores. Sin embargo, nuestros dos 
conocidos, aunque afanosamente ocupados en expli- 
carse la teoría del ulo que a tales alturs 
les había conducido la discnsión 

—¿Ha oido usted 

— ¿Qué 

—Tocan a paso. 

— Efectivamente: es por el hij 
Lo sabe usted con seguridad? 
¡Hombre, estando ya con la tinción esta ma- 
fanal... 

— És verdad. ... ¡ Pobre muchacho!... ¡tan joven! 

— Al anochecer nos pusuremos por su cas 
ar a don Pedro y rle en s 
a esto se un rumor infinito de 


coloc 


de don 


Pedro. 


hurras, 


aplausos y silbidos. El globo se clevaba majestuos 
arrastrando al joven acronanta. vestido de artille 
ro, y de pie sobre un cañón... de made 

—¡ Allá va eso! — dijo don Crisanto; — siempre te, 


rás como la otra Sospecho que cae « 
Maliaño... ¡Alli sí que te salvas! 

— Pues yo — repuso don Plácido, — creo que 1 
ací se queda, según la dirección que tomá. 

— Como caiga en el agua, es lo mismo: el cañón 
le arrastrará al fondo... Le aseguro a usted, don Cri- 
santo, que si tuviera facultades parx tanto, sup 


miría' estos espectáculos, .. porque, desengáñese us 
ted, son una barbaridad 
-—¡Qué demonios le diré a usted, don Pláci 
do? s preciso que haya de todo en el mundo 
— ra qué hace falín esto? Para aumentar 
el número de huérfanos y de viudas, y para fomen- 


la vagancia: total, para molestar al hombre 

y pacifico, y sacarle lo que nece 

su o para su regalo; que ya que 
uno se lo ha ganado, nadie más que uno, mismo 


tiene derecho a hacer de ello lo que le dé la gana. 
— Todo lo que usted alice está muy en su lu 
pero repare usted que ese pobre volatinero brini 
salta, sube y baja y se remoja eh la bahia cuando y 
cada vez que le da la gana, para ganar un mise- 
rable pedazo de pan. y que a NOSotros no nos cuesta 


un cuarto, Ahora miso, desde estos prados, le 
estamos viendo de balde y, por cierto, cón más 
comodidad _que los que han pagado su entrada en 
el circo. Desengiñese usted. el que no quiere y 


sabe ahorrar, no gasta vn maravedi por más lzos 
que se le tiendan 

—No lo niego; jfero concédame « 
veces, se complican las cir» 
da... Sin ir muy lejos, mi 


ted que, a 
de un wo 


AIDA A 


día en que este mismo sujeto estuvo a pique de 

ahogarse en lu bahía, me hallaba yo, después del 
suceso, leyendo El Correo en la botica, cuando 

uno de esos filántropos que de todo el mundo se 

conduclen, porque no tienen otra eosa que hacer, y 

que había visto Jas desolluluras y contusiones que 

hizo el volatinero, le da la eun de echar un 

me para £l entre los concurrentes al es 
iento, que sabe usted gue no on pacos 

nor, ¿usted creerá que me sirvió de algo 

erme de espaldas, hacerme el distraido, ni mar 


charme hasta el escaparate con la disculpa de que 
necesitaba más luz para lecr el periódico?... ¡Que 
si quieres! El muy importamo me siguió como st 
fuera mi sombra... y xracias u que, como de cos: 
tumbre, yo no llevaba wn ochavo sobre mi; que de 


otro modo, me cuestan la función del volatínero 
y la impertinencia de su protector, un par de rea 
les, o tal vez más, 

— Pero, al fin, nada pagó usted, y siempre veni 
mos í parara que, amarrando bién, por más que 
tiren de wno, no Je sacan un céntimo, ¡fuen cui 
dado me da a mí todos los filamtropos del 
mundo!... ¡Sordo siempre! que vidos que no oyen 
corazón que no siente Pero se ie figura que 
desciende el globo... y va 3 cuer, como lo anunció, 


h Maliaño 
Mire usted que a 
la vist 

Cuando poco después desapareció la mongolfiera 
detrás de la colina del cementerio, los dos obser 
a paso redoblado a la ciudad, y se 
encaminaron a la estación del ferrocarril, con el 
objeto de averiguar Jo cierto del caso, pues el globo 
a medida que bajaba, fué pareciendo más próxi 
en línea horizontal, a los dos curiosos; tanto, que 
al perderle de vista, hubiera sido ca 
r que habia edo en la Peña del 


se 


esta distencia engaña mucho 


paz 
Cuervo. 

Andando, disputando y eudando el quilo, Hlegarón 
a la Pescaderia, y preguntaron a un aldeano que 
mblaba sobre el suceso: 


— ¿ Dónde cayó, men amigo? 

— Pus dí que se ha júndio en wctá da canal 

— ¡Fuego! ¿Oye usted, don Plácido? Lo que yu 
ron más adelame 


rreras daban grandes voces 
— Tamién fué enuselidad de pasar al inesmo tiem 
po la comotora 
—¿A quién ha 
don Plácido 


cogido? — preguntó el curioso 


— ¡ Otra... esta si quél ¿Pos no lo sabe usté 
buen hombre? ¿A quien tiene de ser? Al del globo 

—¿Y.lo mati 

— ¡Ahor: ¡No sé si le mataria pasando 
por encima el camino de hierro 

— ¡Qué atrocidad ! 

—Y lo peor hubiera sido — continuó la cigarre 


—si no se apartan a tiempo las presonas que se 
xolparon al le «uiero un cuento... ¡pos 
no sé si hay corná?... ¡Más de veinte estuvieron a 
pique de perecer! 
— Y diga usted, ¿se podrá ver el cadáver 
—¡Quiá! ¡que si quieres dio allá los de 
y no dejan de pasar a nside... Está un poco 


e el globo cayó 

en la canal. 

o haga caso, señor; 
— ¡Toma! y es verdad 
Las noticias adquiridas, si no eran cuanto podía 

apetecer la insaciable curiosidad de los dos am 

os, cumplian en gran parte con los deseos de és- 
tos. en la imposibilidad en que est los 
informes de la cigarrera, de acercarse úl lugar de 
la catástrofe, De todas maneras, monsicur Juauny 
habia perecido indudablemente, y muchas personas 
habían estado a pique de ser aplastadas por el tren, 

— Me aquí una cosa que yo nv puedo compren- 


eso fué la otra vez. 
Cómo se miente! 
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der bien, —dijo don Placido a su amigo, mientras 
los dos retrocedian apresuradamente, para dar pron- 
ta salida a sus frescas provisiones de noticia 


— ¿Qué es lo que usted no comprende? —replicó 


don Crisanto. 


— Que haya habido gente a pique de perecer. 1 
via (lijese mueho en esto), en el sitio que nos 
han señalado, está completamente bañada por el 
mar, por ambos lados, y la marea está alta en este 
momento, Y una de dos: o hubo gente o no la 
| Megar el tren. Si la hubo, y mucha, en lo 


adquiridas, ¿en 
rpresa la máqu 
rpresa, y la pracha está en 
no tuvo tiempo para ponerse 
¡como que pereció en cl! Yo 


ticias 
spureció « 


onvienen todas las ne 
se refugió cuando 
ma?... Porque bubo 
yue monsieur Juanny 
Mera del peligro 


quiero suponer que lan personas que le rodeaban, que 
eran muchisimas, atendiendo cada una a su propia 

vación, se olvidasen del desgraciado, que tal vez 
1yó enredado" entre las eucrdas del globo, o se 
inutilizó al caer y mo pudo moverse; al huir cada 
cual del tren que se aproximaba rápido, ¿se refu- 
sió de las orillas de la via? Imposible, porque son 


muy estrechas... o perecieron los de la primera fil 
indefectiblemente. ¿Se atropellaron unos a otros, 
y se salieron de la via? En este caso cayeron 
5 y como no es probable que todos supiesen 
lar, y se sabe que, en semejantes confictos, el 
mejor nadador se ahoga arrollado por la multitud 
el resultado es más horroroso aún que el de la pr 
mera suposición 'n fin, don Crisanto, no mu 
abe duda alguna de que li escena debe haber sido 
espuntosa. Y esto parece providencial después de 
io que le dije a usted en la Atalaya sobre las con 
secuencias de semejantes espectáculos 

—Me deja usted aturdido — exclamó don 
anto, que no había perdido una sola de las pa 


Cri 
abras 


de su amigo: —los argumentos son irrebatibles. .. 
Pero si tantas victimas hubo, ¿cómo no se sabe 
mada de cierto? 

— Muy sencillo, amigo mío: el juzgado estará 
instruyendo las diligencias de cajón; habrá dete 


nido a los que salieron ilesos para tomarles decla 
ración, y a los de fuera no se nos ha permitido 
acercarnos allá; ¿por dónde, pues, se 
sabido la verdad? Desengáñese usted, que se van a 
descubrir horrores. 

Y penetrados ambos, pero con toda convicció 
esta trágica idea, continuaron muelle adelante. 

— ¿Vienen ustedes de la estación —les preguntó 
un cónocido que halla 

— Si, señor. 

— ¿Y en dónde cayó? 
in mitad de 


—¿M y el tren 

— Desgra +. y le ha partido por la 
mitad. 

— ¡Horror! ¿Ns posible? 

— Como usted lo oye... y 10 es eso lo peor 
sino que entre la gente que se agolpó a verle, entre 
ahogados y aplastados: pasan... tal vez de veinte 

— ¡Santo Dios de misericordia !... ¿Pero ustedes 
lo han visto? 

—Casi, casi. Las autoridades están allá, y el 


juez instruye las diligencias; por eso no se nos h 
permitido ver a las víctimas: pero hemos oido los 
gritos y la bol 

— Estremece pensarlo, señores, «. 
logró adquirir más pormenores, 

El buen señor partió, azorado, hacia la estación, 
mientras los noticieros, conmovidos, no de pesar 
por las y suponian, ni de remordintiento 
por la con que habian propalado na noti 
cia tan grave y tan dudosa, sino de entusiasmo por 
el caudal de h que llevaban en la mollera, 
continuaron caminando a largos pasos, rojo el sem- 
blante, chispeante la mirada y diciendo con la fi- 
sonomía a todo el mundo: —“Pregúntenos usted, 
o se lo contamos”. 

De esta suerte le 


Corro a ver si 


ron al café Sul 


haría que estaban sterrando au 
eroso auditorio que se habían formado, con sus 
trágicos relatos, evando entró en el salón don Pedra 
Prucbueta, acompañado de su hijo, el mismo que 
gun noticias, había fallecido aquella tarde 
Verlos entrar los dos amigos y atascárseles en la 
garganta las pi 


bras que ibán ¿e dirigir ad concur 
fué todo uno. 
Repmestos algún de la sorpresa, partieron 
ymbos hacia don 1 y tomando la palabra don 
le dijo, dándole la mano 
Pero, seña ¡cómo se miente en este pu 
blo! Si se nos habia dicho... 
Qué? —le imterrampió don Pedro 
y Que estaba peor su chica de usted —añad 
lon Crisanto; —y ya vemos «que, a Dios gracias, 
mentira. Sea, p úl veces enhorabuena; y 


sirva este de lección a los que con tanta lige 

se entretienen en propalar malas noticias. 

Mucho que si,— murmuró don Plácido, un si 
sochornado con la lección 


es no es corrido y 


Gracias, señores, — les contestó don Pedro, que 
lo que menos se imaginaba era el cisco que sus 
dos conocidos habían revuelto desde que los saludó 
por la mañana. — Afortunadamente este chico es 


fuerte, y cuando volvi 4 casa me le encontré lev 
tado y empeñado en que había de salir a la call 
no le consenti, porque en su estado no lo juz- 
prudente; pero esta tarde, después de nota 
. no he teni 
jañara a dar un 
rse_el globo, 
1 visto ustedes? — preg 


qué 
Thy bles disposiciones con que com 


do inconveniente en que me acom 
y a ver al mismo tiempo elev 
¿Desde dónde lo h 


taron nhelosos los dos embusteros. 

Desde los prados del cementerio, — contestó 
don Pedro, 

nsiedad de los viajeros crecía pos mom 


— Según eso —exclamó don Cri 
sted al corriente de todo lo que 
-Como que lo he visto 


to, —: 
sucedido 


— Ya lo oye usted, don Crisanto, ¡lo ha visto! 
—¿ Y qué tiene de particular, señores? — excla- 
mú don Pedro, a quien ya chocaban los gestos y el 
de sus amigos. — Ñada más sencillo: cuando 


noté que el globo descendis 
de las tapiz 


nos bajamos a lo largo 
del cementerio hasta cerca de la y 


allí nos sentamos y le seguimos en todos sus ac: 
cidentes, hasta que ca 

—¿En dónde? 

—En la cortadura del muelle de Maliaño, en el 


ago 


as va 


, Pero a po escollera; así es 


que el aeromauta, con muy leves esfuerzos, salió a 
tierra frme inmediatamente. .. Lo hemos visto con 
los gemelos, 

Los dos amigos se miraron estupefactos. 


¿Pero no ci 
do don Plácido 
Pues no lo está usted oyendo? 


yó en la vía? — preguntó asombra 


Aro. 
- Luego no lo ha cogido el tren, mi han pere 


cido ahogadas y aplastadas otras personas. 
¡Ave María purisima! — exclamó, santiguán 
ón les ha engañado a 

¡Conque es mentira!,.. ¿Pero ve usted, don 


santo, cómo se miente en este pueblo! 
Plácido miró « su amigo con una expre- 
«lefinible. Este le contestó en idéntico len- 
y recordando entrambos sus recientes trági 
y notando que en algunas mesqs vecin 
con referencia a ellos, de la terrible ca 
despidicronse de don Pedro y de su hijo 
como mejor en su aturdimiento supieron, y se echas, 
rom a Ja calle renegando, con la mayor sinceridad, 
del arte que se da el público siempre para desfigu 
rar la verdad y sorprender la buena fe de los hom- 
bres de bien, como ellos dos, y exclamando, escon- 
dalizados, a cada instante: 
Pero, señor, ¿cómo sc miem 


AMA 


Y don 
sión i 
guaje, 


baba, 
tóstrofe, 
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De Córdoba 


HISTORIA 
ANECDOTICA 
Cuando el general Juan Vicente 
Gómez fué llamado por ( 
que le tuviera el puesto A 
dente de los venezol mt 
a la guardia del pa e 
buen > y con su vestido de 
4 salir los domingos al pueblo: a 
E espuelas, polaina 
Tuana y sombrero de ar 
¿Mi compadre Cipr 


Lo 
ntestarle 
celencia y le dij Un 
allá afuera pregunta por su 
e Cipriano! 

Es Juan Vicente; di 


— Que puede seguir, señor. 

Juan Vicente se desmontó y si 
gui había cor » de ministros. 

Castro se adelantó a la puerta y 
se salu ministreos obser 


vaban en silencio, Pasado el saludo 


le dijo Castro: —Compadre, ha debido 
traerse nnc ar lo menos. ... 
pero allí está el teléfono, Mame al 
almacén X y pidale 

Juan Vicente se fué al aparato, 
llamó y le contestaron—¿Qué núme 
ro? (el del teléfuno para conectar 
líneas). 


Ja cabeza 
de todos: 


Juan Vicente vuelve 
sorprendido y dico d 


RIO 1V. 


senciado por los jefes. 


Para el estómago | 


variedad de medicamentos para 
del « 


mago, pero generalmente se trata de medicamentos de | 


Se han preconizado 


corregir y curar las distintas enformedades 


acción puramente momentánea. No acontece esto con 


el nuevo producto de origen alemán el Bicarbona 


eatálico (que no debe confundirse con el bicarbonato 


de sodio) y que posee una acción catalítica avidente, 
orregir toda 


pues, basta una pequeñísima dosis para « 


molestia del estómago ya sea acidez,-ardor, dol 


pesadez, mala di 
Tieno tal 
tomar y de conservación indefinida mante 


tión, dilatación, ete 


» la ventaja de ser muy agradable de 
ndolo en 


su frasco original 


LA CAMPAÑA es lugar de produc- 
ción y de veraneo; aproveche el tiempo 


para ed ficar 
$ 8.500 m/n. 
Precioso obalet de gran confort, 
listo para ser habitado cons 
J” traido con la acreditada MAM- 
Íg] POSTERIA EN CEMENTO 
ARMADO sistema 


'““CHACON”” 
El sistema recomendado por técnicos y por los buenos 
estancieros, contra Ciclones, Huracanes, Humedad, etc 
Construimos toda clase de dependencias para ESTANCIAS. 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
P.A HARDCASTLE|R, CHACON y Hno. 
Seco, Aserradero Or, Téc. Construcc 
MORENO 1537-ALSINA-1587 
Y. T. 6113, Aveni U. T. 5445, Libertad 
C¿ Y 3304, Central |  C. T. 3683, Central 


Banquete dado a la tropa del Arsenal de esta ciudad, por ser la primera 
se jura la bandera, acto que dió ocasión a un interesante programa de festejos que 1 


Compadre 
Antes de saber pa qué Ilan 
preguntan cuál número 

viendo a coger la bocin 


Cuarenta y 
anchitos... 


cuatro y 1 


FUNESTAS COMPLICACIONES 


debe usted temer si no cura inmediatamente sus 


HEMORROIDES 


Recurra al 


NORIDAL 


Notabilísimo medicamento de eficacia com- 

probada y evitará la operación quirúrgica 

que será necesaria si abandona su dolencia. 
MENDEL y Cía. 

Buenos Aires — Guardia Vieja, 4439 — Montevideo — Paysandú, 1178 


El laxante más suave y efi- 
caz para señoras y niños. 
nuevo envase de los “Bombones 
Nagel!” en cajitas artísticamente li- 
tografiadas, contiene la misma can- 
tídad que el anterior y a igual precio. 
Pídalos en todas las 
Farmacias. 


¡¡NO TITUBEE EN LA ELECCION!! 


ADQUIERA UNA CONCERTOLA 
O UN GRAFOFONO “AMERICA” 


Son las máqui- 
nas parlanles 
más perfectas. 


OFERTAS EX- 
CEPCIONALES 


dcatófono > cor- 
neta interna preterido 


por sus buenas voces y sólida construcción. Caja en 
roble altamente pulido midiendo 
87 40X21. Precio con tres discos $ 5 5 a 


dobles, 200 púas y embalaje gratis, 


DISCOS 


Souls, 200 
púas y amb, 55 a 
lajo gratis, $ 


Qratófono América número 14. 
Caja de nogal con tapa 
sagra para abrir, midiendo 0 


tímetros de alto. Motor de dos 
cuerdas reforzadas com regula- 
dor “Sin Fin". Brazo acústico 
modelo y membrana do- 
ble de “Gran Concierto”. Cor= 
neta forma flor esmaltada 4 fue- 
go con bonitos y variados colores. 


Precio con 8 pie- 50 
a 97 
embalaje gratis, $ -. 


Por otros modelos de Concertolas, Gra- 
fótonos América, Gratótonos y Victrolas 


nemos máquinas parlantes 
hasta $ 1.150. No plerda tiempo en bus- 

car, venga o escriba directamente a la 
“Casa América.” 


EL MAYOR SURTIDO EN DISCOS DE MUSICA 


CLASICA Y CELEBRIDADES. O ii 


Gran Catálogo general ilustrado remitimos enviándonos veinte centavos en estampillas. 


Ultimas novedades por la célebre 
orquesta MAREK WEBER 


co42 f Dan Polonio. Tango. 


2040 | Sufra. Tango. 
004 | E 


BUENOS AIRES "5 Sábados. 


Y 4 cada disco doble 
de 30 centimetros. 


Merenata de Toselli. 
Misslasi 


57 
e ll 
hong. Fox Trot e] 
Missouri. Vals AH 
Bouzy. Danza moder- l 
na. 
Alma de Dios Mag 
me. 
Phi-Phi. One Btop. ll 
Delilab. Vals by] 
Chanson Bobemienno, — 3% 
Vals 


Sphinx. Vals, 

Lee Potita Paiens, Ono 
Btop. 

La Danza del Para- 


guay. Ragtime 
Dei Alte Bchachteln, 


La princesa de la 
Sralles. Fo; 


Ultimas Novedades 
por la orquesta Ro-— 5% 
berto Firpo. l 
— cada uno 


'n Plena Mar, Vals 


Lx Atorrante, Tango. 


NO TENEMOS 
SUCURSALES. 


No cerramos 


EEE 


..- “ 
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SINN 


Crimen en Verónica 


Mercedes Martinez, autora del cri 
men 


Mercedes Martínez con el oicial inspector y, agentes 
a quienes se debe el descubrimiento del hecho. 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas” y “Plvs Vltra”” 
Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


de a a 7 
Señorita 


En el atraso y falta del periodo 


o muy escaso, tomen el remedio 


“AMENORROL” 


recetado por los médicos. Frasco, $ 4. 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 
Caretas”, en España, en todas las cap ta- 
les importantes y kioscos de ferrocarril. 

Paca subscdipciones, dirigirse a la SOCIEDAD GRNERAL 

PAÑOLA DR LIBRERIA, MADRID: LIBERTAD, 7 — 

BARCELONA: Rembla de Centro. %. 10 v 30 — [Ry 


MAQUINAS DE ESCRIBIR 
DE CUALQUIER MARCA 
Pertectas y garantidas. 

Vendemos a bajo precio 
Catálogo 

REPARACIONES 

y Cía. 


Pero contra los dolores en el período, hemo- 
rragias y flujos tomad 


“ESPECIFICO SCHEID” Ss” 


Frasco, $ 2,80, Doble $ 4,—, Droguerías y E 


Maderas - Chapas de hierro canaleta 
Articulos de herreria y canaletas 


preparadas para techos 
Soliciten Catálogos. 


[TORTOSA HG 


E e Char Charcas 2941 - Buenos Aires 


> 234/101. juego CONFORTABLE 
a “5 50! 
2 sillones de Yelpa. . 


A 8 


Nuest Ta 
casa 


% Aaa OS rato ED 
e b/es y 
y orríentes 145 ÑS 


AS E 
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De Entre Ríos 


YERUA. — Fiesta campestre que realizaron los colonos de eta localidad con motivo de haber formado una asociación cooperativa 
para la trilla, 


LADOS SOMBRÍOS DE sibies 
CUADROS ritu de aqu 
El cuadro del imperio del Sol Na- cendio de la esclavitud y 
ciente, que al europeo le parece tan esposa y sus hije preocupa guerra o «shamuraj 
atrayente con sus árboles florecidos, de salvar la estatua del emperador; cumplir. con la 
sue Y trajes y luego recibe por obrar así, el aplau" (Kara-kiri) que la etiqueta les impo- 
bizarros y sus aldeas graciosas, tiene so de todo un pueblo. Pero por otra nía. Muchos de éstos son ricos, pero 
también sus lad 0. De esto parte h isten en el Japón pre- esto vale poco. No pueden entrar en 
habla un amer des- la casa del más pobre. Viven en al 
dens separadas y se dedican a los 
el suplemento literario del «Times», ha alcanzado en aquel país. el oficios más bajos. Estos parias de 
dando n conocer algunos episodios imperio del ente tod: vuelven con el odio más profundo 
que aunque están muy alejados de la una clase social de parias: los setas», desprecio que reciben, y constituyen 
psicología occidental, son compren- que son más de un millón de serea un perpetuo peligro social. 


ASTAS DE BRONCE 
PARA BANDERAS, ESTANDARTES, Enc. 


PASAMANOS, ZOCALOS Y | 
] 


cual se ocupa 


VARILLAS PARA ESCALERA 


JOSELEVICH Hnos. y Cía. | 
SARMIENTO, 2570 | 
=== VENTAS POR MAYOR Y MENOR f 


ALFA-| AVAL 


PIDAN CATALOGOS 


Chacabuco 199 Bueno, Aires 
blioteca Nacional de España 


GRAN CONCURSO 


JAB ON 


CAMPANA 


AV I S A M OS a los concurrentes a este 


Concurso que, debido a la tan 
enorme cantidad luciones recibidas, nos ha sido 


imposible terminar la clasificación de cupones; por este 
motivo nos hemos visto obligados a postergar la 
lavada oficial 


Esta se llevará a cabo, ante los Escribanos señores Arturo 
Bravo Laguna y Miguel Angel Ginocchio, 


EL 20 DEL CORRIENTE 


A LAS 16 HORAS, EN EL 


SALON AUGUSTEO 


SARMIENTO 1374 
La entrada será gratis. 


La 
debilidad 
de los 

nervios 


La ropa 
manchada 
y descolorida 
por el uso, que- 
da como nueva 


se combate efi- 
cazmente con el 
excelente tónico 
nervino, nutriti- 
vo y reconstitu- 
yente 


DINAMOFERRIN 


FLINDT 


tiñéndola con 


el inmejorable 


COLORANTE 
orio 
FLORIOL “es el colorante más moderno. 
Tiñe de cualquier color y al mismo tiempo 
saca todas las manchas. No destiñe jamás, 
ni perjudica las telas por muy delicadas 
FLORIOL es la única marca que tiene 
también el azul eléctrico y celeste, y 


negro y azul marino para lanas. 
En todas las Parmacías. La pastilla, $ 0.80 


Elaborado a base de Coca, 
Kola, Fósforo, Hierro, Ar- 
sénico y Estricnina, nutre 
el cerebro y los nervios, 


enriquece la sangre y for- 


tifica los músculos. 


En todas las Farmacias. 
El frasco, $ 3.20 


UNICO DEPOSITARIO 


DROGUERIA AMERICANA, $. A.C.L. — BUENOS AIRES 
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A PROPOSITO DE LA *'DEBACLE” 
GANADERA 

LAS HELADAS HAN VENIDO A EMPEORAR 

LA SITUACION,DEL GANADERO EN EL 

MOMENTO ACTUAL. ¿COMO REMEDIARLA? 


El momento actual es de Jos más dificiles para el 
sanadero arzéntino. Prescindiremos por hoy de refe- 
riruos a las verdaderas causas de esta crisis con_pro- 
yeeciones de desastre; lo haremos luego al señalar 
Tumbos para la ganaderia argentina de carnes de con 
sumo; por más que entonces, muy a pesar nuestro, 
uo podremos dejar en el tintero algunas verdades, muy 
amargas tal vez, pero que ninguno esti en el derecho 
de callar como ke ha miticamente. hasta 
ahora, Lo urgente es buscar alivio eficiente a la si 
1 creada por fa citada er las heladas vieneu 

tez de l 


a agravar en una forma qu rre 
mediable para todos y cala uno de ganaderos. 
sean eriadores, invernádores « simples tam ber 


Viene pasando de dos años que, por los más diversos 
motivos, pero sobre tudo para esperar un 
porque todavía no escascaba el Campo, 6 porque no 
se encontró a quien vender, no se han quitudo de en 
medio las vacas viejas, 04 tumpoc 
campo los novillos de dos y de tres 
siguen criando las vacas Y, 
muchos los campos en los que 
vimal y muesdi 


dra, un animal o de lo quo ésta 
puede soportar 

Un verano y un otoño relativamente excepcionales. 
con Huvias oportunas, permit ¡sntar mientras 
se discurrian esperanzas e > s cnentas del 


famoso +Si acaso... pero ahora que las he 
arrasado ya. en su primer avance, má 
todas las" haciendas juntas, ahora” que E 
amenazadas de no encontrar pronto en los potren 
sino tierra para comer, no hay que detenerse en lamen 
taciones o pensar en arrendar campos para traslad: 
sobrantes de hinciendas, pues el crecimiento normal de 
muestro stock gonalero todo lo ha cubierto con exceso 
durante este periodo de paralización « exporta 
ciones de carnes; hoy que resolverse a aliviar los cam 
pos de enalquier modo; hay que fuenar en las estancias 
y en los tambos, desde que ir haciendas a plazo 
ho hay qle pensarlo siguiera. 

El que no se resuelva a hacerlo asi so expol 
ver perecer de necesidad todos los animales y 
un buen porcentaje de las crias, y a ver necesari 
desmerecer los animales nuevos de completo desarrollo 
que representan lo mejor del haber del zanadero. 

Hay que faenar cuando menos hasta el punto de 
o dejar en pie, sobre el campo, sino la cantidad just 
de animales que éste puede mantener cómodamen 
y sin riesgos, 

La faena del vacuno es cosa bien conocida de todos 
nuestros hombres de campo y de su personal. No hac 
tantos años que se faenaba todavía, en la mayo 
de los estancias, cuanta res sobraba después que los 
reseros habían terminado sus apartes, y se ha seguido 
fuenando en los compos apartados mientras no vinie. 
ron los frigoríficos norteamericanos a intensificar la 
exportación de nuestras carnes congeladas, enfrindas 
y en conserva, hasta el punto de convertirlas en un 
artígulo de lujo en nuestra propia casa, 

En el momento actual, recurrir a esta antigua usan- 
za nuestra de faenar cuanto animal no pueda mante 
nerse en el campo es el único procedimiento viable 
paca salvar todo lo más posible en este naufragio co- 
mercial y asegurar la buena conservación de lo mejor 
de nuestro stock. 

El charque, la grasa, el sebo, el cuero y otros ele 
mentos que resultan de la faena son productos mobles 
que representan un valor realizable en comlanicr m 


mento y que, en todo caso, na corn riesgo miiguno 
de perderse ni de perjudicar. los demás du 
la estanci 

Mace algunos años ya queno se consumo la carne 
charques is del Pisujo, y raro es el alma 
cón de comestibles en el que podría encontrara 
remos una manta, sino un trozo de charque dulee 6 
atado para satisfacerse el antojo de una sabrosa cha 
sea. Pero el recuento, de las múltiples aplicaciones 
que la carne de vacunó salada o secada tiene en la 
alimentación no se ha borrado todavía y «u presen 
mercado de comestibles será Dien recibida 
Ki oportunidad de convertir en charque 
y en salazones las reses vacunas que sobran, que esti 
han en cualquier campo, que comen lo que conviene 
reservar para las mejores, para los animales más facil 
mente vendibles en plaza y para las lecheras. 

Varios trozos y prezas hay en Ins reses vacunas que 


mpre ser vendidós frescos y a hen precio 
pital y en otras centros den: > poble 
son los lomos, el trozo de chorizo (bifes de costilin), 


la tira ancha de asado, los riñones, sesos y Jen: 
de dos que las rotiserias, fiambrerías y hasta la ms 
vulgar carnicería siempre escasean y los que, 
vierno, pueden remitirse diariamente, desd 
distancias por los trenes noc! 

grasa de primera 

en trozos «dle trip 
cación, y 4 precio ventajuso, en 
y en los almacenes de comestih! 
jamos apartarla del sebo. 

El scbo pisado er harricas o en envases de hujalato 

npre asegurado, porque de 61 uo 
jee prescindir la industria. 
El cuero, prolijamente estaqueado ancho 6 
signiendo las indicaciones de los comerciantes del ra 
puede esperar almacenado los períodos de alza + 
vonvertirse en dinero Ho y sonante en emlquier 
momento, 

Las tripas saladas en salmuera común a 
em barriles, los huesos, las astas y pezuñár represci 
tan un valor no despreciable, 

El número «le animales que puede faenar nná ena 
«lrilla de cinco peones, en la que sóla dos scan char 
wadores expertos, permitirá aliviar conveni 
» enalquier campo en poco tiempo y transformur 
productos fácil y ventajosamente neyociables a nun 
os miles de enbezas de ganado sentenciadas a morir 
«le hambre durante el invierno por escasez de pastos 
vn campos recargados, o cuando menos a desm 
y hacer desmerecer a los demás. 

'n los tambos, que generalmente poseen un hu 
número de cerdos, la faena de vacunos resultaría y 
más provechosa empleando toda ln carne magro de 
vaca, en la proporción de 20 %,con 

al cerdo y tocine elaboración de embutidos que 
en esas condición ltan execlentes, 

Si señala : a como la operación mús 01 
tuna en este momento tan dificil para nuestra gann 
deria, ex porqu nos persundidos de que es Ja 
forma más practica y rápida de darle un destino pro 
vechoso y sacar el muyor valor posible actual 
tantos múles de reses que están recarzando los campos, 
a los que so impone dar un rápido alivio en ext esto 
ción del año. 


por esto conse 


INDUSTRIAS DOMESTICAS 
O CASERAS 


LA CHACRA Y LA GRANJA INDUSTRIALES 


Una de las causas principales de la folta de pros 
peridad relativa en los pobladores de nuestros cpm 
que -e dedican a las tareas agrícolas, es que pierd=u 
cusi integramente el largo periodo de tiempo q. 
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media entre las siembras y la cosecha y los dias de 
paro forzoso por lluvias, valor excesivo y las largas 
veladas dol invierno, o 

La muyor parte de nuestros chacareros se limitan 
entonces a escudriñar el horizonte a la espera de la 
nubo salvadora a veces, hienhechora casi siempre, en 
sacar cuentas de cosecha alrededor del fog > 
diente su suerte y la de los suyos de los antojos 
Providencia, tanto mús que todavía no so ha de 
a variar sus cultivos para aminorar los riesgos. 

Sin embargo, ls mayoria de esas gentes procede de 
países europeos on los que cada región, cada pueblo, 
vada ald cinliza e le alguna 
materia ind todos con- 
curren dedi libre les dejan lus 
faenas del campo y a las qu hen esos pueblos su 
fama. 

Los escoceses con sus tejidos de lana al crochet y 
la Aguja, los irlandeses con sus finas puntillas de hilo, 
los belgas con sus enca! omparables, los mon 

Roses de los Alpes, los Pirineos, el Cantal, los Apo 

nos, ete,, con sus suelas de madera para Zuecos, tene- 

dores, cucharas y otros utensilios de madera, los rura- 
los de lus llanuras con us ester do junco y de esparto, 
bi] Edic de paja y de mim rústicos 
le madera y paja, £u alfarería; prepara- 
ción de Fralas y le legumbres secas, todos convierten 
las horas que serían perdidas en la producción do 
elementos negociables cuyo valor, en metálico, los 
x pone a cubierto de toda contingencia, les permite la 
acumulación de ahorros y les facilita la adope 
latin: SS An rales q 
*vistema de vída más de acuerdo con las exigencias del 
E industrial actual. 
ingún país está quizás en mejores condiciones que 
el nuestro para fomentar la explotación de pequeñas 
industrias caseras en la chacra y en la granja porque. 
po de inmigración por excelencia, cuenta por miles 
los hombres y mujeres que han traído de allá los cono- 
cimiehtos necesarios para explotar bien, y con prove- 
cho, centenares de industrias prácticas, y que son 
capacitados para en: a todos los que los rodean 
al manejo de las necesarias herramientas expectales z 
reparación de las materias primas usuales para 
conección de productos comercinbles. 
Sobre este asunto de utilidad colectiva, tanto como 
individual, fuente de actividad que se traduce en 
bienestar, daremos a los lectores de CARAS Y CARETAS 
una serie de indicaciones pi A 
Como abundan en nuestro país las muterías primas 


más diversas, muchas de ellas no exp! limos 
a los que conocen la existencia, en la 'que habi- 
fan, de un material utilizable en la industria domés- 


tica, nos lo señal 
difusión de conocit 


LA MAJADITA DEL CHACARERO O 
GRANJERO, —LO QUE PUEDE PRODUCIR 


"Tuve como maestro a un profesor de Economia 
Rural, hombro que, en una larza práctica ea la ad: 
ministración de predios rurales fiscales de una ¿ran 
nación curopes, había sabido aplicar, amoldar, y per- 
feccionar las más renombiradas teoríns emitidas en la 


materia, 
Nos hacia insoribir en la br interna de todos 
impresión, 


contribuyendo asi a la obra de 
ientos industriales que iniciamos. 


muepioa libros una fórmula que, pl. 

¡cho so parege perogrul lada y que, sio embargo, 
es, puta 0 de base port de toda econo- 
Mika fórmida en cuestión, traducida Hiernlmente a 


demás tarios 

A da lacio lala del feo de pu 

iricada, al DO) AO Ye precia principal De entedda, 
os ación 


para que todos en mí cura sun ama incitaci 
O A A e E la 
sarios, Todos doben regonocor que padecen de la 
in bre de acudir para t dichoso 
almacén, lo “para na escoba que deberína 


convencerse de una vez que la base de su 


O Biblioteca Nacional de España 


prosperidad estriba tanto en no pastar inútilmente, 
innecesariamente, produciendo y fabricando en su 
¿Susa cuanto les es dablo fabricar y prod 
en preparar y lograr buenas cosechas que 
sentan muchos pesos, 

Uno de fos elementos que más puede contribuir a 
apartar la necesidad de gastar esos pesos hien adqui- 
ridos es la majadita, que con su luna les proveerá de 

alos colchones y almohadas, de hiludo para cal 
es, medias, tricotas, camisctas, Aguas, 
b h de trabajo 
as, mintas 
les en su ousa y afuera, 
y mejor aperados, 
o ehincrita, quinta o granja en la 
tenua cabida la majudita de cinco o «0 
4 so quiere, de ovejits 
del dueño « 
de prendas tejida 
esquila periódica, de la que quedará por com 
un sobrante negociable, amén de los corderitos que, 
en más de mua ocasión, salvarán el compromiso de 
una fiesta o vendrán u aumentar el pequeño caudal 
del ahorro. 

Cuando menos habrá contribuído a reducir e 
memente el gasto de o de vestir, pues con 
hilada son inuumerables las prendas de vestir q 
«on crochet y agujas las mujeres, en el telar doméstico 
los hombres, pueden confeccionar durante las Jnrgas 
horas de pato forzoso. 

De la majadita del chacarero y del granjero haremos 
pues nuestra primera base de'las industrins enseras 
w domésticas. 


ue no 
una docena 
le las que no es vapaz la fas 

con el mayor derrocho 


1 


Esta majadita de cinco, seis o una docena, sí se 

uiere, de ovejitas, dada la finalidad especial de pro- 
¿ucir lanas hilados y tejidos que tendrá en la chacra 
o la eranja, en cualquier pequeña explotación rural, 
en fin, debe ser formada necesariamente con añimales 
de una raza de lans abundante y fina y, sobre todo, 
de una raza que tenga el hábito de majada, nunca el 
de andariega. 

La raza que reuno estas dos condiciones esenciales 
en el más alto grado es la raza Merino, más conocida 
vulgarmente entre nosotros por Rambowillet, porque 
de esta variedad dela raza fueron muchos delos prime- 
ros carneros finos que-de introdujeron a nuestro país. 

Sin entrar a discutir los méritos de las demás razas, 
que son numerosos dentro de las exigencias de la 
estancia, enunciaré simplemente los puntos principales 
en quo la raza en cuestión supera a aquéllas, 

Las orejas merino requieren menos cuidados en 
tiempo de la parición que las de cualquier otra raza; 
aus corderos son más fuertos y se snlva ima proporción 
mayor de los que se destetán. 

jas sc mantienen en buena condición fisi 
con una alimentación menos suculenta y sin tan 
exigencia de grano que la de otras razas. 
on las evejas más y más dotadas del 

o de majada de todas las conocidas, 


años más que las de razas especializadas en la 
vión de carne. 
Parecen ger más resistentes a la infección parasitaria. 
Crian más regularmente, más temprano y en un 
periodo más corto que la y de las razas de carne. 
¿Se cruzan hien con carneros do otras razas produ- 
ciendo siempre entonces corderos que son 0 
como do clase especial. ERA 
Su temperamento quieto y su goriel 
bo ue cuidado. y Explotación demande. podo 
ral 


produo- 


; 
E. O. Ser te obuervador y prolijo experi 
men recbá odio cont autoridad en la 
o da ds Incin “enviada al eAmeriosn 
> 
¡Cuatinmarár Tngrotro Agrincin. 


SAN RAFAEL. — 


Almuerro — popular 
son que fueron obse- 
quíados el goberna- 
dor Lencinas y su 
ministro Suárez, da- 
do en el galpón de 
la bodeg: donde la 
Comisión de Fo- 
mento elabora él vi- 
Bo por cuenta de 
los vidateros. 


La comitiva acom- 
pañando al goberna- 
dor en su visita al 
jele del regimiento 
7 de Caballería, to- 
niente coronel Pau- 
ché, y oticiales, en 
los cuarteles del 
Cuadro Nacional. 


EL MALESTAR 
DESPUES DE COMER 


la, así 


puede ser ocasionado por exceso d 


como por el alimento aemasiado rico e isa estible, 


o por las excesivas secreciones ácidas o fermenta- 


ción de la comida. Se sentirá usted como si tuviese 
un pedazo de plomo en el estómago, el ácido que- 


mará e irritará, o el gas dilatará su estómago, 


acción del « 


haciendo presión y entorpeciendo 


razón; la causa, se aliviará 


casi instantáneamente t 


pero sea cual fuere 


mando media cucharadita 


de Magnesia Bisurad. 
La Magnesia Bisurada no tiene rival como remedio 


1n un poco de agua caliente 


preventivo para los males del estórm: 


go, y una vez 
comenzado el dolor, lo alivia rápida e indudable 
mentÉ. Sólo cuesta $ 2.00 m/n en las buenas far 


y es tal su bondad que con cada pa 


macias, 


quete 


€ o satisface o se devuelve 


se da una garantía de 
su importe. 


rada (se vende en polvo o en pastilla 


hoy mi 


Compre smo la Magnesia Bisu- 


/. Llévela 


consigo a todas partes donde vaya, y podrá siem- 
pre comer sin temor a dolores o malestar después. 


El Frío es saludable, pero... 


a Va. le hace daño porque sus visa reg- 
piratorias se hallan debilitadas por la 


TOS, ASMA, CATARRO, etc. 


Para fortalecer los bronquios y man 
tener la buena amplitud pulmonar, 
es indicadisimo el tratamiento 000 


JARABE PASTILLAS 


Bronquialina 


Ruxell Regenerador de 


los pulmone: 
maravillosa preparación antiséptica 
y sedante, libro de narcóticos y com- 


que se difunden por el aparato 
utorio sin adectar el resto del 

organismo. 

Se vende en todas las Farmacias 

Rechácenso similares o substítutos 


BENDINGER 8 Cia. 
25 de Mayo, 140 Buenos Aires 
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TIA 


ME AN 


ora ud go Ano ana 50 


p| 


Para los chicos no hay bocado más 
rico y saludable que el afamado 


BIZCOCHUELO 
BAGLEY 


Pueden comer de él cuanto quieran sin temor 
.al empacho. Es de fácil digestión y se elabora tan 
sólo con productos nobles, de primera calidad. 


Con el aromático 


TE BAGLEY 


es delicioso. 


De Tucumán 


El gobernador de la provincia, il 


'or Octuviano Vera, acompañado del personal docente de la academia de Bellas Artes, duraote la 


visita que hizo u este centro de arte, 


Dx 


HIPATIA 


violada. 
stamos todavía 


partido y 
veneración y de pr 

“iesnudo de la y 
ación de Ci 


mos en más ele- 
ano, en quien 
mismas cartas, 


A Hipat 
vada esfera que a 
adivinamos (en la: 


acusación de haber ella inter 
en la muerte del ninestro de escuela 


es la embibida tierra «del 
Pero también los labios se 
r. pos hubieran ido a besar las embebi 
«Jas losas de 


Sigue huciendo 


or; se convirtió en Qui 
sando la miseria le redujo el 
vientre y le puso versos en los sesos. 


, tomamos 
rmamos que es falsa la 
nido 


Las ÁGUILAS. 
las 


¿¡Habcis visto que 
silas arrastrcn las alus en el 


la ciudad de Cesare 


Eugenio 1%'Ors 


4 el lobo a los p: 


de la oveja. 


gracias al insupera- 
ble producto de tocador 


LAIT DE BEAUTE 


6 

Y Sus notables cualidades para extirpar 
granos, pecas, barrillos, manchas de sol, eto., 
lo hacen indispensable en todo tocador. 


USARLO ES ADOPTARLO. 
Precio del Frasco 
Interior. 


De venta cu todas las farmacias y portumerias 
República, 


o Concesionarios : 
y, Farmacia y Droguería Inglesa 
La mejor surtida y económica. 
Av. DE MAYO, 900 


GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República POR SOLO 


s 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO. 


Caja 32) x 27 
x 17 otms., de 
el 
do de muy buen 
electo de sono- 
ridad. 


Pedidos CASA CHICA de A. Ward 
CALLE SALTA N.* 674-676 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


- 
- 
la madre o niñera velar 
el sueño del bebé sín abandonar sun que 
baceres habituales 
Modelo al laqué, £3x38 cms, 
- 


Hantas de 

Colchón y almohada de crín para 
la mínma 

Otros modelos, de 


- 


CASA GESELL - Av. de Mayo an. Ba Aires 
q ->-————— o 
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Cada persona que sale 
de nuestros: establecimientos profesionales sabe que lleva en 
el producto adquirido calidad y pureza, y si son recetas, que 
ellas responden integramente a la prescripción médica. 


Agregando a esto 


el excelente y rápido servicio de despacho, tendremos la clave 

del porqué nuestras farmacias tienen clientes no sólo en la 

capital sino en los cuatro extremos de la República. 
Tenemos una oficina exprojeso, con numeroso personal experto, para atender 


los pedidos que nos llegan por carta y teléjono. Utilice cualquiera de estos dos 
medios de realizar sus compras cuando no le es cómodo llegarse hasta nosotros, 


FARMACIA DROQUERIA 


168. DEFENSA, 192 Sucursal: FLORIDA, 159 (Pasajo Giemes) 
Unión Telefónica. del 5021 al 5925, Avenida 


A 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 


POR 


MIEMBRO DE LA COMISIÓN 


ENRIQUE 
TÉCNICA 


L. 
DEL 


REPETTO 


“RADIO CLUB ARGENTINO'” 


PARTE vHi 


EL AMPLIFICADOR CON LÁMPARA AUDIÓN. —Cuan- 
do la corriente que se recibe en los telctonos no es 
lo suficientemente encr; como para obtener una 
recepción completa, se acude a los amplificadores o 
relorzadores que. como su nombre lo indica, ampli 
fican los sonidos, o sea, la corriente que pasa por 
los teléfonos, 


Estos amplificadores son de dos clases: de alta 
y de baja frecuencia. 

Los primeros amplifican la corriente recibida por 
la antena, y se colocan conectados directamente 
con tierra y antena antes del detector. 

Los segundos sirven para amplificar las corrien- 
tes de baja frecuencia o frecuencias musicales, es 
decir, aquellas capaces de ser percibidas por el 
oido. 

Hemos visto en un artículo anterior que la co- 
rriente que pasaba por la lámpara audión se inte- 
rrumpla según se hiciera la reja positiva o negativa, 
y como dicha corriente es continua, pues circula 
en el mismo sentido, placa filamento: en los telé- 
fonos circula una corriente continua e interrumpida, 

En lugar del teléfono conectamos una bobina de 
alambre muy fino, bobinado sobre un haz de alam- 
bres de hierro que formen un núcleo, y sobre esa 
bobina bobinamos otra, también de alambre muy 
fino, pero con un número mucho mayor de vueltas 
que el primero. 

El primer bobinado se llama primario, y el otro 
secundario, llamándose al conjunto transformador. 

Cuando en el primario de un transtormador ci 
cula una corriente continua interrumpida se pro- 
duce por inducción en el segundo bobinado otra 
corriente en el mismo sentido que la primera. 

Cuando la corriente del primario se interrumpe, 
se produce en el secundario una corriente en sen- 
tido inverso, de donde deducimos que la corriente 
del secundario es alternada, y como en el secunda- 


rio hemos empleado mayor número de vueltas 
que en el primario, esta corriente es de mayor 
tensión. 

Como podemos ver en el esquema, adjunto, uno 
de los bornes del transtormador se une directa» 
mentca la reja de la lampara amplificadora, de modo 
que sobre ella se aplican, sucesivamente, vo 
negativos o positivos. 

Kecordaremos que por esa 
lámpara ampliticadora se está 
produciendo un paso de co- 
+ rriente de la pila B, y que esta 

corriente es tanto mayor cuan» 


to mayor es el potencial de la 
100 VW reja. 


Se comprende tácilmente 
que si por medio del transior- 
mador hemos aumentado la 
tensión que se aplica sobre la 
reja de la lámpara el paso de corriente será mucho 
mayor que en el detector, de donde, sí colocamos 
el telétono en T, la corriente que pasara por él 
será mucho mayor y, por consiguiente, los sonidos 
serán más fuertes. 

Cuando se desea emplear un alto parlante o 
bocina para recibir los conciertos o discos de lonó- 
grafo de modo que un auditorio numeroso los 
oiga, se emplean dos ampliicadores conectados 
como indica el esquenia de la figura número 2. 

Los transiormadores más táciles de Lhallar en el 
comercio son los de talmicación norteamericana, 
siendo las marcas más importantes Kadiotron 
U, V. 712, Federal, Acme y Chapp Estman. 

Como lámpara ampliticadora se puede emplear 
la francesa, que es indudablemente la que más se 
adapta a las estaciones de aficionados, pero en este 
caso se emplean 5.5 volts en el tilamento, lo cual 
puede conseguirse por medio de una butería de 6 
volts y un reostato en serie de modo de graduar 
la luz y llevarla al punto de /uncionamiento máxi- 
mo del ampliicador, aconsejando el empleo de un 
rcostato para cada lámpara. 

Si se emplean transtormadores U. V. 712, escon- 
veniente emplear la lámpara de la misma marca, 
pero del tipo U. V. 201, que es especial para amp 
ficación y calculada para trabajar con esos trans- 
lormadores. 

Con cualquiera de las dos lámparas el voltaje 
de placa debe ser de 100 volts para obtener un 
bueñ rendimiento. 


O Biblioteca Nacional de España 


y 


Los zapatos blancos | 


quedan hermosos tiñéndolos en | 


7 
colores obs- 
curos con el 
maravilloso | 
producto 


GA 
E RENUEVALOTODO | 


¡ Complementando [SN NWWWG7,) 
el teñido con 


: METALITE 


se obtiene un 
bronceado o pla- 
teado perfecto. 


ADQUIERA ESTOS PRODUCTOS UNI- 
CAMENTE EN CASAS DE CONFIANZA 


o POnERimO: A ALHAJA, 
OBTENDRA DOS! 
bsequiamos a todo comprador de una 
más alhajas con este hermoso anillo 
enchapado de oro y piedra de color, 


AROS Fl= 
LIGRANA 


DE PLATA (7) 


e o! 


VILOTIERENErErErEr 


RENEW ALL 


Y 
METALITE 


Unico Concesionario 


¡RICARDO F. GOBBI! 
ie 926  -.: Buenos Aires 


E 
E 


18 kilates, bri- 


Telegrafía y Telefonía sin Hilos 


Aparatos y accesorios para aficionados. Instalacio- 
nes completas. Manuales y publicaciones técnicas. 


Santa Fo, 1926 Buenos Aires 
Pídase catálogo con lista de precios. 


ANILINA “VENUS” 


(FABRICADA EN ALEMANIA) 


Tiñe instantáneamente toda clase de N.* 370. — Plata y 


y perlas ma- ml 
géneros (seda, lana, algodón, etc. sin PA cometas VOM Pe de 34. 50 
dañar el tejido por fino y delicado que — q 
Fija el color en forma inalterable ES ; 
t . E 
Ú] 
, ' 
EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS O A SUS ó : 
CONCESIONARIOS UN A CON DOS AMI! n 
CODINA £ Cia, = Tacuari, 24 - Y. Y. Riv. 1361 oro 18 ¡elates, verdosos, de 6 gramos cada 25 30. pa 
feñtes en pea y Ola ano, con iniciales y fecha, y un cinto oro 
Agentes en Bahía Blanca; E. COLOMBO y € AAA RD H 
CUIDADO CON LAS IMITACIONES BARATAS H 
A . 
, 


CORDICURA 


Para toda afección del 


ON RELDJERIA prat va SU 
'ALFREDO T. THOMSEN — Chacabuco, 439 


Buenos Ares | BERMARDO D£ Ss. BEAIRES | y 
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De Tucumán LAS MÁQUINAS 
HUMANAS 


ciertos 


tablemente en máquinas, 
suponer que encuentran 
en un trabajo tan igua 


fábrica que habló con un viejo obre 
ro, cuya tarea consistía en lubricar 


eso, replicó el otro, sino que deseo 


para qué 
16 la cabeza, 
ignoraba el 


vbjeto de aquella pieza, Cuánto 
hano que do puuegó dente 

preguntó entonces el ina 

Doce años, — contestó aquel 

infeliz. ser convertido en una pieza 


de maquinaria 
1aquirn 


¡Bienaventurados nuestros imita 
dores, porque de ellos serán todos 
nuestros defoctos! 


De los genios me libre Dios, que 
le los malos cómicos me libraré yo. 


El gobernador de la provincia en el acto de la apertura de las Cámaras legislativas, donde 8 
leyó un interesante mensaje. Jacinto Benavente 


EL FAMOSO 
TONICO RECONSTITUYENTE 


para tonificar y 
fortificar su organ: o. Contiene las 
mejores subst 5 vitalizadoras 

la naturaleza suministra. 


Fortificándose con Kola Cardinette, se man 
tendrá Vd excepolonalme 1te fuerte y evi 
tará el conta 


TONIFICA y SUSTENTA 


mundo entero | 
nte 


as las farm, 


THE PALISA DE Miz.Co.-Yonkers, New York 
y Maipú, 583-Buenos Aires 
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¿ tieqiams Y, 


a todo comprador 
von esta 


PULSERA 
(Mascota) 


rai RELOJ pulsera oro 18 kilates, sellado, cinta 
morte, CON GArantid........=0»» $ 2, — 


AROS plata 
platinada, 
brillantes ne- 
gros del Dra 
sil, el par, a 
poros. A — 


Casa Central: CORRIENTES, 928 


MEDALLION esmalto, si- 
luetas surtidas, con collar 
Sucursales: O. Pellegrini, 485-8. Mitre, 927 enchapado en oro $ 1,50 


Ea TEJ 


en su 
Ñ IMATICA”; 
podrá vivir desahogadamente y ganar do 6 a G posos todos 
los días. Nosotros le nyudareimos para que o Independico. — MANEJO PAQIL 
y a Peooo de la máaulos completa, 3 360.— m/n, al contado, — Y BEMOILLO 
UTILIDADES SEGURAS — Compramo 
medias que ustod haga con “LA AUTOMATIC. Pida hoy el Católogo O 2 (Incluyendo estampilla de 0.05) a 
cionándolo también los hilos para hacertas. Eo los únicos y exclusivos representantes on toda Bud América: 
€ 2, que remitimos gratis a q 


los preolos que pi ; qa J. PASCUAL NIGRI o Hijos 
dias y las utilida. a! CALLE CANGALLO, 1180.—Buonos Alees (Rep. Argentina) 


í ANTES DECOMER TOMESE EL DELICIOSO 


APERITAL 


OJO! RECHACESE Las FALSIFICAGIONES 6 
IMITACIONES con NOMBRES PARECIDOS 
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GRÁNULOS ANTINADSE0SOS cua 


Jañón VASENOL 


Exquisito producto puro y curativo, de ex- 
trema suavidad. Deliciosamente perfumado. 
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crema LECHUGA 


d. Beauchamphs 


Su aplicación cotidiana con- 
fiere a la tez una maravillosa 
lozanía, Evita 


oción cutánea co- 
barros, 


os == ; : 
“AGUA HELENA xls en cua Epo 


calidades 

Elaborada a base de éter, es el producto 5 TA LA RROR VO 

que no debe faltar en el tocador de DEVENTAEN TODAS PARTES 
ninguna dama que estime la hermosura : 

del rostro, de los brazos y del escote. ÚNICOS AQENTES: 
AGUA HELENA blanquea la piel 


higienizándola. Pe DIAZ, Hnos. 


llo superfluo, la excesiva grasitud, CABILDO, 2171 — Ba. Alror 
nos, manchas, etc., y o 

envidiable tersura. Ensa. $ En MONTEVIDEO: 
Del-Có te Cía, 


Sorlano, 1195 


CARAS y,CARETAS 


ABETAS REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


recreo DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION: 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR: EN BL EXTERIOR: 
Trimestre. . y Trimestre...... $ 3.00 
. $ $00 | Trimestre... $oro 2.00 
. . ” 1100 
Número suelto.. 20 ctvs. | Número suelto. 25 ctvs. | Semestre..... 1 1! 4.00 
Número atrasado Número atrasado Año. Ml 8.00 
del cte. año... 40 * del cte. año... 50 ” AS 
Para España, Cuba, San Salvador y Honduras +... Año, $ oro 5— 
No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas poc la 
Dirección, aunque se publiquen. 
Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están pro- 
vistos de una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente; 
ED ADMINISTRADOR: 
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De Territorios CURIOSA LEY INGLESA 


Un individuo encargó a su autre 
un traje a la muda, Y al 
ín tiempo le envió ol sas 
tre la cuenta, se negó a pagarla, y 
fué denunciado por el industrial ante 
los tribunales 


El juez proguutó al denunciado: 
H 4 dice que no ha recibido 
el tr we le hizo este señor 
Jecirlo, ul eso traje 


ve tengo puesto? 
usted? 


mo isted la obli 
le saldar la deuda. 
No, señor juez, Vijese usted en 


el y verá que ejercito un dere 
cho indiscutible al negarme a pagar 
¿Ve usted los botones? 


¿Y qué tienen que ver los bo 
tones?... 
Mucho más « 


que usted so 
decreto de Jorge 11l de tal 
el articulo tantos que 
3 están obligados u 
las prendas que ha 
mtrs de las fábri 
ham, y que 

m todo el di 


decreto de J 
sido der 
VIEDMA. — Banquete ofrecido por la colsctividad española de esta capital al cónsul general nada que pagi 
de España en Buenos Aires, doctor Joaquín Itur-alde, en ocasión de su reciente viaje a ésta, — El juez se rin: 
AVES DE RAZA. Huevos para empollar, Incubadoras Modernas, Colmena 
importadas, Extractores para Micl, Desnatadoras de Leche, Cuajo y Colorante 
para hacer que Molinos y ina y triturar Cer Tuesos, etc. Seca: 
doras de Frutas, Máquinas de pelar y cortar Frutas y Legumbres, Aparatos 
para conservar Frutas, Aparatos e Implementos en general para la INDUSTRIA 
LECHERA, la AVICULTURA, la FRUTICULTURA y PARA LA CRIA DE 
ABEJAS. Á precios módicos. Libros ilustrados y explicativos de cada ramo, $ 1. 
ALEJANDRO REINHOLD — Belgrano, 499 BUENOS AIRES 


a 
CADA ESPECIALISTA: 34 AÑOS ESTABLECIDA 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
ENCOCINAS 


SOLICITEN CATALOGOS 
Méjico, 1359 - Buenos Airos 


Sistema 
ZEILER 


Las de más 
duración. 


A BASE DE AGAR-AGAR 
Es la medicación más tada restablecer las fun- 


ciones del ñ 
hay que 


Concesionarios: 
Mengors y Cía. 
Corrientes, 051 
Buenos Aires 


LOTERIA NACIONA a 


A 220 asriende ahora ol número de premios mayores vendidos a sus olientes por VACCARO, la caca más 
acreditada y afortunada de la República. Próximos +orteos: May de $ 80.000. El billete eutero vale 
pesos 15.75 y el quinto $ 8.15. A cada pedido debe añadirse para pu de envio: lalarlor $ 160, Los Biroa y 
vedidos desde cuslquier,punto del intenor y exterior deben Lacers a SEVERO VACOARO, Avenida de Mayo, 636 

uunca Ases, 
Para cambio de Moneda. Titulos y Acciones es la casa más recomendada de toda la República. 
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b 


A 


>> 


SATIEMPO 


S 
A 
O 


27 
4 


siguientes bases: 


CARAS Y CANETAS ha estublecido un concurso ie 
Juegos de ingenio, para el que sc otorgará 

en la siguiente forma: dos a los lectores que remitan mayor 
Rúmero de soluciones exactas y otros dos a aquellos a quienca 
se bes publiqui mayor múmero de Juegos. Ajustarse a las 4: 


cuatro pa cupón respectivo, 


Ys Kan caso de empate los premios serán adjudicados en la 
toria más equitativa que resuelva la Dirección, 


3.* Los juegos para publicar deben estar acompañados dt 
firma y domicilio, aunque se publiquen con seudónimo. 
Los juegos que se remitan deberán acompaña; 
soluciones correspondie 


2: Es requisito Indispensable adjuntar a las soluciones «1 


de las 


Not 
Charadistico, por Arturo Durán (cludad) 


No 2 | 


10 
NOTA MU-| 


NOTA MU: 
BICAL 


A ADU-| NEGACIÓN 


y No 3 
Frase comprimida, por Héctor Y. Viglione 
(Mendoza) 


Noa 
Pensamiento de R. de Gor 
tativo, por Héctor Y. Viglioue (Mendoza) 


No 8 


Nooo 


No 10 


AD 


Retrán comprimido, por Héctor E. Vigliono 
(Mendoza) 


LD 


A 


No7 
Charadistico. por Arturo Duráb (eludad) 


TODO: OFICIO 


Non 
Comprimido, por «Chicholo» (Moreno, 


AMA 


Nos 12 
Jeroglitico comprimido, por 


sChicholo» (Mo» 
eno PO > 


0) 


No 14 


Comprimido, por Luis Bianchi (Mendoza 


| CONCURSO DE PASATIEMPOS 
MAYO de 1022 
- oUtoN 


193 


Alos solucionistas y colaboradores 


Toda serle de poluciones que se envien 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección. 

Cuando los colaboradores descon que us 
¿Uegos se publiquen con seudónimo, dobra 
hacorlo presente; on este caso, como en los. 
interiores, es conveniente anotar el domi. 
«Mo debajo de cada Juego, 

El concurso de pasatiempos no es sólo 
vara los lectores de la capita); pueden com- 
votir también los del interior y exterlor. 

Al remitir una sorio de Jon0s, 

ando cada juego esté hecho en un pliogo 
4 conveniente firmar uno por uno, do 
«a soluciones por se] 

Mo es nocesrio. adjuntar para las coln= 
»oraciones el cupón; tal requisito cs sólo 
utispensable a los solucionistas, a quienes 
ecomendamos, para el más rápido reouento 
+ fallo del remitir Ins soluciones 
lo una sola vez, al publicarse la Oltima 
rie de Juegos. 

N. de la R, — Toda la correspondencia 
-ara esta neoción debe remitirso a ln sección 
Paantjempos», de CALAS Y CARETAS, Cha- 


concurso, hasta el próximo número no nos 
serk posible dar el resultado detinitivo,ouyo 
tecuonto se halla muy adelantado, 
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De Territorios 


JARDON, — Comisión de señoritas que atendieron el bazar durante las romerías últimamente celebradas bajo el patrocinio del Club 
Pampa. 


Q I : - sl ANTE"] 
as Hines ci Eg Casa“ BUSTAMANTE 


son las más perteccionadas 
70 e. E rimentadas 
a ETE ala PR ATALOGO GRATIS POR CORREO 
Cia. “La India Sud Americana” a PERFECTO P. BUSTAMANTE 


VENEZUELA, 144 BUENOS AIRES AREMALES. 2301 - U, 1. 6491. Juncal, Bs. Ares 


BLENORRAGIA 


URETAITIS-CISTITIS= ORDUITIS 
¡AMENTOS DE LA ORINA 
estrecheces y demás alecciones 


INHALADOR DE BOLSILLO 
con dispositivo para la 
NARIZ Y BOCA. 
Alivio instantáneo en los casos 


de Restrios, Nariz tapada, Ron- 
quera, Tos, Gripe, Garganta inflamada. 


por antiguas y rebeldes que sean, 

se curan rápida y radicalmente con 
UROBLENA 
En Farmacias y Droguerías 

Solicite folletos enviando estampillas 
Oaívano, 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS A de franqueo al Dr. P. 
Agentes: MAYON Lid —- Avenida de Mayo, 1245 ” Fiorida, 271-Ba. Aires 


e 
ES VUESTRA MED n. 
HERCULINA mn DIS aio, Dude e 
' Remitimos un folleto may interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
% Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, Lavalle, 1079 — Buenos Mires 
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Cocinas Económicas] ||LOTERIA NACIONA 


para carbón y leña, des- YE 10 TS E 
1 ta 19 a Próximos sorteos: Mayo 23 


¡ato, $ 3.25. Mayo 2: 
INSTALACIONES DE AGUA cada una 73 
CALIENTE PARA BAÑOS par: horrrgal dee As de extractos 
A. GENTILE | | | JUAN MAYORAL- Sarmiento, 1091- Buenos Aires 
Deán Funes, 1328 - Bs. Aires IMPORTANTE: A LOS SEÑORES VENDEDORES: Dispongo 
PIDA CATALOGO 1] de billetes al por mayor, Soliciten precios. 
1] 


ULTIMA MODA 


AROS de azabache y galalit, igual 
modelo y tamaño, con cn- $, 

malco, el . 5 0— 
Igual mod 
res surtid 
tarqu 


A ínos, Grippo 
Con” nuestros amplios y seguros Gabínctes para 


Baños Turcos 


puede Vd clfífiinar todas las 
impurezas de su organismo 
transpirando cómodarent 


Aceptamos 
43 a DOS 


ereto de la aslud 
Pida Prospecto “B.” 


Santiago del Estero, 65% 


PUPNOS AJMoS 


Casa introductora de GRATIS: 


Instrumentos Musicales remito catálogo de piezas de música 
pros celcOcina y métodos desde $ 0.20. — Regalo el 
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Antonio Meschieri e Hijos Himno Nacional Argentino 
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¿Quiere ser constantemente admi- 
rada por su hermosura y perma- 
necer siempre joven? 
Emplee en su toilette nuestros 
3 productos de belleza como ser: 

JABON BRISSAC, CREMA Tr 
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mitable POLVO GRASOSO 
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en perfumes Heliotropo, Jazmín, Violeta ; N 
y en colores Blanco, Rosa o Rachel, y 
Su rostro adquirirá la esplendorosa fres- AN 


Cura de la juventud, 
Unicos Conerslonarios de los Productos BRISSAC: 


L. AUBERT y Cía. p 


JORGE NEWBERY, 9449-55 —U. T. $045, Belgrano 


En Asunción(Paragun y: TOMAS CARO, Presl- 

Gente Franco, 512. — En Montevideo (Repú- 1H 

blica Oriental del uy) RICARDO y . 
1. ALONSO, Row Sa e) 3 a 
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POL 


LAS 
CONFIDENCIAS 
DE 
ARSENIO  LUPIN 


LA TRAMPA INFERNAL 


Después de la carrera, mientras una ola de personas 
ue se dirigian a la salida de la tribuna pasaba a su 
Jo, Nivolás Dugrival se llevó vivamente la ¡mano 
al bolsillo interior del saco. 
Su mujer le preguntó: 


— La verdad que no te comprendo, ¿Para qué llevar 
encima esa suma? ¡Toda nuestra fortuna! Y sin em- 
bargo nos ha costado bastante ganar! 

— ¡Baht — dijo Dugrival — ¿acaso sabe alguien 
quo la tengo en la cartera? z 

— Como no, como no, rezongó su mujer. — El mu- 
ohacho que despedimos la semana sabía 
perfectamente, ¿Verdad. Gabriel? 

E Sí, tía, — contestó un joven que se hallaba a su 

a 

Los esposos Dugrival y su sobrino Gabriel eran 
muy conocidos en los hipódromos, en donde los afi- 
cionados los veían casi todos los días. Dugrival, un 
hombre gordo, de tez encarnada, tenia el aspecto de 
un vividor; su mujer, gruesa también, de cara vulgar, 
llevaba siempre un vestido color ciruela, cuyo largo 
uso era demasiado visible; el sobrino, muy joven, 
delgado, pálido, tenía los ojos negros y pac 
rubio, un poco ensortijado. A 

En general, los Dugrival permunecian sentados 
durante toda la reunión. Era Gabriel el que compraba 
los boletos, estudiaba los caballos on el paddock, bus. 
caba Ins fijas a derecha o izquierda, entre los grupos 
de jookeys y preparadores, yendo de un lado para 
otro. 

La suerte los favorecía ese día, porque los que 
estaban cerca de Dogrival vieron que su sobrino lo 
llevó dinero tres veces. 

La quinta csrrera concluía. Dugrival encendió un 
cigarro. En ese momento un señor metido en un 
chaquet marrón y cuya cara terminaba en una bar- 
billa algo canosa se acercó a él y lo preguntó en tono 
confidencial: 

— ¡No será a usted, señor, a quien le han robado? 

Y hi mostembs un ráloj de ces con am cedena. 

val se olarmó, 

—8ht... sí... estmio... Vea usted mis iniciales 
grabadas: N. D... Nicolás Dugrival. 

E inmediatamente se llevó la mano al bolsillo inte- 
e IS con aire de susto. La cartera estaba allí 
today 


1] 
—Si; ha sido dotenido, Si quiere usted toner la 


bondad.de 
— ph quien tengo el homo 
— le - 
venido al Somisario: * E a 
Nicolás Dugrival se dirigió con Delanglo hacia la 


salido. Habían andado apenas unos cincuenta pasos 
cuando se acercó a Delangle un hombre que le dijo 
aprosuradamente: 

el ladrón del reloj ha hablado y estamos en ln 


ista de toda una banda, Hay que vigilar las venta- 
llas. Espere allí al comisario. 
Delangle ó 


. Hay mucha gent 
¿a quién voy a virilar? El soñor Maq: 
llamaba el comisario) no sabe otra cosa... 

En seguida apartó a un grupo de personas que, ya 
cerca de las ventanillas, lo estrechaban mucho. 

— ¡Caramba! Hay que mañejar los codos y onidar 
la cartera. Asi fué como le robaron, señor Dugri- 
val. 

—No me explico... 

— ¡Oh ¡Si supiera 


led como operan esos caballe- 
ros! Uno le pisa un pie, otro lo mete el bastón por los 
ojos y el tercero le birla la cartera, En tres tiempos 
está hecho. A mí mismo me han robado. 

Y luego Delangle agregó con rabia: 

— ¡Con todos los dinblos! ¿Vamos a estar aquí toda 
la vida? (Ya estaban en las ventanillas). ¡Qué batahola! 
¡Esto es insoportable! ¡Ah! Allí está el señor Maquenno 
que nos llama... Un momento, por lavor... y sobre 
todo no se mueva de aquí... 

A empujones, Delangle so abrió paso por entre la 
multitud. p 

Nicolás Dugrival lo siguió un instante con la vista. 
Cuando p no lo vió, se hizo yn poco a un lado para 
que no lo atropellasen. 


UN CHAQUET MARRON... 
LA BARBA EN PUNTA... 


Pasaron algunos minutos. La sexta carrera ¡ba a 
empezar cuando val díó con su-mujer y su 
solrino" que lo buscaban, Les explicó:qye Delle 
de la pollcía de seguridad, habla Ho a Kablar con el 
comisario, 

— ¿Y el dinero? —le preguntó su mujer. 

—Ho juro que no nos defábamos apretar de muy 
cerca, por precaución — contestó Dugrival, que so llovó 
de nuevo mano al, bolsillo interior del saco. En el 
acto se puso pálido y empezó a articular sllabns 000- 
fúsas, mientras mu ¡nujer, espantada, bulbucenba: 

dol lado pila Deriva, . le 

—Mo han robado — yrival. ... la cartera, 
los ciencuenta billetes... 

— ¡No es cierto! — gritó la mujer, —¡No es 
cier, el de la policía de seguridad... un ladró 

—ÚBl, el de o ... un ladrón... 
ha sido él 
o La señora de Dugrival lanzaba. verdaderos olari 

os. 


absolutamente anonadado, 


mujer 
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continuaba vociferanilo, acumulando las explicaciones, 
insultando al falsa agente. 

— ¡Que lo busquen! ¡Que lo encuentren! Lleva cl 
quet marrón y la barba en punta... ¡Al! ¡miserali 
francos! Per 


bi aplicado n li 
ilver. Sonó una detonao 


! Dugrival 
el cañón de un re 
Estaba muerto. 


UN HERMOSO RASGO 
DE ARSENIO LUPIN. 


No se habrá olvidado lo que hablaron los diarios 
4 propósito de este asunto, y como aprovecharon la 
ocasión para acusar una vez rusa la policía d 
y torfeza. 

¿Era aceptable quo un raspa pudiese, así 

y cn un sitio público, hacerse pasar 1 
de la policía de seguridad y desvalijur impunemente 
aun hombre honrado? 

La esposa de Nicolás Dugrival nlimental 
micas con sms lamentacionea y . 
concedía, UT tor habia podid 
te «lol cali _ á 
nemente la mano y juraba vengar su De qu 
cerca de ella, su sobrino Gabriel mostraba su expresión 
lona de odio. El también Iimbía jurado perseguir y 
descubrir al causante de la muerte de su tío. 

1 diarios describieran el modesto departamento 
que ocupaban en Batíznoll > habían quedado 
sin recursos, un diario esportivo abrió una suscripción 
en su favor. 

En cuanto al misterioso Delangle no aparecía por 

ingung, parte, Fué necesario poner inmediatamente 
en libeftad a dos individuos detenidos por error. La 
policia tuvo que abandonar varias pistas, y, por fin, 
se acusó a Arsenio Lupin, lo que provocó el fumuso 

bl del cólobre ladrón, enviado de Nueva 


ba las poló. 

vistas q 

fotografinrla dlelun- 
estendia solom= 


Fork 
a mee dl 


episodio teatral no contribuyó, naturalmente 
a calmar los ánimos; pero se produjo Otro suceso que 

rovocó de nuevo una emoción considerable. Dos 

llas después, las personas io habitaban en la misma 
onsa que la señora Degrival y Gabricl fueron desper- 
tadas a eso do las cuatro de la mañana por unos gritos 
espantosos. Cuando el portero logró abrir el deparía- 
mento encontró a Gabriel, en su cuarto, tendido en 
la cama, atado de pies y manos y amundazado; y 
en la pieza contigua su tía se desangraba por una 
ancha herida en el pocho. 

La señora Dugrival murmuró: 

— El dinero... me han robado, .. todos los bille 
tos... — Y se desmayó. 


a y 
- ¿Qué había lor 
Babia! vom ym cuanto, us ts pudo bablar lo 


confirmó — que, estando dormido, dos hombres 

habían at atándolo- y amordazándolo. En la 
obscuridad no habia jodido, verlos; pero habia vido 
el ruido de la lucha de su tía con ellos, una Juolin 
espantosa, decía ln señora Dugrival. Vencida ésta, 
robaron el dinero violentando el inuebie en quo estaba 
guardado y, al marcharse, hirió uno do ellos a la 
señora, que lo había mordido en el brazo, / 

= jor, dóndo, huyeron? k 

— Por la puerta de mi cuarto, y después, supongo, 
por el vestibulo, PS 

— ¡Imposible! El portero los habria visto, 

Porque todo el misterio era éste; ¿Cómo los ladrones 
habían entrado en la casa y cómo habian salido? No 
tenian salida alguna. ¿Eran inquilinos? Una investi. 
gación demostró la absurdo de esta suposición. 

e letrestos Ti polla Gáslutni, sececgado: dd. 
inspector de en lo 
asunto, entes que no conocía otro más desconcer- 

tante. 


— Parece wbra de Lupin — decía — y sin embareo 
wo ha sido Lupin... Hay alzo más aquí, ulco equivo 
co, siniestro... Por otra parte, ¿por qué Lupin habria 
rubado los cincuenta mil francos que había enviado? 
Otra cuestión me pres pela 
este segundo robo y el primi el del hipódromo? 
Todo esto es ao la impresión, lo 
que rara vez mo ocurre, de 2 inutil buscar, Por 
ii parte, renmncio, 

El juez de instrue 


apriehó y Jos repórters 


alos de la 


pro] 
rad, Lodo buá 


inútil. 
La señora de Dugrival, cuidada por su sobrino, 


no 
tardó en curarse de su herála, Cabriel atendió. los 
res de la casa, 

sacos de la polícia y de los poriodistas, tia y 
s)brino no recibían a nadio, Ni el portero, euya clara 
otaha y futigaba a la viuda, fué recibido, 

día el portero dijo 1 G viese cuidado 
porque los espiaban 

— contestó Gabrie 


— on la policía quo 


nos cuida, 


¡Y AHORA, GABRIEL, 
A LA OBRA! 


Ahora bien; una tarde, a eso de las cuatro, hubo 
en la esquina un altercado violento entro das vende. 
dores ambulantes, y el portero abandonó su puerta 
irlos insultarse. A, so habia alojado, 
ven, 2 traje gris de 
corte irreprochable, penetró a y aubió ripi- 
slnmente la escalera. 
%n el tervor qu 
Como nu contest 
Al de di 


Ju 


za dle los Dugrival, llamó. 
20m, Mamó de nuev 
puerta se abrió. 
ul? — preguntó, quitándose el 


— ¿La se 
sombroro. ZE : 
enferma y no puede recibir a nadie, 


.asuble que la hable, 
— Soy su sobrino y tal vez podria-decirle, ... 

— Bueno; dígale que tengo por ensualidad datos 
preciosos sobre el robo y que desco examinar el dopar- 
lamento para darme cuenta de cjertos detalles, Estoy 
acostumbrado a estas pesquisas y seguramente mi 
intervención será provechosa. 

e buró un momento al joven, reflexionó y 
jo: 


—- En ese caso eroo que mi tía vonsentirá, Tonga 
la bonlad de entrar. 
Delante de la puerta del comedor Gabriel so hizo 
a un lasdo y dejó pasar al joven. Esto pasó el umbral 
y. en eso inismo jostante, Gabriel levantó el brazo y 
con un onto brusco le clavó un puñal en el 
hombro dorve 
Una carcajala resonó en la sala. 
¡Muy bien! — gritó la viuda Dugrival, levantán- 
lose de su sillón, — Bravo, Gdbricl. Pero ¿no lo has 
rto, venta, a ese bandido? 
El joven herido vacilaba, las manos hacia adelanto, 
mortalmente pálido, > 
Ao quo no, tía. La hoja es fina y he retenido 
el golpe. 
— ¡Imbécill — exclamó la viuda, — Has enido en la 


trampa, Hace tiempo quo te esperábamos. Vamos, de 

rodillas ante la señora, así, usi... Ya se cayó. + ¡ARI 

ai mí pobre marido. pudicso verlol ¡Y ahora, Gabriel, 
obra! 


La viuda fué a su cuarto, abrió un armario con 
espejo en cuyo interior había algunas ropas 
las separó, y empujando una tabla en ol di 
estante dejó expedita una comunicación con una ploza 


de la casa vecina, 
— Ayúdame a llevarlo, Gabriel. Y tú lo cuidarás 
bien ¿no? Por el momento cste artista valo su peso 
» 1] 


en oro. 
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aquella en que había sido herido, una pieza con algunos 
muebles y con las ventanas cubiertas con cortinas 


Kin embargo había loz suficiente para: permitirlo 
ver a Gabriel que, sentado en una silla cerca de la 
cama, lo miraba, 

—¡Ah!, murmuró el herido. Es el muchacho. Te 
felicito, chico; tienes el puñal seguro y delicado. 

Y el herido volvió a dormirse, 

Foo día y los que siguieron despertó varias veces, 

siempre veía a su lado al pálido adolescente, de labios 

dos y ojos negros, de dura expresión. 

— Mo das miedo, le decia. Si has jurado matarme, 
no to demores. La iden de la muerte me ha parecido 
siempre la cosa más grotesca del mundo; pero contigo 
la cosa se pone macabra. Buenas noches, prefiero 
dormir. 

Sin embargo, Gabriel, obedeciendo órdenes de su 
tía, lo cuidaba con atención. El enfermo ya casi no 
tenía fiebre y empezaba a alimentarse con leche y 
ealdo. Recuperaba fuerzas y bromenba, 

— ¡Para cuándo la primera salida del convale- 
ciente? ¿Está listo el coche? ¡Pero, riete, animal! 
Pareces un sauce llorón que va a cometer un crimen. 
Vamos, una sonrisa para papá... 

Un día, al despertar, tuvo una impresión muy des- 
agradable. Después de algunos esfuerzos se dió cuenta 
de que estaba atado con alambres de acero al catre, 
y,s cada movimiento, los finos alambres lo penetraban 

las carnes. 
— ¡Ah! — dijo a su guardián — esta vez jugamos 
en grande. ¿Vas a operarme tú, Gabriel? En ese caso 
prepara bien tus instrumentos. Servicio aséptico, sí 


Pero le interrumpió el rechinar de una cerradura. 
la puerta del fondo so abrió y apareció la señora 
ival. 


mano de las ias... ¡Qué bonor!... Señora Du- 
Erival, contlo Sa usted” para que no mo desfigu: 


— Cállate, Lopín. 
— ¡Ah ab Posted? Buen olfato. 
— Cállste, Lupín. 


Había en la voz de la vinda algo de solemne que 
impresionó al preso y lo obligó a callarse. 


LA PLANCHA DE UN 
COMPLICE DE LUPIN. 


El preso observó uno después del otro a sua dos 
earceleros. Las facciones toscas, el cutis rojo de la 
señora Dugrival hacían contraste con el rostro delicado 
de su sobrino; pero ambos tenian la misma expresión 
de resolución implacable. 

La viuda so inclinó y le dijo: 

— ¡Estás dispuesto A contestar a mis preguntas? 

— ¡Por qué no? 

— Entonces, óyeme bien. 

- todo oídos. 

— ¡Olmo onpiste que mi marido llevabs en la car- 
tera todo nuestro dinero? 

— Charlatanerias de criados. 

E muchacho que sirvió en casa ¿no? 


— ¿Y tú fuisto quién le robó primero el relo; 
devslrénelo o inspirarlo confianza? ie 


La viuda reprimió wn movimiento de rabia. 

— ¡Imbécil! ¡Sí, imbécil! ¡Robas a mi marido, lo 
obligas a matarse, y en lugar de mandarte mudar te 
quedas en Paris para haciendo el Lupin! ¿No 
Tecordabas que yo había jurado, delante de su cadáver, 
encontrar al asesino? dci 

— Eso es lo que — dijo — ¡Por 
E 
— ¡Por qué! Pero «i tá mismo te has vendido, 
— Yo, 


Claro... Los cincuenta mil francos... 


te hacer creer lo manda. 


os. ¡Un regalo! ¡Buena tretal 
ccuerdo de tu pobre víctima, eh? 
Iviste devolver el dinero, porr la galerie, 


Boraue siempre has sido un cómico. ¡Maravillosol 
ólo que no debiste mandarme los billetes que robasto 
a mi marido. Los reconoci por los números, idiota, 
tres veces idiota. ¿Comprendes ahora tu torpeza? 
pin se echó a reir, 

— La plancha ha sido buena; 
responsable; yo di mis órdenes 


pero yo no soy el 
Decididamente no 


debo fiarme sino de mí mismo. 

— Bueno, lo confiesas, Eso fué como firmar tu 
robo, y tu pérdida también. Sólo faltaba encontrarte, 
y, resolvimos hacerte venir, La idea fué de mi sobrino. 
El organizó toda la comedia del segundo robo de los 


cincuenta mil francos, con mi herida y todo. Estábamos 
teguros de que vendrías, atraido por el perfume del 
misterio. Debías venir por jactancia, por vanidad, 
¡Y has venido! 


AHORA, FIRMA, 


temblaba de alegría; se levantó de la silla 
y empezó a recorrer la pieza, como una fiera que no 
quita el ojo a su victima. Jamás Lupin había sentido 
tanto odio y salvajismo en un ser humano, 

— Demasiada charla, dijo de pronto la viuda. 

Se acercó a Lupín, y con voz sorda le dijo: 

— Desde hace doce días, y gracias a tus papeles, de 
que me apoderé cuando Gabriel te hirió, he trabajado 
mucho. Ya conozco todos tus negocios, todas tus 
combinaciones, todos tus nombres falsos, toda la or- 
ganización de tu banda, todos los escondites que tienes 
en Paris y en otras partes. Yo misma he estado en uno 
de ellos, en donde guardas Lus papeles, tus registros, 
la historia detallada de tus operaciones financieras. 
El resultado de mis investigaciones no ha sido malo. 
Estos son cuatro cheques sacados de cuatro talonarios 
distintos y que corresponden a tus cuentas en cuatro 

cos, con cuatro nombres distintos. En cada uno 
de ellos he escrito la suma de diez mil francos. Más, 
hubiera sido peligroso. Ahora, fírmalos. 

— ¡Caramba! — dijo Lupin con ironía — este es un 
verdadero chantaje, honrada señora Dugrival. 

— poo enojas, el? 

— ¡Te parezco un adversario digno de ti? 

— Un adversario que me sobrepasa. ¿Entonces la 
trampa, la trampa infernal en que he caido, fué arm 
sólo por una viuda sedienta de venganza, que es taz 
bién una excelente mujer de negocios que quiere 
aumentar sus capitales? — 

— Precisamente. 

— Mis felicitaciones, ¿Y fué por casualidad que el 
señor Dugrival? 

— Tú lo has dicho, Lopín. ¿Y qué ocultártelo? 
Sí, mi marido trabajaba on la mlama partida que tá. 
¡Ob! No en grande; éramos modestos. Una moneda. 
de oro de cuando en cuando, un portamonedas robado 
por Gabriel... Y habíamos juntado un pequeño ca- 
Pital... lo suficiente para plantar coles... 

= más eso — dijo Lupin. 

— ¡Tanto mejor! Si te hablo de eso, es 
sepas que no soy una principiante y que nuda tienes 
que esperar. ¿Socorro? No. El departamento en que 
estamos comunica con mi euarto. Fiene una, salida 
especial que nadie sospec! le ento par- 
ticular. de Dogrival, que recibía allí a sus amigos. 
Allí tenía también sus instrumentos de trabajo, sus 
disfraces. hasta su teléfono, somo puedes verio. 

'a puedes, pues, esperar. Tus cómplices han renun- 
sindo. a humcrto por ask. Los ho lamiendo que ctra 
pista. Estás bien cogido. ¿Empiezas a comprender la 
Pee 


para que 


Y do haya firmado quedaré libre? 
— ¿Y cuan: 
= preci que yo cole primero. 
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— Después, te juro por la salvación de tai alma 
que quedarás en libertal, 

—No tengo confianza. 

— Acaso puedes escoger? 

— Es ventaul. Firmo, 

La viuda desató la mano derecha de Lupín y le pasó 
la pluma dicióndole: 

¿No olvides que a cuda cheque corresponde una 
firma distinta. 

Y we Laa nada, 

Lupin. firmó, 

= Gabriel — «fijo la viuda — son las diez de la ma- 
ñana: sí u mediodía no he vuelto, será porque este ban» 
dolero me habrá hecho una de Ina suyas. Entonces, re- 

i 1, Te dejo el revólver con que so mu 
las le quedan cinco y basta, 
de salió canturrcando una canción. 
de un largo silencio, Lupin murmuró: 

'o daría diez centavos pormi pellejo. — Cerró los 

ojos un instante, y de pronto preguntó bruscamente 
a Gabriel: 


Lupin cerró los ojos, se resolvió a guardar silencio y 
no se movió hasta que volvi 


¡TIENE MIEDO! 
¡TIENE MIEDO! 


La viuda entró vivamente, poco antes de medio día, 
Parecía muy excitada, 

— Ya tengo el dinero — dijo a su sobrino. — Bal. 
Espérame en el auto que está abajo. 

— Pero... 

— No te necesito para acabar con él. Yo me encargo 


sola de eso; pero si quieres ver morir a un bribón.... 
me el instramento. 
Gabriel le dió el rovólver y la viuda le preguntó: 
— ¿Quemaste bien los papeles? 


mundo, ¿qué le diró do su parte! 

La viuda so encoyió de hombros, apoyó la bota 
del revólver en la sien de Lupin y apretó el gatillo; 
sonó una detonación, y a los pocos segundos se oyó la 
voz de Lupin: 

— ¡Es esto la muerte? ¡Curioso! Habria creído que 
no se ía tanto a la vida, 

Sonó una sogunda detonación. Gabriel quitó el arma 
A su tía y la examinó, 

— ¡Ahí — dijo — le han quitado las balas; no tieno 
sino Ins cápsulas. 

Después de un momento de confusión de la tía y 
ol sobrino, la viuda exclamó: Pa 

yy que apurarse. J in, no te regocije 
todavía... Cabriel, istmo + ici A E 
salió para volver a poco a decir a la enfure- 
cida viuda que el cuchillo no estaba. 

— ¡Tanto mejor! — gritó la viuda, loca de ira, — Lo 
haré yo misma. Ñ 

Y con ambas manos empezó a apretar el 
Lo que se creyó definitivamente o. 
Hd a tiene miedo, ya tiene miedo! — exclamaba la 

la. 

De pronto un vidrio de la ventana saltó hecho 

ectruendo. 


pedazos, con gran 
ES hay! — ñ re 
A y? PA A da 


Gabriel, completamente pálido, más pálido que de 
ordinario, balbuceó: 

—- sb... no sb. 

— ¡Cómo han lido? repetió la vinda — que, des. 
pués de soltar a Lupín, no se atrevía ya a moverse, 
ñ la espera do lo que iba a ocurrir. Sobre todo, le 
espantaba el hecho de que en la pieza no había objeto 
alguno que pudiera considerarse como el proyectil 
que había roto el vidrio. Buscó debajo de la caia y 
mo encontro nada, 


EL N.0 822-24, SI 
HACE EL FAVOR, 


La señora de Dugrival no sentó, Tenía miedo y 
estaba fatigado, Gabriel también manifestó tener miedo 
de acabar con Lupin. 

En cuanto a Lupin, tenia ya la sonsación bien clara 
de que no lo matarían. Para la viuda se había tornado 
sagrado, intangible, Un poder misterioso lo protegía 
contra todos los ataques, un poder que lo había salvo 
ya tres veces por medios inexplicables, y que encontra. 
ría nhora otros medios para salvarlo una vez más. 

La viuda reflexionó un instante y preguntó a su 
sobrino: 

— ¿Qué hacemos con 4tr 

— Alémoslo bien y vámonos. 

¡Consejo atroz! Era condenar a Lupín a la muerte 
más espantosa, la muerto por el hambre. 

— No — dijo la viudo; — quizás podría salvarse 
en el último momento. He pensado nigo mejor. 

Se acercó al teléfono y pidió comunicación con el 
número 822: hace el favor. 

Y después de un instante: 


idad? ¿Está el Inspeo- 
entro de veinte minutos? 
¡Qué láscima! enga, digalo de parto de la 
señora Dugrival... Si... La viuda de Nicolás Du- 
grival, que venga a mi caño, que abra mi armario con 
espejo y, run oculto que hay e 
cuertode al lado. Encontrará a un hombro bien atado 
en un catre. Es el ladrón, el asesino de Dugrival. 
¿No lo cres usted! Dígaselo a Ganimard y él me 
creerá. El hombro se llama... ¡Arsenio Lopín!.... 

La viuda colgó el fono. 

— Ya está arreglado, Lupín. En el fondo, mo gusta 
también esta venganza: ¡Cómo me voy a reir leyendo 
las vrgct del proceso Lupín! Vamos Gabriel. 

- tl 

— Adiós, Lupín; es probable quo no nos vemos 
más porque nos vamos al extranjero; pero te prometo 
mandarte bombones cuando estés en presidio, 

aplico, mamita, Los comeremos juntos, 


— Hasta la vista. 

La viuda salió con su sobrino dejando a Lupín 

ato a la cama. 
Inmediatamente trató de librarse de las ataduras; 
pero prento comprendió que lo seria imposible. Agotado 
por la fiebre y por la angustia, ¿qué podría hacer 
durante los veinte o treinta minutos que Ganimard 
demoraria en llegar? 

No esperaba nada de sus amigos. Si no había anlyado 
de la muerte tres eso haya sido por azares prodí- 
giosos, pero no por obra de sua amigos. 

Sí; era necesario renunciar a toda za. Gani- 
man venía, Ganimard lo encontraría allí. Era inevi- 
table. Era un hecho consumado. 

Y laexpectativa del suceso irritaba singularmente a 
Lupín. Ola ya los sarcasmos de «u viejo enemigo. 
Adivinaba las carcajadas con que al día siguiente se 
recibiría la noticia increíble, Si fuera tomado en plena. 
acción, por enemigos numerosos Y, resueltos, todavía; 
pero que lo tomasen, más bien dicho, que lo recogiesen 
ns. condiciones, le parecía a Lupín perfectamente 
estúpido, 
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del asunto ival; todo lo grotesco 
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USTED::; USTED, ¿QUIEN 
LO HABRIA SOSPECHADO? 


De pronto aguzó el oído, Alguien andaba en la pi 
vecing, ¡Gsnlimard? No; por" mucho que se Rubicso 
apurado, no podía haber llegado todavia. Y después 

fanimard no abriría la puerta tan suavemente como 
la estaban abriendo... Lupín recordó las tres inter. 
venciones mm a que del vida... 
a dol laca eras le doll paca 
implacable viuda?... E 

que Lupin pudiera verlá, ls persona que había 
entrado se agachó y con una tenaza empezó a romper 
sus ligaduras de acero, liumsta dejarlo complotamente 
en 


di E 
Y una voz le dijo: 
— Vistase. 
Muy débil, Lupin se incorporó nólo a medina. 
— ¡Quién es usted! — preguntó. 

Y lo invadió una gran 'orprosa. 

A eu lado estaba una mujer, vestida de negro 
que llevaba en la cabeza un ancho encajo que le cubri 

de la cara. Y esa muj: upia podía 

juzgar, era joven, dolgada, 

— ¡Quién es usted 
— $ preciso salie — dijo la mujer, — el tiempo 


apura. 
— Si no puedo —dijo Lupin, haciendo un intento 
di tengo fuerzas. 


lo. — No 
— Tome esto. 
La mujer le pasó una taza de lecho, y, al hacer un 
movimiento, el encaje so movió dejándole la cara 


descubierta. 


Lupín miraba estapefacto a la mujer, que vo parecía 
+ Gabriel 


Lupin com; ió: ella había sacado las balas del 

revólver y había escondido el cuchillo. 

— ¿Y usted también rompió el vidrio de la ventana 
lo su tía me estaba es 

a is 
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— Pero qué? — preguntó Lupín. 

a A Y 


TE usted que yo muera? ¿Por 


lo? 
que había en la mesa y 


— Entonces ¿no 
qué me hirió usted: 
¡opi 20006 Jo tela de un llego, sin expllcaeos los 


“me ha salvado usted? ¿Lo ha 


secuencia de la espantosa pesadilla en que había vi- 
vido dos semanas. 

is , tuvo una idea y se echó a 
— ¡Pol imard! De veras que no tieno suerte, 
No daría yo mi diez centavos por asistir a mi 
arresto, 


¡LO QUE VALE 
SER BUEN MOZO! 


Una voz instalado en un automóvil con su compa- 
ñera, Lupín, a quien el aire fresco y el movimiento 
aturdían, apenas vo daba cuenta del iempecto y do los 
incidentes que lo señalaban. No recobró del todo los 
sentidos sino en su cosa, en una de sus varias casas, 

ue había quedado al cuidado de un criado de con: 
hanza, 

Cuando ella se retiraba, Lupín la retuvo por el 
vestido, 

— No, no. Es necesario que mo explique, ¿Por qué 

sabido su tínt ¿Por qué 
mo ha salvado? ¿Por lástima? 

Ella se 


ns bellos ojos revelaban melancolía, y Lupin, 
sin comprender todavia, tenja la ba 
de lo que pasaba en ellas Lo tomó la mano. Flia lo 
rechazó en un sobresalto de rebelión en que Lupin 
adivinó odío, casi repulsión. Y como él insístia, olla 
exclamó; : 

— ¡Déjeme! ¡déjemo! ¿No embe nated acaso que lo 
detesto? 


Se miraron un momento: Lupín desconcertado, ella 
temblorosa y llena de turbación, su pálido rostro 
insólitamente ruborizado. 

Lupin le dijo dulcemente; 

— Si me detesta, debió dejarme morir. Era fácil. 
¿Por qué no lo hizoy 

— ¿Por qué?... ¿Acaso lo só? 

Sn rostro se contrajo. Lo escondió vivamente entre 
¿las manos, y Lupin vió dos lágrimas que corrían por 
entre sus dedos. 

Muy conmovido, estvo a punto de decirlo palabras 
afectuosas, como a una mi que se quiere con- 
solar, y darle buenos consejos, y salvarla a su vez, 
arraucarls a lo mala vida que llovaba. 

Pero esas palabras hubieran sido absurdas pronun- 
ciudas por él y ya no sabía qué decir, abora que com. 
prendiagtoda jor 
en su de enfermo, cuidando al hombre herido 


aptmr suyo ala dudicrea uns eupecio de serebato 
dustintivo, con accesos de rencor y rabia, salvándolo 
de la muerte. 


A a 
la sonrió. ió, 
Bajó > 00 poo, demparerá 
a esa mujer — lo dijo. 
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